
  


  
    
  


  
    Había llegado al límite de su resistencia. Se encontraba en ese momento en que el dolor —⁠el peor dolor, el que produce la soledad de espíritu— amenazaba con desbordarse en la más insondable desesperación. ¿Qué mejor prueba podía tener de la inexistencia de Dios que su insensato sufrimiento? Aun si existiera y fuese Dios de bondad, ¿no podría, en su soledad, reclamarle como interlocutor? Este último gesto de esperanza obró el milagro.


    A partir de esta crítica experiencia vital, Conversaciones con Dios es la transcripción del más infrecuente —⁠aunque quizá debiera considerarse el más necesario— de los diálogos: a través de ellos se revela un Dios tolerante, tan conocedor de los fuertes anclajes morales de la mayoría de los seres humanos como del intenso arraigo de sus carencias. Y por ello, más interesado en proponer a sus criaturas una actitud que en exigirles un código rígido y pormenorizado de normas. Un Dios, pues, humano, en la medida que los hombres están hechos a imagen y semejanza de Él.


    «No se trata de un libro escrito por mí, sino que me ha ocurrido a mí». NEALE DONALD WALSCH.
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    Para


    Anne M. Walsch


    Quien no solo me enseñó que Dios existe,


    sino abrió mi mente hacia la maravillosa verdad


    de que Dios es mi mejor amigo,


    y quien fue mucho más que una madre en mí,


    dio luz en mí


    a una añoranza de Dios, a un amor por él


    y por todo lo que es bueno.


    Mi mamá fue


    mi primer encuentro


    con un ángel.


    Y para


    Alex M. Walsch


    Quien me enseñó varias veces a lo largo de mi vida,


    «No es difícil»,


    «no tienes por qué aceptar un No por respuesta»,


    «uno hace su propia suerte»


    y


    «Siempre habrá más».


    Mi papá fue


    mi primera experiencia


    con la audacia.
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 INTRODUCCIÓN


      Estás a punto de tener una experiencia extraordinaria. Estás a punto de tener una conversación con Dios. Sí, sí, lo sé… no es posible. Probablemente piensas (o has pensado) que eso es imposible. Podemos hablarle a Dios, claro, pero no hablar con Dios. Vamos, que Dios no va a responder, ¿cierto? ¡Al menos no como una conversación normal o cotidiana!


      Yo también lo pensé. Luego sucedió este libro. Y lo digo literalmente. Este libro no está escrito por mí; me sucedió a mí. Y al leerlo, te sucederá también a ti, pues a todos nos conduce hacia la verdad para la que estamos listos.


      Mi vida podría ser mucho más sencilla si no hubiera compartido nada de esto. Sin embargo, esa no fue la razón de que me sucediera, y sin importar cualquier inconveniente que este libro pueda causarme (como ser llamado blasfemo, un fraude, un hipócrita por no haber vivido estas verdades en el pasado o —⁠quizá peor— un santo), no es posible que detenga el proceso ahora. Tampoco quiero hacerlo. He tenido oportunidades de alejarme de todo esto y no las he tomado. Decidí quedarme con lo que me indica mi instinto, en lugar de lo que mucha gente me dirá sobre este material.


      Ese instinto dice que este libro no es una tontería, la sobreinterpretación de una imaginación espiritual frustrada o simplemente la autojustificación de un hombre en busca de reivindicar una vida descarriada. ¡Eh!, sí, he pensado en todas esas cosas, en cada una. Así que les di este material a muy pocas personas para que lo leyeran cuando todavía era un manuscrito. Se conmovieron. Y lloraron. Y se rieron por la alegría y el humor en él. Y sus vidas, según dijeron, cambiaron. Quedaron fascinadas. Les dio poder. Muchas dijeron que las transformó.


      Entonces supe que este libro era para todos y que debía publicarse, pues es un regalo maravilloso para todos los que en verdad quieren respuestas y a quienes realmente les importan las preguntas; es para todos los que se han embarcado en una búsqueda de la verdad con sinceridad en su corazón, un anhelo en el alma y una mente abierta, es decir, básicamente para todos nosotros.


      Este libro abarca la mayoría, si no es que todas, las preguntas que alguna vez hemos hecho sobre la vida y el amor, el propósito y la función, la gente y las relaciones, el bien y el mal, la culpa y el pecado, el perdón y la redención, el camino hacia Dios y el camino hacia el infierno… todo. Trata directamente el sexo, el poder, el dinero, los hijos, el matrimonio, el divorcio, la vida laboral, la salud, el más allá, el pasado… todo. Explora la guerra y la paz, saber y no saber, dar y tomar, la alegría y la tristeza. Aborda lo concreto y lo abstracto, lo visible y lo invisible, la verdad y la mentira.


      Se podría decir que este libro es «la última palabra de Dios sobre las cosas», aunque algunas personas puedan tener un pequeño problema con eso, particularmente si creen que Dios dejó de hablar hace dos mil años o que, si Dios se ha seguido comunicando, ha sido con santos, curanderas o alguien que lleva meditando treinta años, al menos unos buenos veinte o siquiera una cantidad decente, diez. (Ninguna de esas categorías me incluye).


      La verdad es que Dios les habla a todos, a los buenos y a los malos, a los santos y a los sinvergüenzas, y por supuesto a todos los que estamos en medio. Como tú, por ejemplo. Dios ha venido a ti de muchas formas en tu vida, y esta es otra de ellas. ¿Cuántas veces has escuchado el viejo axioma: «Cuando el estudiante esté listo, el maestro aparecerá»? Este libro es nuestro maestro.


      Poco después de que este material empezara a sucederme, supe que estaba hablando con Dios. Directa y personalmente. Irrefutablemente. Y que Dios estaba contestando mis preguntas en una proporción directa a mi capacidad para comprenderlas. Es decir, me estaba respondiendo en forma y con un lenguaje que Dios sabía que yo podía comprender. Esto explica mucho del lenguaje coloquial y de las referencias ocasionales a materiales que he reunido de otras fuentes y experiencias pasadas en mi vida. Sé que todo lo que ha llegado a mí en mi vida ha venido de Dios y ahora se encuentra reunido, unido en una magnífica respuesta completa para cada pregunta que me he hecho alguna vez.


      En un momento dado me di cuenta de que se estaba creando un libro, y uno que se publicaría. De hecho, se me dijo específicamente durante la última parte del diálogo (en febrero de 1993) que serían en realidad tres libros, y que:


      1. El primero trataría principalmente sobre temas personales, enfocándose en los retos y las oportunidades en la vida de una persona.


      2. El segundo trataría temas más generales de geopolítica y vida metafísica en el planeta, así como los retos que el mundo enfrenta ahora.


      3. El tercero trataría con verdades universales del más alto nivel, así como con los retos y las oportunidades del alma.


      Este es el primero de esos libros, terminado en febrero de 1993. Para ser más claro debo explicar que, al transcribir este diálogo a mano, subrayé o encerré en un círculo palabras y oraciones que me llegaron con un énfasis particular, como si Dios las expresara resonantes, y quedaron después en cursivas en la impresión.


      Necesito confesar ahora que, al haber leído y releído la sabiduría contenida entre estas páginas, me siento profundamente avergonzado de mi vida, la cual ha quedado marcada por errores y bajezas continuas, algunos comportamientos muy vergonzosos y ciertas decisiones que, estoy seguro, otros consideran dolorosas e imperdonables. Aunque tengo un profundo remordimiento porque sucediera a través del dolor de otros, estoy increíblemente agradecido por todo lo que he aprendido y lo que descubrí que todavía debo aprender de la gente en mi vida. Me disculpo con todos por la lentitud de ese aprendizaje. Sin embargo, Dios me incita a perdonarme mis faltas y dejar de vivir con miedo y culpa, pero siempre intentar. —⁠Y seguir intentando— vivir una mejor visión. Sé que eso es lo que Dios quiere para todos nosotros.


      Neale Donald Walsch 
Central Point, Oregon 
Navidad de 1994
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    CONVERSACIONES


    CON DIOS


    Libro 1


    Un diálogo singular


    Neale Donald Walsch
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 1


      En la primavera de 1992 —⁠alrededor de Pascua si recuerdo bien— ocurrió un fenómeno extraordinario en mi vida. Dios empezó a hablarte, a través de mí.


      Deja que me explique.


      Fui muy infeliz personal, profesional y emocionalmente durante ese tiempo, y mi vida se sentía como un fracaso en todos los niveles. Como llevaba años con el hábito de escribir mis pensamientos en cartas —⁠que por lo general no entregaba—, tomé mi bloc amarillo y empecé a verter mis pensamientos.


      En esta ocasión, en lugar de escribir otra carta a otra persona que imaginara me estuviera victimizando, pensé en ir directamente a la fuente, directamente al victimario más grande de todos. Decidí escribirle una carta a Dios.


      Era una carta apasionada y llena de rencor, de confusiones, contorsiones y condenas. Además de una pila de preguntas quejándome.


      ¿Por qué no estaba funcionando mi vida? ¿Qué se necesitaba para hacer que funcionara? ¿Por qué no podía encontrar la felicidad en mis relaciones? ¿La experiencia de tener suficiente dinero me iba a eludir para siempre? Finalmente, con mucho más énfasis, ¿Qué había hecho para merecer una vida de lucha constante?


      Para mi sorpresa, mientras escribía la última de mis preguntas amargadas y sin respuesta, y me preparaba para aventar mi pluma, mi mano se quedó sobre el papel, como si estuviera sostenida por una fuerza invisible. De pronto, la pluma se empezó a mover por sí sola. No tenía idea de lo que estaba a punto de escribir, pero parecía que se estaba perfilando una idea, así que decidí dejarla fluir. De ella salió…


      ¿Realmente quieres una respuesta a todas estas preguntas, o solo te estás desahogando?


      Parpadeé… y luego surgió una respuesta en mi mente. También la escribí.


      Ambas. Me estoy desahogando, claro, pero si estas preguntas tienen respuestas, ¡diablos, me encantaría oírlas!


      Mezclas muchos «diablos» con muchas cosas, ¿pero no sería más agradable incluir «cielos» por ahí?


      Antes de siquiera darme cuenta, había empezado una conversación… y no estaba escribiendo, más bien, estaba tomando dictado.


      Ese dictado duró tres años, y en ese entonces no sabía hacia dónde se dirigía. Las respuestas a preguntas que yo ponía en papel nunca venían a mí hasta que la pregunta estaba escrita completamente y dejaba mis propios pensamientos de lado. Muchas veces, las respuestas surgían más rápido de lo que yo podía escribirlas y llegó un punto en que estaba garabateando para seguirles el paso. Cuando me confundía o perdía la sensación de que las palabras estuvieran viniendo de otra parte, dejaba la pluma y me alejaba del diálogo hasta que me sentía nuevamente inspirado —⁠lo siento, esa es la única palabra realmente adecuada en esto— para volver a mi bloc amarillo y empezar a transcribir de nuevo.


      Las conversaciones aún siguen mientras escribo esto, y mucho de ellas se encuentra en las páginas siguientes… páginas que contienen un diálogo impresionante, el cual no creí al principio y cuyo valor personal asumí después, aunque ahora comprendo que no era solo para mí. Iba dirigido a ti y a todos los que han encontrado este texto, pues mis preguntas son sus preguntas.


      Quiero que te introduzcas en este diálogo tan pronto como puedas porque lo verdaderamente importante aquí no es mi historia, sino la tuya. Es tu historia de vida lo que te trajo aquí. Es tu experiencia personal por lo que este texto es relevante. De lo contrario, no estarías aquí, con él, en este momento.


      Así que vayamos al diálogo con una pregunta que he estado formulando durante mucho tiempo: ¿Cómo habla Dios, y a quién? Cuando hice esta pregunta, esta es la respuesta que recibí:


      Les hablo a todos. Todo el tiempo. La pregunta no es a quién le hablo, sino quién escucha.


      Intrigado, le pedí a Dios que lo explicara un poco más. Esto es lo que Dios dijo:


      Primero, cambiemos la palabra hablar por la palabra comunicar. Es una mejor palabra, más completa, más precisa. Cuando intentamos hablar uno con otro, Yo contigo, tú conmigo, inmediatamente nos restringe la increíble limitación de las palabras. Por esta razón, no solo me comunico con palabras. De hecho, rara vez lo hago. Mi forma más común de comunicarme es a través del sentimiento.


      El sentimiento es el lenguaje del alma.


      Si quieres saber qué es verdadero para ti respecto a algo, enfócate en cómo te sientes al respecto.


      Los sentimientos a veces son difíciles de descubrir, y muchas veces son más difíciles de reconocer. Sin embargo, tu máxima verdad se encuentra escondida en tus más profundos sentimientos.


      El truco es llegar a esos sentimientos. Te mostraré cómo. Nuevamente. Si lo deseas.


      Le dije a Dios que sí quería, pero que en ese momento quería todavía más una respuesta completa a mi primera pregunta. Esto es lo que Dios dijo:


      También me comunico con el pensamiento. El pensamiento y los sentimientos no son lo mismo, aunque pueden ocurrir al mismo tiempo. En la comunicación a través del pensamiento suelo utilizar imágenes. Por este motivo, los pensamientos son más efectivos como herramientas de comunicación que las palabras.


      Además de los sentimientos y el pensamiento, también utilizo el vehículo de la experiencia como un gran comunicador.


      Finalmente, cuando los sentimientos, el pensamiento y la experiencia fallan, uso palabras. Las palabras son realmente el comunicador menos efectivo. Están mucho más abiertas al malentendido; se confunden la mayoría de las veces.


      ¿Y por qué? Por lo que las palabras son. Las palabras son meras expresiones: ruidos que representan sentimientos, pensamientos y experiencias. Son símbolos. Signos. Insignias. No son Verdad. No son la realidad.


      Las palabras pueden ayudarte a comprender algo. La experiencia te permite conocerlo; sin embargo, hay algunas cosas que no puedes experimentar, así que te di otras herramientas de conocimiento. Se llaman sentimientos, y otras se llaman pensamientos.


      La magna ironía en esto es que todos le han dado muchísima importancia a la Palabra de Dios, pero muy poca a la experiencia.


      De hecho, le dan tan poco valor a la experiencia que, cuando tu experiencia de Dios difiere de lo que has escuchado de Dios, automáticamente descartas la experiencia y te quedas con las palabras, cuando debería ser al revés.


      Tu experiencia y tus sentimientos sobre una cosa representan lo que objetiva e intuitivamente sabes sobre esa cosa. Las palabras solo pueden buscar simbolizar lo que ya sabes y muchas veces pueden confundir tu conocimiento.


      Estas son las herramientas con las que Yo me comunico, sin embargo, no son los métodos, pues no todos los sentimientos, no todos los pensamientos, no todas las experiencias y no todas las palabras vienen de Mí.


      Otros han pronunciado muchas otras palabras en Mi nombre. Muchos pensamientos y muchos sentimientos han sido propuestos por causas que no son una creación directa Mía. Muchas experiencias resultan de ellos.


      El reto es discernirlos. La dificultad es saber la diferencia entre los mensajes de Dios y la información de otras fuentes. La discriminación es una cuestión simple con la aplicación de una regla básica:


      Los míos siempre son tus pensamientos más elevados, tus palabras más puras, tus sentimientos más grandes. Cualquier cosa menos que eso es de otra fuente.


      Ahora la tarea de diferenciación se vuelve sencilla, pues no debe ser difícil, incluso para el principiante, identificar el más Elevado, el más Puro y el más Grande.


      De todas formas, te daré estas pautas:


      El Pensamiento más Elevado es siempre ese pensamiento que contiene alegría. Las Palabras más Puras son las que contienen verdad. El Sentimiento más Grande es el que llamas amor.


      Alegría, verdad, amor.


      Estos tres son intercambiables, y uno siempre lleva al otro. No importa en qué orden se coloquen.


      Al haber determinado qué mensajes son Míos y cuáles son de otras fuentes con estas pautas, la única pregunta que queda es si prestarán atención a Mi mensaje.


      No sucede con la mayoría de Mis mensajes. Algunos porque parecen demasiado buenos para ser verdad, otros porque parecen demasiado difíciles de seguir, varios porque simplemente no se entienden y la mayoría porque no se reciben.


      Mi mensajero más poderoso es la experiencia e incluso ignoras esto. Ignoras especialmente esto.


      Tu mundo no estaría en su condición actual si tan solo hubieras escuchado a tu experiencia. El resultado de que no escuches a tu experiencia es que sigues reviviéndola una y otra vez, pues Mi propósito no será frustrado ni Mi voluntad ignorada. Sí te llegará el mensaje. Tarde o temprano.


      No te forzaré, sin embargo. Nunca te obligaré, pues te di libre albedrío —⁠el poder de elegir— y nunca te quitaré eso, nunca.


      Entonces seguiré enviándote los mismos mensajes una y otra vez a lo largo de milenios y hasta el último rincón del universo que ocupes. Incesantemente, te enviaré Mis mensajes hasta que los recibas y los conserves, volviéndolos tuyos.


      Mis mensajes vendrán en cientos de formas, en miles de momentos, a lo largo de millones de años. No te los puedes perder si realmente escuchas. Así comenzará en serio nuestra comunicación. Pues en el pasado solo has hablado conmigo, me has rezado, has intercedido conmigo, me has suplicado. Pero ahora puedo responderte, incluso con esto que hago ahora.


      ¿Cómo puedo saber que esta comunicación es con Dios? ¿Cómo sé que no es solo mi imaginación?


      ¿Cuál sería la diferencia? ¿No ves que podría trabajar fácilmente a través de tu imaginación como de cualquier otra cosa? Te traeré los pensamientos, las palabras o los sentimientos exactamente correctos en cualquier momento, que sean precisamente adecuados para el propósito en cuestión, usando un recurso, o varios.


      Sabrás que estas palabras vienen de Mí porque tú, por tu propia cuenta, nunca has hablado con tanta claridad. Si ya hubieras hablado tan claramente sobre estas preguntas, no las estarías haciendo.


      ¿Con quién se comunica Dios? ¿Hay personas especiales? ¿Hay momentos especiales?


      Todas las personas son especiales y todos los momentos son los mejores. No hay una persona ni un tiempo más especial que otro. Muchas personas eligen creer que Dios se comunica de formas especiales y solo con personas especiales. Esto le quita la responsabilidad al grueso de la gente de escuchar Mi mensaje, todavía más de recibirlo (que es otra cuestión), y les permite creer en la palabra de otros para todo. No tienes que escucharme a Mí, pues ya has decidido que otros Me han escuchado en todos los temas y los escuchas a ellos.


      Al escuchar lo que otras personas piensan que Me han escuchado decir, tú no tienes que pensar para nada.


      Esta es la más grande razón para que la mayoría de la gente se aleje de Mis mensajes a un nivel personal. Si tú aceptas estar recibiendo Mis mensajes directamente, entonces eres responsable de interpretarlos. Es mucho más seguro y mucho más fácil aceptar la interpretación de otros (incluso otros que vivieron hace dos mil años), en lugar de interpretar el mensaje que puedes estar recibiendo en este momento.


      Aun así, te invito a tener una nueva forma de comunicación con Dios. Una comunicación de ida y vuelta. A decir verdad, eres tú el que Me invitó. Pues vine a ti, de esta forma, ahora, en respuesta a tu llamado.


      ¿Por qué algunas personas —⁠Cristo, por ejemplo— parecen escuchar más Tu comunicación que otras?


      Porque algunas personas están dispuestas a escuchar de verdad. Están dispuestas a escuchar y están dispuestas a permanecer abiertas a la comunicación, aun cuando les dé miedo o les parezca una locura, o les parezca algo totalmente incorrecto.


      ¿Debemos escuchar a Dios, incluso cuando lo que dice parece incorrecto?


      Especialmente cuando parece algo erróneo. Si crees que estás en lo correcto respecto a todo, ¿quién necesitaría hablar con Dios?


      Adelante, actúa a partir de todo lo que sabes, pero considera que es lo que todos han estado haciendo desde el principio de los tiempos y mira cómo está el mundo. Claramente, algo pasó desapercibido. Obviamente, hay algo que no comprendes. Lo que sí comprendes debe parecerte correcto porque «correcto» es un término utilizado para designar algo en lo que estás de acuerdo. Lo que no has comprendido, por ende, parecerá «incorrecto» al principio.


      La única forma de seguir adelante sobre este punto es preguntarte a ti mismo, «¿Qué sucedería si todo lo que pensé que estaba “incorrecto” realmente fuera “cierto”?». Todo gran científico sabe lo que es esto. Cuando no funciona lo que un científico hace, este deja de lado todas las suposiciones y empieza de nuevo. Todos los grandes descubrimientos se han hecho a partir de la voluntad y la habilidad de no estar en lo correcto. Y eso es lo que necesitamos aquí.


      No puedes conocer a Dios hasta que dejes de decirte a ti mismo que ya conoces a Dios. No puedes escuchar a Dios hasta que dejes de pensar que ya lo escuchaste.


      No puedo decirte Mi Verdad hasta que dejes de decirme la tuya.


      Pero mi verdad sobre Dios viene de Ti.


      ¿Quién lo dijo?


      Otros.


      ¿Cuáles otros?


      Los líderes. Los ministros, los rabinos, los sacerdotes, los libros. ¡La Biblia, por todos los cielos!


      Todas esas no son fuentes acreditadas.


      ¿No lo son?


      No.


      ¿Entonces qué lo es?


      Escucha a tus sentimientos. Escucha a tus pensamientos más elevados. Escucha a tu experiencia. Cuando cualquiera de estos difiera de lo que te han dicho tus maestros o de lo que has leído en tus libros, olvida las palabras. Las palabras son las proveedoras menos confiables de la Verdad.


      Hay tanto que quiero decirte, tanto que quiero preguntar. No sé dónde empezar.


      Por ejemplo, ¿por qué no Te revelas? Si realmente hay un Dios y Tú eres Él, ¿por qué no Te revelas de una forma que todos podamos comprender?


      Lo he hecho, una y otra vez. Lo estoy haciendo nuevamente ahora.


      No, me refiero a un método de revelación que sea indiscutible, que no pueda negarse.


      ¿Cómo…?


      Como aparecer justo ahora frente a mis ojos.


      Lo estoy haciendo ahora.


      ¿Dónde?


      Adonde quiera que voltees.


      No, me refiero de una forma indiscutible, de forma que ningún hombre pueda negarlo.


      ¿Qué forma sería esa? ¿En qué forma o figura te gustaría que Me apareciera?


      En la forma o en la figura que tienes realmente.


      Eso sería imposible, pues no tengo una forma o una figura que puedas comprender. Podría adoptar una forma o figura que tú pudieras comprender, pero entonces todos asumirían que lo que han visto es la única forma y figura de Dios, en lugar de una forma o figura de Dios, una de muchas.


      La gente cree que soy de la forma en que Me ven, en lugar de lo que no ven. Pero soy el Gran Invisible, no lo que Me hago ser en un momento en particular. De cierta forma, soy lo que no soy. Es eso que no soy de donde vengo y hacia donde siempre vuelvo.


      Sin embargo, cuando vengo en una u otra forma en particular, una forma en la que pienso que la gente pueda comprenderme, Me asignan esa forma para siempre.


      Y si apareciera en cualquier otra forma con cualquier otra gente, los primeros dirían que no Me aparecí a los segundos porque no tenía la apariencia en que Me vieron los primeros, ni dije las mismas cosas, así que, ¿cómo podría haber sido Yo?


      Puedes ver entonces que no importa la forma que adopte o la manera en que Me revele, pues cualquier manera que elija y cualquier forma que adopte, ninguna será irrefutable.


      Pero si Tú hicieras algo que evidenciara la verdad de quien eres más allá de cualquier duda o cuestionamiento…


      … También habría quien dijera que es algo del diablo o simplemente la imaginación de alguien, cualquier otra causa que no fuera Yo.


      Si yo Me revelara como Dios Todopoderoso, Rey del Cielo y de la Tierra, y moviera montañas para probarlo, hay quienes dirían, «Debió haber sido Satanás».


      Y es como debería ser, pues Dios no revela su Divinidad de, o a través de, una observación externa, sino a través de la experiencia interna. Y cuando la experiencia interna ha revelado la Divinidad, la observación externa es innecesaria. Y si la observación externa es necesaria, la experiencia interna es imposible.


      Si entonces se pide una revelación, no puede darse, pues el acto de pedirla es una declaración de que no está ahí, de que nada de Dios se está revelando. Tal declaración produce la experiencia. Pues tu pensamiento sobre algo es creativo y tu palabra es productiva, y tu pensamiento y tu palabra juntos son magníficamente efectivos para dar luz a tu realidad. Por tanto, experimentas que Dios no se revela ahora, pues si Dios lo hiciera, no se lo pedirías.


      ¿Eso significa que no puedo pedir nada de lo que quiero? ¿Estás diciendo que rezar por algo en realidad lo aleja de nosotros?


      Esta es una pregunta que se ha hecho durante milenios y se ha respondido en cada ocasión. Sin embargo, no han escuchado la respuesta o no la creen.


      La pregunta se responde nuevamente en términos actuales, en el lenguaje actual, de esta manera:


      No tendrás eso que pides ni podrás tener todo lo que quieres. Esto es porque tu propia petición es una declaración de carencia, y el que digas que quieres una cosa solo funciona para producir esa precisa experiencia —⁠querer— en tu realidad.


      La oración correcta, por tanto, nunca es una oración de súplica, sino una oración de gratitud.


      Cuando le agradeces a Dios por adelantado eso que eliges experimentar en tu realidad, reconoces en efecto que está ahí… efectivamente. La gratitud es entonces la declaración más poderosa para Dios, una afirmación que respondí incluso antes de que preguntaras.


      Por tanto, nunca supliques. Aprecia.


      ¿Pero qué pasa si estoy agradecido con Dios por algo anticipadamente y nunca se da? Eso podría llevar a la desilusión y la amargura.


      La gratitud no puede usarse como herramienta para manipular a Dios; un artilugio para engañar al universo. No puedes mentirte a ti mismo. Tu mente conoce la verdad de tus pensamientos. Si dices «Gracias, Dios, por esto y aquello» mientras eres muy claro de que no está ahí en tu realidad actual, no puedes esperar que Dios sea menos claro que tú y entonces lo produzca.


      Dios sabe lo que tú sabes y lo que tú sabes es lo que aparece como tu realidad.


      ¿Pero cómo puedo entonces estar verdaderamente agradecido por algo que sé que no está ahí?


      Fe. Si tienes solo una semilla de mostaza de fe, moverás montañas. Llegas a saber que está ahí porque Yo dije que está ahí; porque lo dije, incluso antes de que preguntaras, habré respondido; porque lo dije, y lo hice de cualquier forma posible, a través de cuántos maestros puedas nombrar, lo que sea que elijas, al elegirlo en Mi Nombre, así será.


      Aun así, muchas personas dicen que sus oraciones no han sido escuchadas.


      Ninguna oración —y una oración no es más que una declaración ferviente de lo que es— deja de ser escuchada. Cada oración —⁠cada pensamiento, cada declaración, cada sentimiento— es creativa. Al grado de que se tiene fervientemente como verdad, a ese grado se hará manifiesta en tu experiencia.


      Cuando se dice que una oración no ha sido escuchada, lo que ha sucedido realmente es que el pensamiento, la palabra o el sentimiento más ferviente, se ha vuelto operativo. Sin embargo, lo que debes saber —y este es el secreto— es que siempre es el pensamiento detrás del pensamiento —⁠lo que podemos llamar el Pensamiento Promotor— lo que controla al pensamiento.


      Si, por tanto, ruegas y suplicas, parece haber una menor oportunidad de que experimentes lo que crees que estás eligiendo, pues el Pensamiento Promotor detrás de cada súplica es que no tienes ahora lo que deseas. Ese Pensamiento Promotor se vuelve tu realidad.


      El único Pensamiento Promotor que podría anular este pensamiento es el que se tiene con la fe de que Dios dará lo que se pide, sin fallo. Algunas personas tienen esa fe, pero muy pocas.


      El proceso de la oración se vuelve mucho más fácil cuando, en lugar de tener que creer que Dios siempre dirá «sí» a cada petición, uno comprende intuitivamente que la petición misma no es necesaria. Entonces la oración es una de agradecimiento. No es una petición en lo absoluto, sino una declaración de gratitud por lo que es.


      Cuando dices que una oración es una declaración de lo que es, ¿estás diciendo que Dios no hace nada, que todo lo que sucede después de una oración es el resultado de la acción de esa oración?


      Si crees que Dios es un ser omnipotente que escucha todas las oraciones, dice «sí» a algunas, «no» a otras y «tal vez, pero no ahora» al resto, estás equivocado. ¿Bajo qué criterio decidiría Dios eso?


      Si crees que Dios es el creador y quien decide todas las cosas en tu vida, estás equivocado.


      Dios es quien observa, no el creador. Y Dios está listo para ayudarte a vivir tu vida, pero no de la forma que podrías esperar.


      La función de Dios no es crear, o destruir, las circunstancias o las condiciones de tu vida. Dios te creó a imagen y semejanza de él. Tú has creado el resto a través del poder que Dios te ha dado. Dios creó el proceso de vida y la vida misma como la conoces. Sin embargo, Dios te dio el libre albedrío para hacer con la vida tu voluntad.


      En este sentido, tu voluntad para ti mismo es la voluntad de Dios para ti.


      Estás viviendo tu vida de la forma en que la vives y Yo no tengo ninguna preferencia en ello.


      Esta es la gran ilusión en la que te has enfocado: que a Dios le importa de una forma u otra lo que haces.


      No Me importa lo que haces y te es difícil escucharlo. Pero ¿te importa lo que hacen tus hijos cuando los dejas salir a jugar? ¿Te es importante si juegan a las traes o a las escondidas, o al doctor o a la escuelita? No, no es así porque sabes que están perfectamente a salvo. Los dejaste en un ambiente que consideras amigable y muy bueno.


      Por supuesto, siempre esperarás que no se lastimen, y si lo hacen, estarás ahí para ayudarlos, curarlos y permitirles sentirse seguros otra vez, ser felices otra vez para poder ir a jugar de nuevo otro día. Pero lo que elijan jugar al día siguiente tampoco te importará.


      Les dirás, por supuesto, qué juegos son peligrosos, pero no puedes evitar que tus hijos hagan cosas peligrosas. No siempre. No para siempre. No en cada momento desde ahora hasta la muerte. El padre sabio es el que sabe esto. Sin embargo, al padre nunca deja de importarle el resultado. Es esta dicotomía —⁠no preocuparse profundamente por el proceso, pero preocuparse profundamente por el resultado— la que se acerca a la descripción de la dicotomía de Dios.


      Sin embargo, Dios, de cierto modo, ni siquiera se preocupa por el resultado. No el resultado final. Esto es porque el resultado final está asegurado.


      Y esta es la segunda gran ilusión del hombre: que el resultado de la vida está en duda.


      Es esta duda sobre el resultado final lo que ha creado a tu mayor enemigo, el miedo. Pues si dudas del resultado, entonces debes dudar del Creador —⁠debes dudar de Dios—. Y si dudas de Dios, debes vivir con miedo y culpa toda tu vida.


      Si dudas de las intenciones de Dios y de la habilidad de Dios para producir esté resultado final, ¿cómo puedes relajarte entonces? ¿Cómo puedes encontrar paz realmente?


      Pero Dios tiene todo el poder para igualar las intenciones con los resultados. No puedes y no creerás en esto (incluso si dices que Dios es todopoderoso), así que debes crear en tu imaginación un poder igual a Dios para frustrar la voluntad de Dios. Y es así que has creado en tu mitología al ser que llamas «diablo». Incluso has imaginado un Dios en guerra con este ser (pensando que Dios resuelve los problemas de la forma en que tú lo haces). Finalmente, en realidad has imaginado que Dios podría perder esta guerra.


      Todo esto viola todo lo que dices que sabes sobre Dios, pero no importa. Tú vives tu ilusión y por tanto sientes tu miedo; todo por tu decisión de dudar de Dios.


      ¿Pero qué pasaría si tomaras una nueva decisión? ¿Cuál sería el resultado entonces?


      Te diré esto: vivirías como Buda. Como Jesús lo hizo. Como cada santo que has idolatrado.


      Sin embargo, como sucedió con la mayoría de esos santos, la gente no te comprendería. Y cuando te cansaras de explicar tu sentido de paz, tu alegría de vivir, tu éxtasis interior, oirían tus palabras, pero no las escucharían. Intentarían repetir tus palabras, pero añadirían otras cosas.


      Se preguntarían cómo puedes tener lo que ellos no pueden encontrar, y entonces se volverían celosos. Pronto, ese celo se volvería rabia, y en su enojo intentarían convencerte de que eres tú quien no comprende a Dios.


      Y si tuvieran éxito al alejarte de tu alegría, buscarían dañarte, pues tan enorme sería su rabia. Y cuando les dijeras que no importa, que incluso la muerte no podría interrumpir tu alegría ni cambiar tu verdad, seguramente te matarían. Entonces, cuando vieran la paz con la que aceptabas tu muerte, te llamarían santo y te amarían de nuevo.


      Pues es la naturaleza de la gente el amar, luego destruir y después amar nuevamente lo que valoran más.


      Pero ¿por qué? ¿Por qué hacemos eso?


      Todos los actos humanos están motivados en su nivel más profundo por una de dos emociones: el miedo o el amor. Verdaderamente hay solo dos emociones; solo dos palabras en el lenguaje del alma. Son los extremos opuestos de la gran polaridad que creé cuando produje el universo y tu mundo como lo conoces hoy.


      Son las dos puntas —el Alfa y el Omega⁠— que permiten ser al sistema que llamas «relatividad». Sin estas dos puntas, sin estas dos ideas sobre las cosas, ninguna otra idea podría existir.


      Cada pensamiento humano y cada acto humano tiene su base en el amor o en el miedo. No hay ninguna otra motivación humana y todas las demás ideas son solo derivaciones de estas dos. Simplemente son versiones diferentes, giros distintos sobre el mismo tema.


      Piensa a fondo en esto y verás que es cierto. Esto es a lo que llamé el Pensamiento Promotor. Es un pensamiento ya sea de amor o de miedo. Este es el pensamiento detrás del pensamiento detrás del pensamiento. Es el primer pensamiento. Es la fuerza primaria. Es la energía pura que controla el motor de la experiencia humana.


      Y es en esto que el comportamiento humano produce experiencias repetidas tras experiencias repetidas; es la razón de que los humanos amen, luego destruyan y luego amen otra vez: siempre se pasa de una emoción a la otra. El amor promueve al miedo que promueve al amor que promueve al miedo…


      … Y la razón se encuentra en la primera mentira —⁠la mentira que sostienes como la verdad sobre Dios—, que no puedes confiar en Dios, que no puedes depender del amor de Dios, que la aceptación de Dios hacia ti es condicional, que el resultado final está en duda. Pues si no puedes contar con que el amor de Dios siempre estará ahí, ¿en el amor de quién sí puedes contar? Si Dios se retira y te abandona cuando no haces algo bien, ¿no lo harán también los meros mortales?


      … Y es así que, en el momento en que prometes tu más grande amor, te encuentras con tu más grande temor.


      Pues lo primero que te preocupa después de decir «Te amo» es si lo escucharás de vuelta. Y si lo escuchas de vuelta, entonces inmediatamente empiezas a preocuparte si perderás el amor que acabas de encontrar. Entonces toda acción se vuelve una reacción —⁠la defensa contra la pérdida—, incluso mientras intentas defenderte contra la pérdida de Dios.


      Pero si supieras Quién Eres —⁠que eres el ser más magnífico, más extraordinario, más espléndido que Dios ha creado—, nunca temerías. ¿Pues quién podría rechazar tan esplendorosa magnificencia? Ni siquiera Dios podría encontrar una falta en tal ser.


      Pero tú no sabes Quién Eres, y piensas que eres mucho menos. ¿Y de dónde sacaste la idea de que eres mucho menos que magnífico? De las únicas personas cuya palabra creerías para todo: de tu madre y de tu padre.


      Estas son las personas que te aman más que nadie. ¿Por qué te mentirían? Sin embargo, ¿acaso no te han dicho que eres demasiado de esto y no suficiente de aquello? ¿No te han recordado que deben verte, pero no escucharte? ¿No te han regañado en algunos de tus momentos de mayor euforia? ¿Y no te instaron a dejar de lado tu imaginación más audaz?


      Estos son los mensajes que has recibido, y aunque no cumplen con los requisitos y no son mensajes de Dios, es como si lo fueran, pues sí vinieron de los dioses de tu universo.


      Tus padres fueron los que te enseñaron que el amor es condicional —⁠tú mismo has sentido sus condiciones muchas veces— y esa es la experiencia que llevas a tus propias relaciones amorosas.


      También es la experiencia que Me traes.


      A partir de esta experiencia sacas tus conclusiones sobre Mí. Expresas tu verdad dentro de este marco. «Dios es un Dios amoroso, —dices—, pero si violas Sus mandamientos, te castigará con el rechazo y la condenación eternos».


      ¿Pues no has experimentado el rechazo de tus propios padres? ¿No conoces el dolor de su condena? ¿Cómo entonces podrías imaginar que sería diferente conmigo?


      Has olvidado lo que era ser amado sin condición. No recuerdas la experiencia del amor de Dios, así que intentas imaginar lo que el amor de Dios debería ser, basándote en lo que ves sobre el amor en el mundo.


      Has proyectado el papel de «padre» en Dios y así has inventado un Dios que juzga y recompensa o castiga, basado en qué tan bien se siente sobre lo que has estado haciendo. Pero esta es una forma simplista de ver a Dios, basada en tu mitología. No tiene nada que ver con Quién Soy.


      Al haber creado un sistema completo de pensamiento sobre Dios, basado en la experiencia humana en lugar de las verdades espirituales, creaste entonces toda una realidad alrededor del amor. Es una realidad basada en el miedo, radicada en la idea de un Dios temible y vengativo. Este Pensamiento Promotor está mal, pero negar ese pensamiento sería romper con toda tu teología. Y aun cuando la nueva teología que la reemplace fuera verdaderamente tu salvación, no puedes aceptarla porque la idea de un Dios que no deba temerse, que no juzgue y que no tenga causa para castigar es simplemente demasiado magnífica para abrazar, incluso dentro de tu más grande noción de Quién y Qué es Dios.


      Esta realidad de amor basada en el miedo domina tu experiencia del amor; de hecho, en realidad la crea. Pues no solo te ves a ti mismo recibiendo amor condicional, sino que te ves a ti mismo dándolo de la misma forma. E incluso mientras te detienes y te retraes y estableces tus condiciones, una parte de ti sabe que eso no es lo que el amor realmente es. Aun así, pareces impotente para cambiar la forma en que lo das. Has aprendido a la mala, es lo que te dices, y primero la condenación antes que volverte vulnerable de nuevo. Sin embargo, la verdad es que te condenarás si no lo haces.


      [Por tus propios pensamientos (equivocados) sobre el amor te condenas a nunca experimentarlo puramente. De la misma forma también te condenas a nunca conocerme como realmente soy. Hasta que lo haces. Pues no serás capaz de negarme para siempre y el momento de nuestra Reconciliación llegará].


      Cada acto de los seres humanos se basa en el amor o en el miedo, no solo los que tienen que ver con las relaciones. Las decisiones que afectan los negocios, la industria, la política, la religión, la educación de los jóvenes, la agenda social de sus naciones, las metas económicas de su sociedad; las elecciones sobre guerra, paz, ataque, defensa, agresión, sumisión; las determinaciones para codiciar o regalar, para guardar o compartir, para unir o dividir, cada uno es libres de elegir en algún momento uno de los dos posibles pensamientos que hay: un pensamiento de amor o un pensamiento de miedo.


      El miedo es la energía que contrae, cierra, retrae, huye, se esconde, acapara, lastima.


      El amor es la energía que expande, se abre, entrega, permanece, revela, comparte, sana.


      El miedo envuelve nuestro cuerpo con ropas; el amor nos permite estar desnudos. El miedo se aferra y aprieta todo lo que tenemos; el amor regala todo lo que tenemos. El miedo retiene; el amor aprecia. El miedo se aferra; el amor deja ir. El miedo irrita; el amor calma. El miedo agrede; el amor enmienda.


      Cada pensamiento, palabra o acción humanos está basado en una u otra emoción. No tienes elección sobre esto porque no hay nada más de dónde elegir. Sin embargo, tienes una libre elección sobre cualquiera de los dos.


      Haces que suene tan fácil y, sin embargo, al momento de decidir, el miedo gana muchas más veces. ¿Por qué?


      Se te ha enseñado a vivir con miedo. Se te ha contado sobre la supervivencia del más apto y la victoria del más fuerte y el éxito del más listo. Se dicen muy pocas cosas buenas sobre la gloria del más amoroso. Y es así que buscas ser el más apto, el más fuerte, el más listo —⁠de una forma o de otra—, y si te ves a ti mismo como algo menos que esto en cualquier situación, temes perder, pues te han dicho que ser menos es perder.


      Entonces por supuesto eliges la acción que promueve el miedo, pues es lo que te han enseñado. Sin embargo, yo te enseño esto: cuando elijas la acción que promueve el amor, será entonces cuando hagas más que sobrevivir, entonces harás más que ganar, entonces harás más que tener éxito. Entonces experimentarás la completa gloria de Quién Eres en Realidad y quién puedes ser.


      Para hacer esto debes dejar de lado las enseñanzas de tus tutores cosmopolitas bien intencionados, pero mal informados, y escuchar las enseñanzas de aquellos cuya sabiduría viene de otra fuente.


      Así hay muchos maestros alrededor de ti, como siempre ha habido, pues no te dejaría sin los que pudieran mostrarte, enseñarte, guiarte y recordarte estas verdades. Sin embargo, el mejor recordatorio no es nadie en el exterior, sino la voz dentro de ti. Esta es la primera herramienta que utilizo porque es la más accesible.


      La voz interior es la voz más fuerte con la que hablo porque es la más cercana a ti. Es la voz que te dice si todo lo demás es cierto o falso, correcto o equivocado, bueno o malo, como lo has definido. Es el radar que sienta el curso, mueve el timón, guía el viaje si tan solo lo dejas.


      Es la voz que te dice ahora mismo si las palabras que estás leyendo son palabras de amor o de miedo. Con esta medida puedes determinar si son palabras que deben escuchase o palabras que debes ignorar.


      Dijiste que si siempre elijo la acción que promueve el amor, entonces experimentaré la gloria completa de quién soy y quién puedo ser. ¿Podrías explayarte un poco en esto?


      Hay un solo propósito para todo en la vida, y es que tú y todo lo vivo experimenten la gloria absoluta.


      Todo lo que dices, piensas y haces acompaña esa función. No hay nada más que tu alma pueda hacer y nada más que tu alma quiera hacer.


      Lo maravilloso de este propósito es que es infinito. Un final es una limitación, y el propósito de Dios no tiene ese límite. Si llegara el momento en que experimentaras tu completa gloria, en ese instante imaginarás una gloria todavía mayor por lograr. Entre más eres, puedes convertirte en más, y entre más puedes convertirte, más puedes ser.


      El secreto más profundo es que la vida no es un proceso de descubrimiento, sino un proceso de creación.


      No te estás descubriendo a ti mismo, sino creándote desde cero. No busques entonces descubrir Quién Eres, sino determinar Quién Quieres Ser.


      Hay quienes dicen que la vida es como una escuela, que estamos aquí para aprender lecciones específicas, que una vez que nos «graduamos» podemos irnos hacía caminos más elevados, ya no atados por el cuerpo. ¿Esto es cierto?


      Es otra parte de tu miología basada en la experiencia humana.


      ¿La vida no es una escuela?


      No.


      ¿No estamos aquí para aprender lecciones?


      No.


      Entonces, ¿por qué estamos aquí?


      Para recordar, y recrear, Quién Eres.


      Te lo he dicho una y otra vez. No Me crees. Pero es como debe ser. Pues ciertamente, si no te creas a ti mismo como la persona Que Eres, tú no puedes ser.


      Ya me perdí. Volvamos a la parte de la escuela. Maestro tras maestro nos ha dicho que la vida es una escuela. Francamente me impacta oírte negarlo.


      La escuela es un lugar al que vas si hay algo que no sabes y quieres saber. No es un lugar adonde vas cuando ya sabes algo y simplemente quieres experimentar tu conocimiento.


      La vida (como la llamas) es una oportunidad para que sepas empíricamente lo que ya sabes conceptualmente. No necesitas aprender nada para hacer esto. Necesitas recordar meramente lo que ya sabes y actuar sobre ello.


      Creo que no lo comprendo.


      Empecemos con esto. El alma —⁠tu alma— sabe todo lo que debe saber todo el tiempo. No hay nada oculto para ella, nada desconocido. Sin embargo, saberlo no es suficiente. El alma busca experimentarlo.


      Puedes saber que eres generoso, pero a menos de que hagas algo que muestre generosidad, no tienes nada más que un concepto. Puedes saber que eres gentil, pero a menos de que hagas una gentileza a alguien, no tienes nada más que una idea sobre ti mismo.


      El único deseo de tu alma es convertir su más grande concepto de sí misma en su más grande experiencia. Hasta que la idea se vuelva experiencia, todo lo que hay es especulación. Yo he estado especulando sobre Mí mismo durante mucho tiempo. Mucho más de lo que tú y yo podríamos recordar colectivamente. Mucho más que las eras de este universo multiplicadas por la edad del universo. ¡Puedes ver entonces qué tan joven, qué tan nueva es Mi experiencia sobre Mí mismo!


      Ya me perdí otra vez. ¿La experiencia de Ti mismo?


      Sí. Deja que te lo explique de esta manera:


      En un principio, lo que Es… Es todo lo que había, y no había nada más. Pero Todo lo que Es no podía conocerse a sí mismo porque Todo lo que Es… Es todo lo que había, y no había nada más. Y así, Todo lo que Es… no era. Pues en la ausencia de algo más, Todo lo que Es no es.


      Este es el gran Es/No Es al que los místicos se han referido desde el principio de los tiempos.


      Luego Todo lo que Es sabía que era todo lo que era, pero esto no era suficiente, pues solo podía saber su completa magnificencia conceptualmente, no empíricamente. Sin embargo, la experiencia de sí mismo es justamente la que anhelaba, pues quería saber cómo se sentía ser tan magnífico. Aun así, esto era imposible porque el propio término «magnífico» es relativo. Todo lo que Es no podía saber cómo se sentía ser magnífico a menos de que todo lo que no era apareciera. En ausencia de lo que no es, lo que ES no es.


      ¿Comprendes esto?


      Eso creo. Sigue.


      Muy bien.


      Lo único que Todo lo que Es sabía es que no había nada más. Por ende, nunca podría, ni lo haría, conocerse a Sí Mismo desde un punto de vista fuera de Sí. Tal referencia no existía. Solo un punto de vista existía, y era el único lugar dentro. El «Es-No Es», el Soy-No Soy.


      Aun así, el Todo de Todo eligió conocerse a Sí Mismo empíricamente.


      Esta energía —esta energía pura, no vista, no escuchada, no observada y por ende desconocida por todos⁠— eligió experimentarse a Sí Misma como la completa magnificencia que era. Para hacerlo, se dio cuenta de que tendría que usar un punto de referencia dentro.


      Razonó, correctamente, que cualquier parte de Sí Misma necesariamente tendría que ser menos del todo, y que, si Ella simplemente se dividía a Sí Misma en partes, cada parte, siendo menos que el todo, podría voltear a ver el resto de Sí Misma y ver magnificencia.


      Y así, Todo lo que Es se dividió a Sí Mismo, volviéndose en un glorioso momento lo que es esto y lo que es aquello. Por primera vez, esto y aquello existieron, bastante lejos uno del otro. Y así, ambos existieron simultáneamente. Como tampoco lo hizo todo lo que era.


      Entonces, tres elementos existieron repentinamente: lo que está aquí, lo que está allá y lo que no está aquí ni allá —⁠pero que debe existir para que el aquí y el allá existan—.


      Es la nada que contiene al todo. Es la ausencia de espacio que contiene al espacio. Es el todo que contiene las partes.


      ¿Puedes comprender esto?


      ¿Me sigues?


      En realidad, creo que sí. Aunque no lo creas, has utilizado una ilustración tan clara que realmente creo que lo estoy comprendiendo.


      Iré un poco más allá. Esta nada que contiene el todo es lo que algunas personas llaman Dios. Pero no es preciso tampoco, pues sugiere que hay algo que Dios no es, digamos todo lo que no es «nada». Pero Yo soy Todas las Cosas, visibles e invisibles, así que esta descripción de Mí como el Gran Invisible, la No Cosa o el Espacio En Medio, una definición mística esencialmente oriental de Dios, no es más precisa que la descripción práctica esencialmente occidental de Dios como todo lo visible. Quienes creen que Dios es Todo lo que Es y Todo lo que No Es son los que comprenden correctamente.


      Al creer eso que está «aquí» y eso que está «ahí», Dios hizo posible que Dios se conociera a Sí Mismo. En el momento de esta gran explosión desde el interior, Dios creó la relatividad, el más grande regalo que Dios se dio alguna vez a Sí Mismo. Así, la relación es el más grande regalo que Dios te dio alguna vez, un punto que después discutiremos a detalle.


      A partir de las No Cosas surgió el Todo, un evento espiritual enteramente consistente, incidentalmente, con lo que tus científicos llaman la teoría del Big Bang.


      Conforme al todo surgieron los elementos, se creó el tiempo, pues una cosa fue la primera aquí, luego fue allá y el periodo que tardó en llegar de aquí a allá pudo medirse.


      Cuando las partes de Sí Mismo que son visibles empezaron a definirse, «relativas» unas a otras, así también lo hicieron las partes invisibles.


      Dios supo que para que el amor existiera —⁠y para que se conociera a sí mismo como amor puro—, su opuesto exacto debía existir también. Así que Dios creó voluntariamente la gran polaridad, el opuesto absoluto del amor, todo lo que el amor no es, lo que ahora se llama miedo. En el momento en que el miedo existió, el amor pudo existir como una cosa que podía ser experimentada.


      Es la creación de dualidad entre el amor y su opuesto a lo que los humanos se refieren en sus diversas mitologías como el nacimiento del mal, la caída de Adán, la rebelión de Satanás y demás.


      Así como has elegido personificar el amor puro como el personaje al que llamas Dios, así has elegido personificar el abyecto miedo como el personaje al que llaman el diablo.


      Algunos en la Tierra han establecido mitologías considerablemente elaboradas alrededor de este evento, rematadas con escenarios de batallas y guerras, soldados angelicales y guerreros diabólicos, las fuerzas del bien y el mal, de la luz y la oscuridad.


      Esta mitología ha sido el primer intento de la humanidad de comprender, así como de contar a otros en una forma que ellos pudieran comprender, un suceso cósmico del que el alma humana está profundamente consciente, pero al que la mente apenas y puede concebir.


      Al representar al universo como una versión dividida de Sí Mismo, Dios produjo, a partir de energía pura, todo lo que existe, tanto visible como invisible.


      En otras palabras, no solo se creó el universo físico, sino el universo metafísico. La parte en que Dios forma la segunda mitad de la ecuación Soy-No Soy también explotó en una cantidad infinita de unidades más pequeñas que el todo. Estas unidades de energía son lo que ustedes llamarían espíritus.


      En algunas de sus mitologías religiosas se dice que «Dios Padre» tuvo muchos hijos espíritus. Este paralelismo con las experiencias humanas de la vida multiplicándose a sí misma parece ser la única forma en que se puede hacer que las masas conserven en su realidad la idea de la apariencia repentina —⁠la existencia repentina— de incontables espíritus en el «Reino de los Cielos».


      En esta instancia, tus historias y cuentos míticos no están muy lejos de la realidad fundamental, pues los incontables espíritus que conforman la totalidad de Mí son, en un sentido cósmico, Mis hijos.


      Mi propósito divino al dividirme fue crear suficientes partes de Mí para que Yo pudiera conocerme empíricamente. Solo hay una forma para que el Creador se pueda conocer empíricamente a Sí Mismo como Creador, y es crear. Y fue así que le di a cada una de las incontables partes de Mí (a todos Mis hijos espirituales) el mismo poder de crear que Yo tengo como el todo.


      Esto es a lo que sus religiones se refieren cuando dicen que fueron creados a «imagen y semejanza de Dios». Esto no significa, como algunos han sugerido, que nuestros cuerpos físicos se parecen (aunque Dios puede adoptar cualquier forma física que Dios elija para un propósito en particular). Significa que nuestra esencia es la misma. Estamos compuestos de lo mismo. ¡SOMOS lo «mismo»!, con todas estas propiedades y habilidades idénticas, incluyendo la habilidad de crear una realidad física a partir de nada.


      Mi propósito al crearlos, Mis hijos espirituales, fue conocerme a Mí Mismo como Dios. No tengo forma de hacer eso si no es a través de ustedes. Por ende, puede decirse —⁠como se ha dicho muchas veces— que Mi propósito para ustedes es que ustedes se conozcan a sí mismos como Yo.


      Esto parece increíblemente simple; sin embargo, se vuelve muy complejo porque solo hay una forma en que puedan conocerse a sí mismos como Yo, y es que se conozcan a sí mismos primero no como Yo.


      Intenta comprender esto, lucha por seguirme el paso, pues se vuelve muy sutil ahora. ¿Estás listo?


      Creo que sí.


      Bien. Recuerda, tú pediste esta explicación. La has estado esperando durante años. Lo pediste en términos sencillos, no en doctrinas teológicas ni en teorías científicas.


      Sí. Sé lo que pregunté.


      Y al haber preguntado, recibirás.


      Para mantener esto simple, usaré tu modelo mitológico de los hijos de Dios como base para la discusión porque es un modelo con el que estás familiarizado, además de que no está tan equivocado en muchos sentidos.


      Volvamos entonces a cómo debe funcionar este proceso de autoconocimiento.


      Hay una forma en la que pude haber provocado que todos Mis hijos espirituales se conocieran a sí mismos como partes de Mí, y era simplemente diciéndoles. Esto lo hice. Pero verás, no era suficiente que el Espíritu simplemente se conociera a Sí Mismo como Dios o una parte de Dios o los hijos de Dios o los herederos del reino o cualquier mitología que quieras utilizar.


      Como ya expliqué, saber algo y experimentarlo son dos cosas diferentes. El Espíritu anhelaba conocerse a Sí Mismo empíricamente, ¡así como Yo! La conciencia conceptual no era suficiente para ti. Así que tracé un plan. Es la idea más extraordinaria de todo el universo y la colaboración más espectacular. Digo colaboración porque todos ustedes están en esto junto conmigo.


      Conforme al plan, ustedes como espíritu puro entrarían al universo físico recién creado. Esto es porque lo físico es la única forma de conocer empíricamente lo que se sabe conceptualmente. Es, de hecho, la razón por la que creé el cosmos físico desde un principio, así como el sistema de relatividad que lo gobierna y toda la creación.


      Una vez en el universo físico, ustedes, Mis hijos espirituales, podían experimentar lo que saben de sí mismos, pero primero debían conocer lo opuesto. Para explicarlo sencillamente, no podían conocerse a sí mismos como altos a menos y hasta que se volvieran conscientes de lo bajo. No podían experimentar la parte de ustedes que llaman gordo a menos de que también conocieran lo delgado.


      Al llevarlo a una lógica final, no puedes experimentarte a ti mismo como lo que eres hasta que te hayas encontrado con lo que no eres. Este es el propósito de la teoría de la relatividad y de toda la vida física. Es por lo que no eres que tienes una definición.


      Ahora bien, en el caso del conocimiento último —⁠conocerte a ti mismo como el Creador—, no puedes experimentarte como creador a menos y hasta que lo crees. Y no puedes crearte a ti mismo hasta que reviertas la creación de ti mismo. En un sentido, primero tienes que «no ser» para poder ser. ¿Me sigues?


      Creo…


      Enfoca tu atención.


      Por supuesto, no hay una forma de no ser quién y qué eres; simplemente eres eso —⁠espíritu puro, creativo— que siempre has sido y siempre serás. Así que, hiciste lo mejor que podías: provocaste que olvidaras Quién Realmente Eres.


      Al entrar al universo físico, renunciaste a tu recuerdo de ti mismo. Esto te permite elegir ser Quién Eres, en lugar de simplemente despertarte y ya ser, por así decirlo.


      Es en el acto de elegir ser —⁠en lugar de que simplemente se te diga qué eres— que experimentas por ti mismo una parte de Dios, al tener la completa elección, que es por definición lo que Dios es. ¿Pero cómo puedes tener la elección sobre algo de lo que no hay una elección? Ustedes no pueden no ser Mis hijos, sin importar qué tanto lo intenten, sin embargo, pueden olvidar.


      Tú eres, siempre has sido y siempre serás una parte divina del todo divino, un miembro del cuerpo. Es por eso que el acto de reunirse con el todo, de regresar a Dios, se llama remembranza. En realidad, eliges re-membrar Quien Realmente Eres o unirte junto con las diversas partes de ti para experimentar todo lo que eres, es decir Todo lo que Yo Soy.


      Tu trabajo en la Tierra, por tanto, no es aprender (porque ya lo sabes), sino remembrar Quién Eres, así cómo remembrar quiénes son todos los demás. Es por eso que una gran parte de tu trabajo es recordarles a otros para que también puedan re-membrar.


      Todos los maravillosos maestros espirituales han estado haciendo justamente eso. Es tu único propósito. Lo que significa el propósito de tu alma.


      Por Dios, es tan simple y tan… simétrico. Quiero decir, ¡todo embona! Ahora veo una imagen que nunca antes había podido armar.


      Bien. Eso está bien. Ese es el propósito de este diálogo. Me has pedido respuestas. He prometido dártelas.


      Harás de este diálogo un libro y volverás accesibles Mis palabras para muchas personas. Es parte de tu trabajo. Tienes muchas preguntas, muchos cuestionamientos que quieres hacer sobre la vida. Hemos colocado las bases. Hemos dejado la base para otros acuerdos. Vayamos a estas otras preguntas. Y no te preocupes, si hay algo sobre lo que ya hayamos discutido y que no entiendas completamente, todo se volverá más claro pronto.


      Hay tanto que quiero saber. Hay tantas preguntas. Supongo que debería comenzar con las grandes, las obvias. Como, ¿por qué el mundo es de esa forma?


      De todas las preguntas que el hombre le ha hecho a Dios, esta es la que se pregunta más seguido. Desde el principio del tiempo, el hombre lo ha preguntado. Desde el primer momento hasta ahora han querido saber por qué debe ser así.


      La postulación clásica de la pregunta es usualmente algo como: si Dios es toda perfección y todo amor, ¿por qué Dios crearía la pestilencia y la hambruna, la guerra y la enfermedad, los terremotos, los tornados, los huracanes y toda clase de desastres naturales, la profunda decepción personal y la calamidad mundial?


      La respuesta a esta pregunta yace en el misterio más profundo del universo y en el significado más elevado de la vida.


      Yo no muestro Mi bondad al crear solo lo que puedes llamar perfección a tu alrededor. No demuestro Mi amor por no permitir que tú demuestres el tuyo.


      Como ya expliqué, no puedes demostrar amor hasta que hayas demostrado no amar. Una cosa no puede existir sin su opuesto, excepto en el mundo de lo absoluto. Sin embargo, el reino de lo absoluto no fue suficiente para ti ni para Mí. Yo existía ahí, en él siempre, y es de donde tú también vienes.


      En el absoluto no hay experiencia, solo conocimiento. El conocimiento es un estado divino, pero la alegría más grande está en ser. Ser se logra solo después de la experiencia. La evolución es esta: saber, experimentar, ser. Esta es la Santísima Trinidad, el Trío que es Dios.


      Dios Padre es saber, el padre de toda la comprensión, el progenitor de toda experiencia, pues no puedes experimentar lo que no sabes.


      Dios Hijo es experimentar, la corporeidad, el acto de todo lo que el Padre sabe de Sí Mismo, pues no puedes ser lo que no has experimentado.


      Dios Espíritu Santo es ser, la incorporeidad, de todo lo que el Hijo ha experimentado de Sí Mismo, el estado simple y exquisito posible solo a través de la memoria del saber y la experiencia.


      Este simple ser es el éxtasis. Es el estado de Dios después de saber y experimentarse a Sí Mismo. Es lo que Dios anhelaba desde el principio.


      Por supuesto, ya estás muy lejos del punto en el que se te tenga que explicar que las descripciones de padre-hijo de Dios no tienen nada que ver con el género. Utilizo aquí el lenguaje pintoresco de sus más recientes escrituras. Los escritos sagrados mucho más tempranos colocaban esta metáfora en un contexto de madre-hija. Ninguno es correcto. Tu mente puede comprender la relación mejor como progenitor-descendencia, o lo que da vida y lo que recibe la vida.


      Añadir la tercera parte de la Trinidad produce esta relación: lo que da vida/lo que recibe la vida/lo que es.


      Esta Realidad Triple es la firma de Dios. Es el patrón divino. La relación tres en uno se encuentra en todas partes en los reinos de lo sublime. No puedes escapar de ella en asuntos que traten sobre tiempo y espacio, Dios y conciencia, o cualquiera de las relaciones sutiles. Por otra parte, no encontrarás la Verdad Triple en ninguna de las relaciones generales de la vida.


      La Verdad Triple se reconoce en las relaciones sutiles de la vida, por todos los que estén lidiando con dichas relaciones. Algunos de sus religiosos han descrito la Verdad Triple como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Algunos de sus psiquiatras usan los términos supraconsciente, consciente y subconsciente. Algunos de sus espiritualistas dicen mente, cuerpo y espíritu. Algunos de sus científicos dicen energía, materia, éter. Algunos de sus filósofos dicen que una cosa no es cierta para ti hasta que es cierta en el pensamiento, la palabra y la acción. Al discutir el tiempo, hablas solo de tres temporalidades: pasado, presente, futuro. Similarmente, hay tres momentos en tu percepción, antes, ahora y después. En términos de relaciones espaciales, ya sea considerando los puntos en el universo o varios puntos en tu propia habitación, reconoces aquí, allá y el espacio en medio de los dos.


      En cuanto a las relaciones generales, no reconoces «lo que hay en medio». Esto es porque las relaciones generales son siempre pares, mientras que las relaciones del reino elevado son tríos invariablemente. Por tanto, hay izquierda-derecha, arriba-abajo, grande-pequeño, rápido-lento, caliente-frío y el par más grandioso alguna vez creado: masculino-femenino. No hay «nada en medio» en estas dualidades. Una cosa es una o la otra, o alguna versión mayor o menor en relación con una de estas polaridades.


      Dentro del reino de las relaciones generales, nada que sea conceptualizado puede existir sin una conceptualización de su opuesto. La mayoría de tu experiencia cotidiana está fundamentada en esta realidad.


      Dentro del reino de las relaciones sublimes, nada de lo que existe tiene un opuesto. Todo Es Uno, y todo progresa de uno hacia el otro en un círculo interminable.


      El tiempo es un reino sublime, donde lo que llamas pasado, presente y futuro existen interrelacionados. Es decir, no son opuestos, sino partes del mismo todo, progresiones de la misma idea, ciclos de la misma energía, aspectos de la misma Verdad inmutable. Si concluyes de esto que el pasado, el presente y el futuro existen en un mismo «tiempo», estás en lo correcto. (Sin embargo, ahora no es el momento de discutir eso. Podemos abordarlo con mucho más detalle cuando exploremos el concepto completo de tiempo, lo que haremos más adelante).


      El mundo es de la forma que es porque no podía ser de otra forma y aun así existir en el reino general de lo físico. Los terremotos y los huracanes, las inundaciones y los tornados, y los eventos que tú llamas desastres naturales son solo movimientos de los elementos de una polaridad a la otra. Todo el ciclo de nacimiento-muerte de parte de este movimiento. Estos son los ritmos de la vida y todo lo que se encuentra en la realidad general está sujeto a ellos porque la vida misma es un ritmo. Es una onda, una vibración, una pulsación en el propio corazón de Todo lo que Es.


      La enfermedad y las epidemias son opuestas a la salud y el bienestar, y se manifiestan en tu realidad por tu deseo. No puedes estar enfermo sin que en algún nivel te provoques estarlo, y puedes estar bien de nuevo en un momento solo por decidir estarlo. Las profundas decepciones personales son respuestas elegidas, y las calamidades mundiales son el resultado de conciencias mundiales.


      Tu pregunta infiere que Yo elegí estos eventos, que es Mi voluntad y Mi deseo que ocurran. Pero Yo no deseo que estas cosas sean, simplemente te observo hacerlo. Y no hago nada para detenerlas porque hacerlo sería impedir tu voluntad. Eso, en cambio, te quitaría tu experiencia de Dios, que es la experiencia que tú y Yo hemos elegido juntos.


      No condenes, entonces, todo lo que llamarías malo en el mundo. Mejor pregúntate qué de eso has juzgado como malo y qué, si hay algo, quisieras cambiar.


      Pregunta hacia adentro, en lugar de hacia afuera, diciendo. «¿Qué parte de mi Yo quiero experimentar ahora frente a esta calamidad?». Pues todo en la vida existe como una herramienta de tu propia creación, y todos sus eventos solo se presentan a sí mismos como oportunidades para que decidas y seas Quien Eres.


      Esto es cierto para cada alma, así que ves que no hay víctimas en el universo, solo creadores. Todos los Maestros que han caminado por este planeta lo sabían. Es por eso que, sin importar qué Maestro nombres, ninguno se imaginó victimizado, aunque varios fueron ciertamente crucificados.


      Cada alma es un Maestro, aunque algunas no recuerden su origen ni su herencia. Sin embargo, cada una crea la situación y la circunstancia para su propio propósito elevado y tu propia rápida remembranza en cada momento llamado ahora.


      No juzgues entonces el camino kármico caminado por otro. No envidies el éxito ni compadezcas el fracaso, pues no sabes lo que es el éxito ni el fracaso en el recuento del alma. No llames algo una calamidad ni un evento alegre hasta que decidas, o atestigües, cómo se usa. ¿Pues es una muerte una calamidad si salva la vida de miles? ¿Y es la vida un evento alegre si no ha causado nada más que pena? Sin embargo, no debes juzgar incluso esto, sino seguir siempre tu propio consejo y permitir a otros seguir los suyos.


      Esto no significa que ignores una llamada de ayuda ni el llamado de tu propia alma para trabajar hacia el cambio de alguna circunstancia o condición. Significa evitar las etiquetas y los juicios mientras haces lo que sea que hagas. Pues cada circunstancia es un regalo y en cada experiencia se encuentra un tesoro escondido.


      Una vez hubo un alma que sabía que era la luz. Esta era un alma nueva y, por ende, ansiosa de experiencia. «Yo soy la luz, —dijo—. Yo soy la luz». Pero todo el conocimiento y todo lo que decía al respecto no podían sustituir la experiencia de ello. Y en el reino de donde emergió el alma no había nada, sino luz. Cada alma era grande, cada alma era magnífica y cada alma brillaba con la luminosidad de Mi impresionante luz. Así que la pequeña alma en cuestión era una vela en el sol. En medio de la grandiosa luz —⁠de la que era parte— no podía verse a sí misma ni experimentarse a sí misma en lo Qué y Quién Realmente Era.


      Sucedió que esta alma anhelaba y anhelaba conocerse. Y era tan grande su anhelo que un día le dije, «¿Sabes, Pequeña, lo que debes hacer para satisfacer este anhelo tuyo?».


      «Oh, ¿qué, Dios? ¿Qué? ¡Haré lo que sea!», dijo la pequeña alma.


      «Debes separarte del resto de nosotros, —le respondí—, y luego debes llamarte oscuridad».


      «¿Qué es la oscuridad, Altísimo?», preguntó la pequeña alma.


      «Lo que no eres», respondí, y el alma comprendió.


      Y esto hizo el alma, alejarse del Todo, sí, yendo incluso hacia otro reino. Y en este reino, el alma tenía el poder de llamar a su experiencia todo tipo de oscuridades. Y así lo hizo.


      Sin embargo, entre toda la oscuridad gritó, «Padre, Padre, ¿por qué me has abandonado?». Incluso como lo has hecho tú en los tiempos más oscuros. Pero nunca te he abandonado, sino que he estado junto a ti siempre, listo para recordarte Quién Eres en Realidad; listo, siempre listo para llamarte a casa.


      Por tanto, sé una luz en la oscuridad y no la maldigas.


      Y no olvides Quién Eres en el momento cuando te veas rodeado de lo que no eres. Alaba la creación, incluso cuando busques cambiarla.


      Debes saber que lo que haces en el momento de tu más grande prueba puede ser tu más grande triunfo. Pues la experiencia que creas es una declaración de Quién Eres y de Quién Quieres Ser.


      Te conté esta historia, la parábola de la pequeña alma y el sol, para que puedas comprender mejor por qué el mundo es como es y cómo puede cambiar en un instante cuando todos recuerdan la verdad divina de su más grande realidad.


      Hay quienes dicen que la vida es una escuela y que estas cosas que observas y experimentas en tu vida son para tu aprendizaje. Lo he comentado antes, pero te digo nuevamente: Viniste a esta vida con nada que aprender; solo tienes que demostrar lo que ya sabes. En la demostración lo harás funcionar y te crearás nuevamente a través de tu experiencia. Así justificas la vida y le das un propósito. Así la vuelves sagrada.


      ¿Estás diciendo que todas las cosas malas que nos pasan son cosas que elegimos nosotros mismos? ¿Quieres decir que incluso las calamidades y los desastres del mundo son, a cierto nivel, creados por nosotros mismos para que podamos «experimentar el opuesto de Quiénes Somos»? Y si es así, ¿no hay una forma menos dolorosa —⁠menos dolorosa para nosotros y para los demás— de crear oportunidades en las que podamos experimentarnos?


      Has hecho muchas preguntas y todas son buenas. Tomemos una a la vez.


      No, no todas las cosas que llamas malas que te han sucedido son de tu elección. No en el sentido consciente de lo que te refieres. Todas son tus creaciones.


      Siempre estás en el proceso de crear. Cada momento. Cada minuto. Cada día. Más tarde hablaremos de cómo puedes crear. Por ahora, solo créeme, eres una gran máquina de creación y tienes como resultado una nueva manifestación literalmente tan rápido como la piensas.


      Eventos, hechos, sucesos, condiciones, circunstancias, todos se crean a partir de la conciencia. La conciencia individual es lo suficientemente poderosa. Puedes imaginar qué clase de energía creativa se desata cuando dos o más se reúnen en Mi nombre. ¿Y la conciencia colectiva? Pues esa es tan poderosa que puede crear eventos y circunstancias de importancia mundial y consecuencias planetarias.


      No sería preciso decir —no de la forma como tú lo dices⁠— que tú estás eligiendo estas consecuencias. Tú no las eliges más de lo que Yo las elijo. Como Yo, tú las observas y decides Quién Eres respecto a ellas.


      Sin embargo, no hay víctimas en el mundo, ni villanos. Y tampoco eres una víctima de las decisiones de otros. Hasta cierto punto, todos han creado eso que dicen detestar, y al haberlo creado, lo han elegido.


      Este es un nivel de pensamiento elevado, y es uno que todos los Maestros alcanzan tarde o temprano. Pues solo cuando pueden aceptar la responsabilidad de todo lo que pueden alcanzar, el poder de cambiar parte de ello.


      Mientras alimentes la noción de que hay algo o alguien más ahí afuera «haciéndolo» contra ti, te quitas poder para hacer algo al respecto. Solo cuando dices «Yo hice esto» puedes encontrar el poder para cambiarlo.


      Es mucho más fácil cambiar lo que estás haciendo, que cambiar lo que otros están haciendo.


      El primer paso para cambiar cualquier cosa es saber y aceptar que has elegido que sea así. Si no puedes aceptar esto a un nivel personal, acéptalo a través de tu entendimiento de que Somos Uno. Busca entonces crear el cambio no porque algo esté mal, sino porque ya no sea un indicador adecuado de Quién Eres.


      Solo hay una razón para hacer algo: como declaración de Quién Eres para el universo.


      Usada de esta forma, la vida se vuelve Autocreativa. Usas la vida para crear tu Yo en tanto a Quién Eres y Quién Siempre Quisiste Ser. También hay solo una razón para des hacer algo: porque ya no es una declaración de Quién Quieres Ser. No te refleja. No te representa. (Es decir, no te re-presenta…).


      Si quieres ser re-presentado adecuadamente, debes trabajar para cambiar cualquier cosa en tu vida que no embone con la imagen de ti que deseas proyectar hacia la eternidad.


      En el más amplio sentido, todas las cosas «malas» que suceden son elección tuya. El error no es elegirlas, sino llamarlas malas. Pues al hacerlo, te llamas a ti mismo malo, puesto que tú las creaste.


      No puedes aceptar esta etiqueta, así que, en lugar de etiquetarte a ti mismo como malo, reniegas de tus propias creaciones. Es esta deshonestidad intelectual y espiritual la que te deja aceptar un mundo en el que las condiciones ya están establecidas. Si tuvieras que aceptar —⁠o incluso sentir una profunda sensación interna de— la responsabilidad personal por el mundo, sería un lugar muy diferente. Esto ciertamente sería verdad si todos se sintieran responsables. Que esto sea tan patentemente obvio es lo que lo hace tan tremendamente doloroso y tan conmovedoramente irónico.


      Las calamidades y los desastres naturales del mundo —⁠sus tornados y huracanes, volcanes e inundaciones; sus problemas físicos— no son una creación tuya específicamente. Lo que tú sí creas es el grado en que estos eventos tocan tu vida.


      Ocurren eventos en el universo que ninguna imaginación diría que tú instigaste o creaste.


      Estos eventos se crean por la conciencia combinada del hombre. Todo el mundo, cocreándose junto, produce estas experiencias. Lo que cada uno hace individualmente es moverse a través de ellos, decidiendo qué —⁠si acaso— significan para sí y Qué y Quién Son en relación con ellos.


      Así, creas colectiva e individualmente la vida y los tiempos que experimentas con el propósito de la evolución del alma.


      Preguntaste si hay una forma menos dolorosa de pasar por este proceso, y la respuesta es sí; sin embargo, nada en tu experiencia exterior habrá cambiado. La forma de reducir el dolor que asocias con las experiencias y los eventos terrenos —⁠tanto tuyos como de otros— es cambiar la forma en que los contemplas.


      No puedes cambiar el evento externo (pues eso fue creado por todos ustedes y no han crecido lo suficiente en sus conciencias para alterar individualmente lo que se creó colectivamente, así que deben cambiar la experiencia interna. Este es el camino hacia el perfeccionamiento de vivir).


      Nada es doloroso en y por sí mismo. El dolor es resultado de un pensamiento equivocado. Es un error de pensamiento.


      Un Maestro puede desaparecer el dolor más severo. De esta forma, el Maestro sana.


      El dolor resulta de un juicio que has hecho sobre algo. Elimina el juicio y el dolor desaparecerá.


      El juicio suele basarse en experiencias previas. Tu idea de una cosa se deriva de una idea anterior sobre esa cosa. Tu idea anterior resulta de una idea todavía más anterior, esa idea de otra y así, como ladrillos, hasta que llegas al final del pasillo de espejos, a lo que Yo llamo el primer pensamiento.


      Todo pensamiento es creativo, y no hay un pensamiento más poderoso que el pensamiento original. Es por esto que muchas veces se le llama también pecado original.


      El pecado original es cuando tu primer pensamiento sobre algo es un error. Este error se compone muchas veces cuando tienes un segundo o tercer pensamiento sobre algo. Es trabajo del Espíritu Santo inspirarte un nuevo entendimiento que pueda liberarte de tus errores.


      ¿Quieres decir que no debería sentirme mal por los niños africanos que mueren de hambre, la violencia y la injusticia en Estados Unidos, el terremoto que mató a cientos en Brasil?


      No hay «debería» o «no debería» en el mundo de Dios. Haz lo que quieras hacer. Haz lo que te refleje, lo que te re-presente como una mejor versión de Ti mismo. Si te quieres sentir mal, siéntete mal.


      Pero no juzgues ni tampoco condenes, pues no sabes por qué ocurre algo ni con qué fin.


      Y recuerda esto: lo que condenes, te condenará, y en lo que juzgues te convertirás un día.


      Mejor, busca cambiar esas cosas —⁠o apoyar a otros que están cambiando esas cosas— que ya no reflejan el sentido más elevado de Quién Eres.


      Sí, bendice todo, pues todo es la creación de Dios, a través de vivir la vida, que es la más grande creación.


      ¿Podríamos parar un momento aquí para que pueda respirar? ¿Te escuché decir que no hay «debería» o «no debería» en el mundo de Dios?


      Es correcto.


      ¿Cómo puede ser eso? Si no hay en Tu mundo, ¿dónde estarían?


      Así es, ¿dónde…?


      Repito la pregunta. ¿Dónde más aparecerían los «debiera» y «no debiera» más que en Tu mundo?


      En tu imaginación.


      Pero quienes me han enseñado todo sobre lo correcto e incorrecto, lo que se hace o no se hace, lo que debiera o no debiera, me dijeron que todas esas reglas fueron establecidas por Ti, por Dios.


      Entonces los que te enseñaron estaban equivocados. Nunca he establecido un «bien» o «mal», un «haz» o un «no hagas». Hacerlo sería quitarte completamente tu más grande regalo, la oportunidad de hacer lo que tú desees y experimentar los resultados de eso, la oportunidad de crearte de nuevo a imagen y semejanza de Quién Realmente Eres, el espacio para producir una realidad de un tú cada vez más grande, basado en tu más grandiosa idea de lo que eres capaz.


      Decir que algo —un pensamiento, una palabra, una acción⁠— está «mal» sería como decirte que no lo hicieras. Decirte que no lo hicieras sería prohibírtelo. Prohibirte algo sería restringirte. Restringirte sería negar la realidad de Quién Realmente Eres, así como negarte la oportunidad de crear y experimentar esa verdad.


      Hay quienes dicen que te he dado libre albedrío, pero estas mismas personas dicen que si no Me obedeces, te enviaré al infierno. ¿Qué clase de libre albedrío es ese? ¿Esto no vuelve a Dios una burla, y ya no digamos de la clase de relación verdadera entre nosotros?


      Bueno, nos estamos metiendo en otra área que quería discutir, y es todo este asunto sobre el cielo y el infierno. De lo que puedo concluir, no existe el infierno.


      Existe el infierno, pero no es lo que piensas y no lo experimentas por las razones que te han dado.


      ¿Qué es el infierno?


      Es la experiencia del peor resultado posible de tus elecciones, decisiones y creaciones. Es la consecuencia natural de cualquier pensamiento que Me niegue o que le diga no a Quién Eres en relación conmigo.


      Es el dolor que sufres por pensar mal. Sin embargo, incluso el término «pensar mal» no es apropiado, pues no existe tal cosa como algo que está mal.


      El infierno es lo opuesto a la alegría. Es la insatisfacción. Es saber Qué y Quién Eres, y no experimentarlo. Es ser menos. Ese es el infierno y no existe otro más grande para tu alma.


      Pero el infierno no existe como este lugar sobre el que has fantaseado, donde te quemas en algún fuego eterno o existes en alguna clase de tormento eterno. ¿Qué propósito podría tener para eso?


      Incluso si tuviera el extraordinariamente poco divino pensamiento de que no «mereces» el cielo, ¿por qué tendría una necesidad de buscar alguna clase de venganza o castigo por tus fallos? ¿No sería mucho más fácil para Mí solo deshacerme de ti? ¿Qué clase de parte vengativa de Mí requeriría que te sometiera a un sufrimiento eterno de cierto tipo y a un nivel más allá de toda descripción?


      Si respondes que la necesidad de justicia, ¿no serviría a la justicia solo negarte la comunión conmigo en el cielo? ¿Sería necesario también infligir dolor interminable?


      Te digo que no hay tal experiencia después de la muerte como la que han construido en sus teologías basadas en el miedo. Sin embargo, sí hay una experiencia del alma tan infeliz, tan incompleta, tan poco completa, tan separada de la más grande alegría de Dios, que para tu alma esto sería el infierno. Pero te repito, Yo no te envío ahí ni provoco que suceda esta experiencia para ti. Tú mismo creas esta experiencia, donde y cuando separas tu Yo, de tus propios pensamientos más elevados sobre ti mismo. Tú mismo creas la experiencia cuando te niegas a ti mismo, cuando rechazas Qué y Quién Eres en Realidad.


      Pero incluso esta experiencia nunca es eterna. No puede ser porque no es Mi plan que estés separado de Mí para siempre. De hecho, tal cosa es una imposibilidad, pues para lograr dicho evento no solo tendrías que negar Quién Eres, sino que yo tendría que hacerlo también. Nunca lo haré. Y mientras uno de los dos conserve la verdad sobre ti, tu verdad prevalecerá al final.


      Pero si no hay infierno, ¿eso significa que puedo hacer lo que yo quiera, actuar como quiera, cometer cualquier acto sin miedo al castigo?


      ¿Es miedo lo que necesitas para ser, hacer y tener lo que es intrínsecamente correcto? ¿Se te debe amenazar para que «seas bueno»? ¿Y qué es «ser bueno»? ¿Quién tiene la última palabra sobre eso? ¿Quién dicta los lineamientos? ¿Quién hace las reglas?


      Te diré esto: Tú eres tu propio hacedor de reglas. Tú estableces los lineamientos y tú decides qué tan bien lo has hecho, qué tan bien lo haces. Pues tú eres quien ha decidido Qué y Quién Realmente Eres, así como Quién Quieres Ser. Tú eres el único que puede evaluar qué tan bien lo estás haciendo.


      Nadie más te juzgará nunca, ¿pues por qué y cómo podría juzgar Dios a su propia creación y llamarla mala? Si yo quisiera que fueras e hicieras todo perfectamente, te habría dejado en el estado de absoluta perfección del que viniste. El punto del proceso era que te descubrieras a ti mismo, que crearas tu Yo, como realmente eres y como verdaderamente deseas ser. Pero no podías serlo a menos de que también tomaras la decisión de ser algo más.


      ¿Debería entonces castigarte por tomar la decisión que Yo mismo puse frente a ti? Si no quisiera que tomaras la segunda decisión, ¿por qué crearía otra además de la primera?


      Esta es una pregunta que debes hacerte a ti mismo antes de asignarme el papel de un Dios condenador.


      La respuesta directa a tu pregunta es sí, puedes hacer lo que quieras sin miedo al castigo. Te ayudaría, sin embargo, a estar consciente de las consecuencias.


      Las consecuencias son resultados. Los efectos naturales. No son lo mismo que castigos divinos ni represalias. Los efectos son simplemente eso. Son lo que resulta de la aplicación natural de las leyes naturales. Son eso que ocurre, predeciblemente, como consecuencia de lo que ha ocurrido.


      Toda vida física funciona de acuerdo con las leyes naturales. Una vez que recuerdes estas leyes y las apliques, habrás dominado la vida en el nivel físico.


      Lo que te parece un castigo —⁠o lo que llamarías mal o mala suerte— no es más que una ley natural afirmándose a sí misma.


      Entonces si conociera estas leyes y las obedeciera, nunca volvería a tener un momento de problemas. ¿Es eso lo que me estás diciendo?


      Nunca te experimentarías en lo que llamas «problemas». No verías ninguna situación de vida como un problema. No enfrentarías ninguna circunstancia temblando. Pondrías fin a toda preocupación, duda y miedo. Vivirías como fantaseas sobre la vida de Adán y Eva, no como espíritus incorpóreos en el reino de lo absoluto, sino como espíritus corpóreos en el reino de lo relativo. Pero tú tendrías toda la libertad, toda la alegría, toda la paz y toda la sabiduría, el entendimiento y el poder del Espíritu que eres. Serías un ser completamente realizado.


      Esta es la meta de tu alma. Este es su propósito, reconocerse completamente dentro del cuerpo para volverse la personificación de todo lo que realmente es.


      Este es Mi plan para ti. Este es mi ideal: que Yo me realice a través de ti. Así, con este concepto convertido en experiencia, yo podré conocerme empíricamente.


      Las Leyes Universales son las Leyes que Yo establecí. Son Leyes perfectas, creando una función perfecta de lo físico.


      ¿Alguna vez has visto algo más perfecto que un copo de nieve? Su complejidad, su diseño, su simetría, su conformidad consigo mismo y su originalidad respecto a todo lo demás; todos son un misterio. Tú te preguntas ante este asombroso espectáculo de la Naturaleza. Pero si puedo hacer esto con un solo copo de nieve, ¿qué crees que puedo hacer —⁠y he hecho— con el universo?


      Si pudieras ver la simetría en él, la perfección de su diseño, desde el cuerpo más grande hasta la partícula más pequeña, no podrías ser capaz de conservar la verdad de ello en tu realidad. Incluso ahora, cuando obtienes destellos de él, todavía no puedes imaginar ni comprender sus implicaciones. Sin embargo, puedes saber que hay implicaciones mucho más complejas y mucho más extraordinarias de lo que tu comprensión actual puede abrazar. Su Shakespeare lo dijo maravillosamente: Hay más cosas en el Cielo y la Tierra, Horacio, de las que se sueñan en tu filosofía.


      Entonces, ¿cómo puedo conocer estas Leyes? ¿Cómo las aprendo?


      No es cuestión de aprenderlas, sino de recordarlas.


      ¿Cómo puedo recordarlas?


      Empieza quedándote quieto. Silencia el mundo exterior para que el mundo interior pueda dejarte ver. Es una percepción lo que buscas, pero no puedes tenerla mientras estés tan profundamente preocupado por tu realidad exterior. Busca, entonces, ir hacia tu interior tanto como puedas, y cuando no vayas hacia el interior, sal desde el interior para lidiar con el mundo exterior. Recuerda este axioma:


      Si no vas hacia el interior, te quedas sin nada.


      Ponlo en primera persona cuando lo repitas para hacerlo más personal:


      Si no voy


      hacia el interior


      me


      quedo sin nada.


      Te has quedado sin nada toda tu vida, pero no tienes y nunca tuviste por qué.


      No hay nada que no puedas ser. No hay nada que no puedas hacer. No hay nada que no puedas tener.


      Esa promesa suena como una quimera.


      ¿Qué otra clase de promesa querrías que Dios te hiciera? ¿Me creerías si te prometiera menos?


      Durante miles de años la gente ha desconfiado de las promesas de Dios por la razón más extraordinaria de todas: eran demasiado buenas para ser verdad. Así que has elegido una promesa menor, un amor menor. Pues la mejor promesa de Dios procede del amor más grande. Sin embargo, no puedes concebir un amor perfecto, así que una promesa perfecta también es inconcebible. Como lo es una persona perfecta. Por tanto, no puedes creer ni siquiera en Ti mismo.


      Al fallar en creer cualquier parte de esto significa que fallas en creer en Dios. Pues la creencia en Dios produce la creencia en Su mayor regalo, el amor incondicional, así como la más grande promesa de Dios, el potencial ilimitado.


      ¿Te puedo interrumpir aquí? Odio interrumpir a Dios cuando ya se encarreró, pero he escuchado todo esto del potencial ilimitado antes y no embona con la experiencia humana. Olvídate de las dificultades que una persona común enfrenta, ¿qué hay de los desafíos de quiénes nacen con limitaciones físicas o mentales? ¿Su potencial es ilimitado?


      Lo has expresado en tus propias Escrituras, de muchas formas y en muchos lugares.


      Dame una referencia.


      Ve lo que escribiste en tu Biblia, en el libro del Génesis, capítulo 11, versículo 6.


      Dice, «Y el Señor dijo, “Mirad, el pueblo es uno y todos tienen un mismo lenguaje; y esto es solo el principio de lo que harán: y ahora nada de lo que han imaginado hacer les será imposible”».


      Sí. Ahora, ¿puedes confiar en eso?


      Eso no contesta la pregunta sobre los débiles, los enfermizos, los discapacitados, quienes son limitados.


      ¿No crees que son limitados, como tú lo dices, por decisión propia? ¿Crees que un alma humana encuentra desafíos en la vida —⁠cualesquiera que sean— por accidente? ¿Esto es lo que piensas?


      ¿Quieres decir que un alma elige la clase de vida que experimentará desde antes?


      No, eso eliminaría el propósito del encuentro. El propósito es crear tu experiencia —⁠y así, crearte a Ti mismo— en el glorioso momento del Ahora. Por tanto, no eliges la vida que experimentarás desde antes.


      Puedes, sin embargo, elegir las personas, los lugares y los eventos —⁠las condiciones y las circunstancias, los retos y los obstáculos, las oportunidades y las opciones— con los cuales crear tu experiencia. Puedes elegir los colores de tu paleta, las herramientas para tu caja, la maquinaria para tu tienda. Lo que crees con estas cosas es asunto tuyo. Ese es el asunto de la vida.


      Tu potencial es ilimitado en todo lo que has elegido hacer. No asumas que un alma encarnada en un cuerpo que tú llamas limitado no ha alcanzado todo su potencial, pues no sabes lo que esa alma estaba intentando hacer. No comprendes su plan. No tienes claras sus intenciones.


      Por tanto, bendice a cada persona y condición, y agradece. Así afirmas la perfección de la creación de Dios y muestras tu fe en ella. Pues nada sucede por accidente en el mundo de Dios y no existen las coincidencias. Tampoco el mundo se sacude por las elecciones al azar ni por algo que llames destino.


      Si un copo de nieve es completamente perfecto en su diseño, ¿no crees que lo mismo podría decirse de algo tan magnífico como tu vida?


      Pero incluso Jesús curaba a los enfermos. ¿Por qué los curaría si su condición era tan «perfecta»?


      Jesús no curó a esos enfermos porque vio que su condición era imperfecta. Curó a esos enfermos porque vio que sus almas estaban pidiendo sanación como parte de su proceso. Vio la perfección del proceso. Reconoció y comprendió la intención del alma. Si Jesús hubiera sentido que toda las enfermedades, mentales o físicas, representaban imperfección, ¿no habría simplemente curado a todos en el planeta al mismo tiempo? ¿Dudas que hubiera podido hacerlo?


      No. Creo que hubiera podido.


      Bien. Entonces la mente ruega por saber: ¿por qué no lo hizo? ¿Por qué Cristo elegiría que algunos sufrieran y otros sanaran? Es más, ¿por qué Dios permite cualquier clase de sufrimiento en cualquier momento? Esta pregunta se ha hecho antes y la respuesta es la misma. Hay perfección en el proceso y toda la vida surge de la elección. No es apropiado interferir con la decisión ni cuestionarla. Es particularmente inapropiado condenarla.


      Lo que sí es adecuado es observarla y luego hacer lo que sea necesario para ayudar al alma en su búsqueda y su realización de una elección más elevada. Debes estar pendiente entonces de las decisiones de otros, pero no juzgarlas. Debes saber que su elección es perfecta para ellos en este momento, pero mantente listo para ayudarlos si llegara el momento en que buscaran una nueva elección, una elección diferente, una más elevada.


      Entra en comunión con las almas de otros, y su propósito, su intención será clara para ti. Esto es lo que Jesús hizo con quienes curó, y con todos cuyas vidas tocó. Jesús sanó a todos los que vinieron a él o a quienes mandaron a otros a suplicar por ellos. No curó al azar; eso habría sido violar una Ley Universal sagrada:


      ¿Pero eso significa que no debemos ayudar a nadie sin que nos lo pida? Seguramente no, pues entonces no podríamos ayudar nunca a los niños hambrientos de la India o a las masas torturadas de África, a los pobres o a los oprimidos del mundo. Todo el esfuerzo humanitario se perdería, todas las caridades estarían prohibidas. ¿Debemos esperar a que un individuo nos llame en desesperación, o por una nación para que pida ayuda antes de que nos permitamos hacer lo que es obviamente correcto?


      Verás, la pregunta se responde por sí misma. Si algo es obviamente correcto, hazlo. Pero recuerda practicar un juicio extremo sobre lo que llamas «correcto» o «incorrecto».


      Algo no es correcto o incorrecto solo porque así lo digas. Algo no es correcto o incorrecto intrínsecamente.


      ¿No lo es?


      Lo «correcto» o lo «incorrecto» no es una condición intrínseca, es un juicio subjetivo dentro de un sistema de valores personal. Por medio de tus juicios subjetivos es que te creas a Ti mismo; por tus valores personales determinas y demuestras Quién Eres.


      El mundo existe exactamente como es para que puedas hacer estos juicios. Si el mundo existiera en una condición perfecta, tu proceso de vida de autocreación se terminaría. Vería su fin. La carrera de un abogado terminaría mañana si no hubiera más litigios. La carrera de un médico terminaría mañana si no hubiera más enfermedades. La carrera de un filósofo terminaría mañana si no hubiera más preguntas.


      ¡Y la carrera de Dios terminaría mañana si no hubiera más problemas!


      Precisamente. Lo has expresado perfectamente. Todos nosotros terminaríamos de crear si no hubiera nada más que crear. Todos nosotros tenemos un interés personal en hacer que el juego siga. Tanto como nos gusta decir que quisiéramos resolver todos los problemas, no nos atrevemos a resolver todos los problemas o ya no habría nada más que hacer.


      Tu complejo industrial-militar lo comprende muy bien. Es por eso que se opone contundentemente a cualquier intento de instalar un gobierno por completo pacífico en ningún lado.


      Tus instituciones médicas lo comprenden también. Es por lo que se oponen incondicionalmente —⁠deben hacerlo, es necesario para su propia supervivencia— a cualquier nuevo medicamento o cura milagrosos, además de la posibilidad de los milagros mismos.


      Tu comunidad religiosa también tiene esto claro. Por eso ataca uniformemente cualquier definición de Dios que no incluya miedo, juicio y castigo, y cualquier definición del Yo que no incluya su propia idea del único camino hacia Dios.


      Si yo te digo tú eres Dios, ¿dónde deja eso a la religión? Si yo te digo tú estás curado, ¿dónde deja eso a la ciencia y a la medicina? Si yo te digo que debes vivir en paz, ¿dónde deja eso a los pacificadores? Si te digo que el mundo está arreglado, ¿dónde deja eso al mundo?


      ¿Qué hay de los plomeros?


      El mundo está lleno de esencialmente dos clases de gente: los que te dan las cosas que quieres y los que arreglan cosas. En un sentido, incluso quienes simplemente te dan las cosas que quieres —⁠los carniceros, los panaderos, los fabricantes de candeleros— también arreglan cosas, pues tener un deseo de algo muchas veces es tener la necesidad de ello. Por eso hasta los adictos necesitan que les den, así que ten cuidado de que tu deseo no se vuelva una adicción.


      ¿Estás diciendo que el mundo siempre tendrá problemas? ¿Estás diciendo que en realidad así lo quieres?


      Estoy diciendo que el mundo existe de la forma en que lo hace, así como un copo de nueve existe de la forma en que lo hace, por diseño. Tú lo has creado así, así como has creado tu vida exactamente como está.


      Yo quiero lo que tú quieres. El día en que realmente quieras poner fin al hambre, no habrá más hambre. Te he dado todos los recursos para hacerlo. Tienes todas las herramientas con que tomar esa decisión. No la has tomado. No porque no puedas tomarla. El mundo podría terminar con el hambre mañana. Ustedes eligen no tomarla.


      Dicen que hay buenas razones para que cuarenta mil personas mueran de hambre diario. No hay buenas razones. Pero cuando dicen que no pueden hacer nada para evitar que cuarenta mil personas mueran de hambre al día, traen cincuenta mil personas al mundo para empezar una nueva vida. Y llaman esto amor. Lo llaman el plan de Dios. Es un plan que no tiene ninguna lógica ni razonamiento, ya no digamos compasión.


      Te estoy mostrando en términos austeros que el mundo existe de la forma en que lo hace porque ustedes así lo han elegido. Están destruyendo sistemáticamente su propio ambiente, luego señalando los llamados desastres naturales como evidencia de la cruel burla de Dios o la hostilidad de la Naturaleza. Se están burlando de ustedes mismos y sus formas son las crueles.


      Nada, nada es más gentil que la Naturaleza. Y nada, nada ha sido más cruel con la Naturaleza que el hombre. Sin embargo, rechazan su involucramiento en esto, niegan toda responsabilidad. Dicen que no es su culpa, y en esto están en lo correcto. No es cuestión de culpabilidad, es cuestión de decisiones.


      Ustedes pueden elegir terminar con la destrucción de sus selvas tropicales mañana. Ustedes pueden elegir dejar de desgastar la capa protectora sobre su planeta. Ustedes pueden elegir terminar con la masacre constante del asombroso ecosistema de su planeta. Pueden buscar recomponer el copo de nieve, o al menos detener su inexorable deshielo, ¿pero lo harán?


      De la misma manera podrían terminar todas las guerras mañana. Sencillamente. Fácilmente. Todo lo que se necesita —⁠todo lo que siempre se ha necesitado— es que todos se pongan de acuerdo. Pero si ustedes no pueden ponerse de acuerdo en algo tan básico como dejar de matarse entre ustedes, ¿cómo pueden exigir al cielo con los puños levantados que ponga su vida en orden?


      No haré nada por ustedes que ustedes no hagan por Sí mismos. Eso es la ley y los profetas.


      El mundo está en esa condición por ustedes y por las decisiones que han tomado, o dejado de tomar.


      (No decidir es decidir).


      La Tierra es de la forma que es por ustedes y por las decisiones que han tomado, o dejado de tomar.


      Su propia vida es de la forma que es por ustedes y por las decisiones que han tomado, o dejado de tomar.


      ¡Pero yo no decidí que me atropellara ese camión! Yo no decidí que me asaltara ese ladrón o me violara ese maniaco. La gente podría decir eso. Hay personas en el mundo que podrían decirlo.


      Todos se encuentran en la causa principal de las condiciones que existen para crear el deseo en el ladrón, o la necesidad percibida de robar. Todos han creado la conciencia que hace posibles las violaciones. Es cuando ves en ti mismo lo que causa el crimen, que empiezas, al fin, a sanar la condición de la que parte.


      Alimenten a sus hambrientos; denles dignidad a sus pobres. Denles oportunidades a los menos afortunados. Terminen el prejuicio que mantiene a las masas amontonadas y enojadas con la pequeña promesa de un mejor mañana. Dejen de lado sus inútiles tabús y sus restricciones sobre la energía sexual; mejor, ayuden a otros a comprender mejor su maravilla y a canalizarla adecuadamente. Hagan estas cosas y darán pasos enormes hacía terminar con el robo y las violaciones para siempre.


      Y por el llamado «accidente» —⁠el camión dando la vuelta, el ladrillo que cae del cielo— aprende a ver cada incidente como una pequeña parte de un mosaico más grande. Viniste aquí para comprender el plan individual para tu propia salvación, pero la salvación no significa salvarte de las garras del demonio. No existe tal cosa y el infierno tampoco. Te estás salvando del olvido de no realizarte.


      No puedes perder en esta batalla. No puedes fallar. Entonces no es una batalla en lo absoluto, sino un simple proceso. Pero si no lo sabes, lo verás como una lucha constante. Puede que incluso creas en la lucha lo suficiente para crear toda una religión alrededor de ella. Esta religión enseñará que la lucha es el punto de todo esto. Esto es una falsa enseñanza. No es a través de la lucha que el proceso continúa. Es al rendirse que uno obtiene la victoria.


      Los accidentes suceden porque así es. Ciertos elementos del proceso de vida deben unirse de una forma particular y en un tiempo en particular, con resultados particulares, los cuales tú eliges llamar desafortunados por tus propias razones particulares. Pero es posible que no sean desafortunados en lo absoluto, dadas las intenciones de tu alma.


      Te diré esto: no existe tal cosa como la coincidencia, y nada sucede «por accidente». Cada evento y aventura es atraída hacia tu Ser, por tu Ser, para que puedas crear y experimentar Quien Realmente Eres. Todos los verdaderos Maestros saben esto. Es por eso que los Maestros místicos permanecen imperturbables ante las peores experiencias de la vida (como tú las definirías).


      Los grandes maestros de tu religión cristiana comprenden esto. Saben que Jesús no se perturbó ante la crucifixión, sino que la esperaba. Pudo haberse ido, pero no lo hizo. Pudo haber detenido el proceso en cualquier momento —⁠tenía ese poder—, pero no lo hizo. Se permitió a sí mismo ser crucificado para que pudiera ser la salvación eterna del hombre. Miren, dijo, lo que puedo hacer. Vean lo que es verdadero. Y sepan que estas cosas, y más, ustedes también harán. ¿Pues no he dicho que ustedes son dioses? Sin embargo, no me creen. Si no pueden entonces creer en ustedes mismos, crean en Mí.


      Tanta era la compasión de Jesús, que rogó por una forma —⁠y la creó— de impactar al mundo para que todos pudieran venir al cielo (la autorrealización) si no de otra manera, a través de él. Pues venció a la miseria y a la muerte. Y ustedes podrían también.


      La más grande enseñanza de Cristo no fue que tendrán vida eterna, sino que la tienen; no que tendrán una hermandad con Dios, sino que la tienen; no que tendrán lo que pidan, sino que lo tienen.


      Todo lo que se necesita es saber esto. Pues ustedes son los creadores de su realidad y la vida puede ser de otra manera para ustedes más que en la forma en que pensaron.


      Ustedes la piensan y así la hacen existir. Este es el primer paso de la creación. Dios Padre es pensamiento. Tu pensamiento es el padre que da vida a todas las cosas.


      Esta es una de las Leyes que debemos recordar.


      Sí.


      ¿Me puedes decir otras?


      Te he dicho otras. Te las he dicho todas desde el inicio de los tiempos. Te las he dicho una y otra vez. Te he enviado maestro tras maestro. No escuchas a mis maestros. Los matas.


      Pero, ¿por qué? ¿Por qué matamos a los más santos entre nosotros? Los matamos o los deshonramos, que es lo mismo. ¿Por qué?


      Porque tienen miedo. Y porque Mis promesas son demasiado buenas para ser verdad. Porque no pueden aceptar la más grande Verdad, así que deben reducirse a sí mismos a una espiritualidad que enseña miedo y dependencia e intolerancia, en lugar de amor, poder y aceptación.


      Están llenos de miedo y su más grande miedo es que Mi más grande promesa sea la más grande mentira en la vida. Así que crean la más grande fantasía que pueden para defenderse de esto: dicen que cada promesa que les da el poder y les garantiza el amor de Dios debe ser una falsa promesa del diablo. Dios nunca haría tal promesa, se dicen a sí mismos, solo el diablo lo haría para tentarlos a negar la verdadera identidad de Dios como la entidad de entidades temible, juiciosa, celosa, vengativa y severa.


      Aun cuando esta descripción encaja mejor con la definición de un diablo (si hubiera alguno), le han asignado características diabólicas a Dios para convencerse a sí mismos de no aceptar las promesas divinas de su Creador o las cualidades divinas del Ser. Tal es el poder del miedo.


      Yo estoy intentando dejar ir mi miedo. ¿Me dirías nuevamente más Leyes?


      La Primera Ley es que puedes ser, hacer y tener lo que sea que puedas imaginar. La Segunda Ley es que puedes atraer lo que temes.


      ¿Por qué es eso?


      La emoción es el poder que atrae. Lo que más temas, experimentarás. Un animal —al que consideras una forma menor de vida (aun cuando los animales actúan con más integridad y mayor coherencia que los humanos)— sabe inmediatamente si le tienes miedo. Las plantas —⁠a las cuales consideras una forma todavía más baja— responden a la gente que las ama mucho mejor que a quienes no les importan.


      Nada de esto es una coincidencia. No hay coincidencias en el universo, solo un gran diseño, un «copo de nieve» increíble.


      La emoción es energía en movimiento. Cuando mueves la energía, creas un efecto. Si mueves suficiente energía, creas materia. La materia es energía conglomerada. Removida. Arrejuntada. Si manipulas la energía el suficiente tiempo y de cierta forma, obtienes materia. Cada Maestro comprende esta ley. Es la alquimia del universo. Es el secreto de toda vida.


      El pensamiento es energía pura. Cada pensamiento que tienes, has tenido y tendrás es creativo. La energía de tu pensamiento nunca se muere. Jamás. Deja tu ser y sale hacia el universo, extendiéndose para siempre. Un pensamiento es eterno.


      Todos los pensamientos se solidifican; todos los pensamientos se encuentran con otros pensamientos, traslapándose en un increíble laberinto de energía, formando un patrón siempre cambiante de belleza inexplicable y sorprendente complejidad.


      Energías similares se atraen, formando (para ponerlo en palabras simples) «grumos» de energía de la misma clase. Cuando suficientes «grumos» similares se traslapan —⁠se encuentran unos con otros—, se «pegan» unos a otros (por utilizar otro término sencillo). Así, toma una cantidad incomprensiblemente grande de energía similar junta para formar materia. Pero la materia se formará de energía pura. De hecho, es la única manera en que puede formarse. Una vez que la energía se vuelve materia, permanece como materia durante mucho tiempo, a menos de que se interrumpa su construcción por una forma de energía opuesta o disímil. Esta energía disímil que actúa sobre la materia en realidad la desmiembra, liberando la energía pura de la que se compone.


      Esta es, en términos básicos, la teoría detrás de su bomba atómica. Einstein se acercó más que cualquier otro humano —⁠antes o después— a descubrir, explicar y hacer funcionar el secreto creativo del universo.


      Ahora debes comprender mejor cómo la gente con mentes similares puede trabajar junta y crear una realidad predilecta. La frase «Donde dos o más se congreguen en Mi nombre» se vuelve mucho más significativa.


      Por supuesto, cuando sociedades enteras piensan de cierta manera, muchas veces ocurren cosas impresionantes, aunque no todas necesariamente deseables. Por ejemplo, una sociedad que vive con miedo, muchas veces —⁠en realidad, inevitablemente— produce en forma lo que más teme.


      De igual manera, comunidades o congregaciones grandes suelen encontrar un poder capaz de producir milagros por sus pensamientos combinados (o lo que algunas personas llaman rezos comunes).


      Y debe quedar claro que incluso los individuos —⁠si su pensamiento (rezo, esperanza, deseo, sueño, miedo) es increíblemente fuerte— pueden producir dichos resultados en sí y por sí mismos. Jesús lo hizo constantemente. Él comprendió cómo manipular la energía y la materia, cómo reacomodarla, cómo redistribuirla, cómo controlarla completamente. Muchos Maestros han poseído este conocimiento. Muchos lo saben en la actualidad.


      Tú puedes saberlo. Ahora mismo.


      Este es el conocimiento del bien y el mal del que se separaron Adán y Eva. Hasta que comprendieron esto, no pudo haber vida como tú la conoces. Adán y Eva —⁠los nombres míticos que les has dado al Primer Hombre y la Primera Mujer— fueron el Padre y la Madre de la experiencia humana.


      Lo que se ha descrito como la caída de Adán fue realmente su elevación, el evento más destacado en la historia de la humanidad. Pues sin él, el mundo de la relatividad no existiría. El acto de Adán y Eva no fue un pecado original, sino realmente la primera bendición. Deberían agradecerles desde lo más profundo de sus corazones, pues al ser los primeros en tomar una decisión «equivocada», Adán y Eva produjeron la posibilidad de tomar cualquier decisión.


      En tu mitología has vuelto a Eva la «mala» —⁠la seductora que comió del fruto, del conocimiento del bien y el mal— que falsamente invitó a Adán a unirse a ella. Este escenario mitológico te ha permitido volver a la mujer la «caída» del hombre desde entonces, resultando en toda clase de realidades retorcidas, por no mencionar las visiones sexuales distorsionadas y las confusiones. (¿Cómo puedes sentirte tan bien sobre algo tan malo?).


      Lo que más temes es lo que más te acosará. El miedo lo llevará hacia ti como un imán. Todas tus escrituras religiosas —⁠de todas las tendencias y tradiciones religiosas que has creado— contienen la clara advertencia: no temas. ¿Crees que esto es por accidente?


      Las Leyes son muy simples:


      1. El pensamiento es creativo.


      2. El miedo atrae energía similar.


      3. El amor es todo lo que hay.


      Uy, me quedé en la tercera. ¿Cómo puede el amor ser todo lo que hay si el miedo atrae energía similar?


      El amor es la realidad final. Es la única. El todo. El sentimiento de amor es tu experiencia de Dios.


      La Verdad más grande es que el amor es todo lo que hay, todo lo que hubo y todo lo que habrá. Cuando te mueves hacia el absoluto, te mueves hacia el amor.


      El reino de lo relativo se creó para que Yo pudiera experimentar Mi Ser. Esto ya se te explicó. Esto no vuelve real al reino de lo relativo. Es una realidad creada que tú y Yo hemos concebido y continuamos concibiendo para que podamos conocernos empíricamente.


      Sin embargo, la creación puede parecer muy real. Su propósito es parecer tan real, que la aceptemos como si realmente existiera. De esta forma, Dios ha planeado crear «algo más» que Sí mismo (aunque en términos estrictos esto sea imposible, dado que Dios es —⁠Yo SOY—. Todo lo que Es).


      Al crear «algo más» —específicamente, el reino de lo relativo—, produje un ambiente en el que tú puedas elegir ser Dios, en lugar de que solo se te diga que eres Dios; un reino en el que puedas experimentar una cabeza divina como acto de creación, en lugar de solo una conceptualización; un reino en el que la pequeña luz en el sol —⁠el alma más pequeña— pueda conocerse a sí misma como la luz.


      El miedo es el otro extremo del amor. Es la polaridad primigenia. Al crear el reino de lo relativo, primero creé el opuesto de Mí mismo. Ahora, en el reino en que tú vives el plano físico hay solo dos lugares para ser: el miedo y el amor. Los pensamientos que surgen del miedo producirán una clase de manifestación en el plano físico. Los pensamientos que surgen del amor producirán otra.


      Los Maestros que han caminado por el mundo son quienes han descubierto el secreto del mundo relativo y se han rehusado a reconocer su realidad. En pocas palabras, los Maestros son quienes eligen solo el amor. En cada instancia. En cada momento. En cada circunstancia. Incluso mientras se les mata, aman a sus asesinos. Incluso mientras se les persigue, aman a sus opresores.


      Es muy difícil que comprendas esto, mucho más que lo emules. Sin embargo, es lo que cada Maestro ha hecho siempre. No importa de qué filosofía sea, no importa de qué tradición, no importa de qué religión; es lo que todo Maestro ha hecho.


      Este ejemplo y esta lección se han expuesto claramente para ustedes. Se les ha mostrado una y otra vez, más y más. A lo largo de todas sus vidas y en cada momento. El universo ha utilizado cada invento para llevar esta Verdad ante ustedes. En canción, en relato, en poesía y en danza, en palabras y en movimiento, en imágenes que se mueven y ustedes llaman películas, y en colecciones de palabras que ustedes llaman libros.


      Desde la montaña más alta se ha gritado; en el lugar más bajo se ha escuchado su susurro. A través de los corredores de toda la experiencia humana ha tenido eco esta Verdad: el amor es la respuesta. Pero no han escuchado.


      Ahora llega a ti este libro, preguntando a Dios nuevamente lo que Dios te ha dicho incontables veces de incontables formas. Pero te lo diré de nuevo —⁠aquí—, en el contexto de este libro. ¿Escucharás ahora? ¿Realmente escucharás?


      ¿Qué crees que te trajo a este material? ¿Cómo es que llegó a tus manos? ¿Crees que no sé lo que hago?


      No hay coincidencias en el universo.


      He escuchado el llanto de tu corazón. He visto la búsqueda de tu alma. Sé qué tan profundo es tu deseo de Verdad. Los has pedido en el dolor y en la alegría. Me has suplicado incesantemente. Que Me muestre. Que Me explique. Que Me revele.


      Lo estoy haciendo aquí, en palabras tan simples que no puedas mal interpretar. En un lenguaje tan sencillo, que no puedas confundirte. En un vocabulario tan común que no te puedas perder entre las palabras.


      Así que adelante. Pregúntame lo que sea. Lo que sea. Yo planearé darte la respuesta. Utilizaré el universo entero para hacerlo. Así que pon atención. Este libro está lejos de ser Mi única herramienta. Puedes hacer una pregunta, luego deja este libro. Pero observa, Escucha. Las palabras de la siguiente canción que escuches, la información en el siguiente artículo que leas, la trama de la siguiente película que veas, el encuentro casual de la siguiente persona que conozcas o el murmullo del siguiente río, del siguiente océano, de la siguiente brisa que acaricie tu oído; todos estos recursos son Míos, todas estas vías están abiertas para Mí. Te hablaré si escuchas. Vendré a ti si Me invitas. Te mostraré entonces que siempre he estado ahí. En todas las formas.
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      Tú me enseñarás el camino de la vida: en tu presencia está la completa alegría, en tu diestra están los placeres eternos. 

 Salmo, 16:11


      He buscado el camino de Dios toda mi vida…


      Sé que lo has hecho…


      … Y ahora lo encontré y no puedo creerlo. Siento que estoy sentado aquí, escribiendo esto para mí mismo.


      Así es.


      Eso no parece ser lo que se sentiría una comunicación con Dios.


      ¿Quieres bombos y platillos? Veré qué puedo hacer.


      Sabes que hay quienes llamarán a este libro una completa blasfemia, ¿cierto? Especialmente si te sigues mostrando como un sabelotodo.


      Déjame explicarte algo. Tienes esta idea de que Dios se manifiesta solo de una manera en la vida. Esa es una idea muy peligrosa.


      Te evita ver a Dios en todo. Si piensas que Dios solo se ve de una forma y solo se escucha de una forma, o es solo de una forma, Me vas a pasar de largo día y noche. Pasarás toda tu vida buscando a Dios sin encontrarlo. Porque estás buscando un Él. Utilizo esto como ejemplo.


      Se ha dicho que, si no ves a Dios en lo profano y en lo profundo, te estás perdiendo la mitad de la historia. Esta es una gran Verdad.


      Dios está en la tristeza y en la risa, en lo amargo y en lo dulce. Hay un propósito divino detrás de todo, y por tanto una presencia divina en todo.


      Una vez empecé a escribir un libro titulado Dios es un sándwich de salami.


      Habría sido un muy buen libro. Yo te di esa inspiración. ¿Por qué no lo escribiste?


      Me pareció una blasfemia, o cuando menos, terriblemente irreverente.


      ¡Quieres decir magníficamente irreverente! ¿Qué te dio la idea de que Dios es solo «reverente»? Dios es arriba y abajo. Lo caliente y lo frío. La izquierda y la derecha. ¡Lo reverente y lo irreverente!


      ¿Tú crees que Dios no puede reír? ¿Imaginas que a Dios no le gusta una buena broma? ¿Crees que Dios no tiene sentido del humor? Te diré, Dios inventó el humor.


      ¿Debes hablar en murmullos cuando te diriges a Mí? ¿Crees que la jerga o el lenguaje rudo no son parte de Mi conocimiento? Te diré, puedes hablar conmigo como lo harías con tu mejor amigo.


      ¿Crees que hay una palabra que no he escuchado? ¿Una visión que no haya visto? ¿Un sonido que desconozca?


      ¿Crees que desprecio algunos de ellos mientras amo a otros? Te diré, no desprecio nada. Ninguno Me es repulsivo. Es vida, y la vida es el regalo, el tremendo tesoro, lo más sagrado.


      Yo soy vida, pues yo soy de lo que la vida es. Cada uno de sus aspectos tiene un propósito divino. Nada existe —⁠nada— sin una razón comprendida y aprobada por Dios.


      ¿Cómo puede ser? ¿Qué hay del mal creado por el hombre?


      No puedes crear una cosa —ningún pensamiento, objeto, evento, ninguna experiencia de cualquier clase— que esté fuera del plan de Dios. Pues el plan de Dios es que tú crees cualquier cosa —⁠todo— que quieras. En tal libertad yace la experiencia de Dios siendo Dios, y esta es la experiencia para la que Yo Te creé, y a la vida misma.


      El mal es lo que tú llamas mal. E incluso amo eso, pues solo a través de lo que llamas mal puedes conocer el bien; solo a través de lo que llamas la labor del diablo puedes conocer y hacer el trabajo de Dios. No amo más lo caliente de lo que amo lo frío, lo alto más que lo bajo, la izquierda más que la derecha. Todo esto es relativo. Es parte de lo que es.


      No amo el «bien» más de lo que amo el «mal». Hitler se fue al cielo. Cuando comprendas esto, comprenderás a Dios.


      Pero me criaron para creer que el bien y el mal sí existen, que lo correcto y lo incorrecto son opuestos, que algunas cosas no están bien, no son aceptables a los ojos de Dios.


      Todo es «aceptable» a los ojos de Dios, ¿pues cómo puede Dios no aceptar lo que es? Rechazar una cosa es negar su existencia. Decir que no está bien es decir que no es parte de Mí, y eso es imposible.


      Pero conserva tus creencias y sé fiel a tus valores, pues estos son los valores de tus padres, de los padres de tus padres, de tus amigos y de tu sociedad. Forman la estructura de tu vida, y perderlos sería deshacer la trama de tu experiencia. Aun así, examina cada uno. Revísalos uno por uno. No desmanteles la casa. Pero mira cada ladrillo y remplaza los que parezcan rotos, los que ya no soporten la estructura.


      Tus ideas sobre lo correcto e incorrecto son solo eso, ideas. Son los pensamientos que dibujan la forma y crean la sustancia de Quién Eres. Solo habría una razón para cambiar cualquiera de estos, solo un propósito para alterar algo: si no estás feliz con Quién Eres.


      Solo tú puedes saber si eres feliz. Solo tú puedes decir de tu vida, «Esta es mi creación (hijo), con la que estoy complacido».


      Si tus valores te funcionan, consérvalos. Justifícalos. Pelea por defenderlos.


      Pero busca pelear de forma que no lastimes a nadie. El daño no es un ingrediente necesario en la curación.


      Tú dices «conserva tus valores» al mismo tiempo que dices que nuestros valores están mal. Ayúdame con esto.


      No he dicho que tus valores estén mal. Pero tampoco están bien. Solo son juicios. Aseveraciones. Decisiones. En gran parte, son decisiones que no tomas tú, sino alguien más. Tus padres, tal vez. Tu religión. Tus maestros, historiadores, políticos.


      Muy pocos de los juicios de valor que has incorporado a tu verdad son juicios que tú mismo has creado con base en tu experiencia. Sin embargo, la experiencia es por lo que viniste, y es de tu experiencia que te creas a ti mismo. Te has creado a ti mismo a partir de la experiencia de otros.


      Si hubiera tal cosa como el pecado, esto lo sería: permitirte ser quien eres por la experiencia de otros. Este es el «pecado» que has cometido. Todos ustedes. No esperan a su propia experiencia; aceptan la experiencia de otros como si fuera la palabra de Dios (literalmente), y luego, cuando se encuentran con la experiencia real por primera vez, sobreponen lo que creen que ya saben a ese encuentro.


      Si hiciste esto, puedes tener una experiencia completamente distinta, una que pueda demostrar que tu maestro o tu fuente están equivocados. En la mayoría de los casos no quieres que tus padres, tus escuelas, tus religiones, tus tradiciones, tus escrituras sagradas estén mal, así que niegas tu propia experiencia a favor de lo que te han dicho que debes pensar.


      En nada queda más profundamente ilustrado que en su acercamiento a la sexualidad humana.


      Todos saben que la experiencia sexual puede ser la experiencia física más amorosa, más excitante, más poderosa, más emocionante, más renovadora, más energizante, más afirmante, más íntima, más unificadora, más creativa de la que los humanos son capaces. Al haber descubierto esto empíricamente, has aceptado en cambio el juicio previo, las opiniones e ideas sobre sexo promulgadas por otros, de los cuales todos tienen un interés personal en cómo piensas.


      Estos juicios, opiniones e ideas son directamente contradictorias con tu propia experiencia, pero como odias hacer que tus maestros estén mal, te convences a ti mismo de que debe ser tu experiencia la que esté mal. El resultado es que traicionas tu verdad real sobre este tema, con resultados devastadores.


      Has hecho lo mismo con el dinero. Cada momento de tu vida en los que has tenido montones y montones de dinero, te has sentido de maravilla. Te sientes bien recibiéndolo y te sientes bien gastándolo. No había nada malo en ello, nada malvado, nada inherentemente «malo». Pero tienes tan profundamente inculcadas las enseñanzas de otros sobre este tema, que has rechazado tu experiencia a favor de la «verdad».


      Al haber adoptado esta «verdad» como tuya, has creado pensamientos alrededor de ella, los cuales son creativos. Has creado entonces una realidad personal alrededor del dinero que lo aleja de ti, ¿pues por qué buscarías atraer lo que no es bueno?


      Sorprendentemente, has creado esta misma contradicción sobre Dios. Cada cosa que tu corazón experimenta sobre Dios te dice que Dios es bueno. Cada cosa que tus maestros te enseñan sobre Dios te dice que Dios es malo. Tu corazón te dice que Dios debe amarse sin miedo. Tus maestros te dicen que Dios debe ser temido, pues es un Dios vengativo. Debes vivir con miedo de la ira de Dios, dicen. Debes temblar en Su presencia. Toda tu vida, hasta el final, debes temer el juicio del Señor, Pues el Señor es «justo», te han dicho. Y Dios sabe que tendrás problemas cuando enfrentes la terrible justicia del Señor. Entonces debes ser «obediente» ante las órdenes de Dios o atenerte a las consecuencias.


      Más que nada, no debes hacer preguntas tan lógicas como, «Si Dios quisiera una obediencia estricta a Sus Leyes, ¿por qué crearía la posibilidad de que se violen esas Leyes?». Ah, te dicen tus maestros, porque Dios quiso que «fueras libre para elegir». Pero ¿qué clase de elección es libre cuando elegir una cosa sobre la otra conlleva una condena? ¿Cómo puede ser libre el «libre albedrío» cuando no es tu voluntad, sino la de otra persona, lo que debe hacerse? Quienes te enseñen esto volverían a Dios un hipócrita.


      Se te ha dicho que Dios es perdón y compasión, pero si no pides su perdón de la «forma correcta», si no «vienes a Dios» adecuadamente, tu petición no será escuchada, tu ruego será ignorado. Incluso esto no sería tan malo si solo hubiera una forma correcta, pero hay tantas «formas correctas» que se enseñan como maestros para enseñarlas.


      La mayoría de ustedes, entonces, pasan la mayor parte de su vida adulta buscando la forma «correcta» de adorar, obedecer y servir a Dios. La ironía de todo esto es que no quiero su adoración, no necesito su obediencia y no es necesario que Me sirvan.


      Estos comportamientos son los que demandan históricamente los monarcas a sus súbditos; usualmente monarcas egocéntricos, inseguros y tiránicos. No son demandas divinas en ningún sentido, y parece increíble que el mundo no haya concluido hasta ahora que las demandas son falsas y no tienen nada que ver con las necesidades o los deseos de la Deidad.


      La Deidad no tiene necesidades. Todo lo que Es, es exactamente eso: todo lo que es. Entonces, no quiere o no le hace falta nada, por definición.


      Si eliges creer en un Dios que de alguna manera necesita algo —⁠y se siente tan herido si no lo recibe que castiga a las personas de quienes esperaba recibirlo—, entonces eliges creer en un Dios mucho más pequeño que Yo. Realmente son Hijos de un Dios Menor.


      No, hijos míos, por favor déjenme asegurarles de nuevo, a través de esta escritura, que no tengo necesidades. No requiero de nada.


      Esto no significa que no tenga deseos. Los deseos y las necesidades no son lo mismo (aunque muchos de ustedes los quieren ver así en su vida actual).


      El deseo es el principio de toda creación. Es el primer pensamiento. Es un gran sentimiento dentro del alma. Es Dios eligiendo qué crear después.


      ¿Y cuál es el deseo de Dios?


      Primero deseo saber y experimentarme a Mí mismo, en toda Mi gloria, saber Quién Soy. Antes de inventarte a ti —⁠y a todos los mundos del universo—. Me era imposible hacerlo.


      Segundo, deseo que sepas y experimentes Quién Eres en Realidad, a través del poder que te di para crearte y experimentarte a ti mismo de cualquier forma que elijas.


      Tercero, deseo que todo el proceso de vida sea una experiencia de alegría constante, de creación continua, de expansión infinita y una realización completa en cada momento presente.


      He establecido un sistema perfecto en el que estos deseos se pueden realizar. Se están realizando ahora, en este preciso momento. La única diferencia entre tú y Yo es que Yo lo sé.


      En el momento en que sepas todo (momento que puede llegarte de improviso), tú también te sentirás como Yo me siento siempre: completamente feliz, amoroso, tolerante, bendecido y agradecido.


      Estas son las Cinco Actitudes de Dios, y antes de que terminemos con este diálogo te mostraré cómo es que aplicar estas actitudes en tu vida presente puede —⁠y lo hará— llevarte a la Divinidad.


      Todo esto es una respuesta muy larga para una pregunta muy pequeña.


      Sí, conserva tus valores mientras experimentes que te funcionan. Pero observa si los valores que tú mantienes con tus pensamientos, palabras y acciones traen la mejor y más grande idea que has tenido de ti mismo al espacio de tu experiencia.


      Examina tus valores uno por uno. Sostenlos bajo la luz del escrutinio público. Si puedes decirle a todo el mundo quién eres y en lo que crees sin perder el paso o dudar, estás feliz contigo mismo. No hay una razón para continuar con este diálogo conmigo porque has creado un Ser —⁠y una vida para ese Ser— que no necesita mejoras. Has alcanzado la perfección. Deja el libro.


      Mi vida no es perfecta ni está cerca de ser perfecta. Yo no soy perfecto. De hecho, soy un cúmulo de imperfecciones. Quisiera —⁠a veces lo deseo con todo mi corazón— poder corregir estas imperfecciones, saber qué causa mi comportamiento, qué determina mis caídas, que hace que me siga metiendo el pie. Por eso vine a Ti, supongo. No he podido encontrar las respuestas por mi cuenta.


      Me alegra que hayas venido. Siempre he estado aquí para ayudarte. Estoy aquí ahora. No tienes que encontrar las respuestas tú solo. Nunca tuviste que hacerlo.


      Pero parece tan… presuntuoso… simplemente sentarme y dialogar contigo de esta manera, mucho menos imaginarme que Tú, Dios, estás respondiendo. Digo, es una locura.


      Ya veo. Todos los autores de la Biblia estaban cuerdos, pero tú estás loco.


      Los escritores de la Biblia fueron testigos de la vida de Cristo y registraron fielmente lo que escucharon y vieron.


      Corrección. La mayoría de los escritores del Nuevo Testamento nunca conocieron ni vieron a Jesús en su vida. Vivieron muchos años después de que Jesús dejara la Tierra. No habrían podido reconocer a Jesús de Nazareth si se lo toparan en la calle.


      Pero…


      Los escritores de la Biblia fueron grandes creyentes y grandes historiadores. Tomaron las historias que otros —⁠los ancianos— les habían contado a ellos o a sus amigos, pasándolas de una generación a otra, hasta que finalmente se hizo un registro escrito.


      Y no todo lo que escribieron los autores de la Biblia se incluyó en el documento final.


      Ya habían surgido «iglesias» alrededor de las enseñanzas de Jesús y, como sucede cuando y donde se reúne la gente en grupos alrededor de una idea poderosa, hubo ciertos individuos dentro de estas iglesias o enclaves quienes determinaron qué partes de la Historia de Jesús se iban a contar, y cómo. Este proceso de selección y edición continuó durante toda la recopilación, escritura y publicación de los evangelios y de la Biblia.


      Incluso varios siglos después de que se empezaron a escribir las escrituras originales, un Alto Consejo de la Iglesia determinó una vez más qué doctrinas y verdades se iban a incluir en la entonces Biblia oficial, y cuáles serían «insanas» o «prematuras» para revelarlas a las masas.


      Y ha habido otras escrituras sagradas también, todas escritas en momentos de inspiración por hombres de cualquier modo comunes, de los cuales ninguno estaba más loco que tú.


      ¿Estás sugiriendo —no lo estás sugiriendo, ¿cierto?⁠— que estas escrituras pueden algún día convertirse en «sagradas escrituras»?


      Hijo mío, todo en la vida es sagrado. En ese sentido, sí, estas son sagradas escrituras. Pero no voy a discutir contigo por palabras, porque sé a qué te refieres.


      No, no estoy sugiriendo que este manuscrito se convertirá en una sagrada escritura algún día. Al menos no por cientos de años o hasta que el lenguaje se vuelva obsoleto.


      Verás, el problema es que el lenguaje aquí es demasiado coloquial, demasiado convencional, demasiado contemporáneo. La gente asume que, si Dios hablara directamente contigo, Dios no sonaría como el tipo que vive al lado. Debería haber alguna clase de unificación, por no decir deificación, en la estructura del lenguaje. Un poco de dignidad. Cierto sentido de Divinidad.


      Como dije antes, eso es parte del problema. La gente tiene la idea de que Dios «aparece» solo de una forma. Todo lo que viola esa forma se toma como blasfemia.


      Como dije antes.


      Como dijiste antes.


      Pero vayamos al corazón de tu pregunta. ¿Por qué crees que es una locura que tú seas capaz de dialogar con Dios? ¿No crees en la oración?


      Sí, pero eso es diferente. Para mí, la oración siempre ha sido unilateral. Yo pido y Dios permanece inmutable.


      ¿Dios nunca ha respondido a una plegaria?


      Oh, sí, pero nunca verbalmente, ¿ves? Oh, me han pasado toda clase de cosas en mi vida que definitivamente fueron una respuesta —⁠una respuesta muy directa— a una plegaria, pero Dios nunca me ha hablado.


      Ya veo. Así que este Dios en el que crees —⁠este Dios que puede hacer cualquier cosa— simplemente no puede hablar.


      Por supuesto que Dios puede hablar si lo quiere. Solo no parece probable que Dios quisiera hablar conmigo.


      Esta es la raíz de cada problema que experimentas en tu vida, pues no te consideras lo suficientemente valioso para que Dios te hable.


      Por todos los cielos, ¿cómo puedes alguna vez esperar escuchar Mi voz si no crees que eres merecedor siquiera de que Te hable?


      Te diré esto: estoy haciendo un milagro en este momento. Pues no solo te estoy hablando a ti, sino a cada persona que tome este libro y lea estas palabras.


      A cada uno le estoy hablando ahora. Sé quién es cada uno. Sé ahora mismo quién de ellos encontrará su camino con estas palabras, y sé que (al igual que con todas Mis otras comunicaciones) algunos podrán escuchar y otros solo podrán oír, pero no escucharán nada.


      Bueno, eso me lleva a otra cosa. Ya estoy pensando en publicar este material, incluso ahora, mientras lo escribo.


      Sí. ¿Qué tiene eso de «malo»?


      ¿No podrán decir que estoy creando todo esto para obtener una ganancia? ¿Eso no lo vuelve todo sospechoso?


      ¿Tu motivo es escribir algo para que puedas ganar mucho dinero?


      No. No es por eso que empecé esto. Inicié este diálogo en papel porque mi mente ha estado plagada de preguntas durante treinta años, preguntas por las que he estado hambriento, muriendo de hambre, por una respuesta. La idea de convertir todo esto en un libro vino después.


      De Mí.


      ¿De Ti?


      Sí. No crees que te iba dejar desperdiciar todas estas maravillosas preguntas y respuestas, ¿o sí?


      No lo había pensado. En el principio solo quería respuestas para estas preguntas, que la frustración terminara, que la búsqueda llegara a su fin.


      Bien. Así que deja de cuestionar tus motivos (lo haces incesantemente) y sigamos.
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      Bueno, tengo cien preguntas. Mil. Un millón. Y el problema es que algunas veces no sé por dónde empezar.


      Solo enlista las preguntas. Solo empieza en alguna parte. Adelante, hazlo ahora. Haz una lista de las preguntas que se te ocurran.


      De acuerdo. Algunas de ellas parecerán muy simples, bastante ordinarias.


      Deja de emitir juicios sobre ti mismo. Solo haz una lista.


      Correcto. Bueno, estas son las que se me ocurren ahora.


      1. ¿Cuándo despegará finalmente mi vida? ¿Qué se necesita para «ubicarme» y lograr siquiera un ápice de éxito? ¿Alguna vez terminará la lucha?


      2. ¿Cuándo aprenderé lo suficiente sobre relaciones para poder hacer que se den sin problemas? ¿Hay alguna manera de ser feliz en las relaciones? ¿Siempre deben ser difíciles?


      3. ¿Por qué parece que nunca puedo atraer suficiente dinero a mi vida? ¿Estoy destinado a apretarme el cinturón y contar centavos el resto de mi vida? ¿Qué me impide alcanzar todo mi potencial en este aspecto?


      4. ¿Por qué no puedo hacer lo que realmente quiero hacer con mi vida, y poder vivir de ello?


      5. ¿Cómo puedo resolver algunos de los problemas de salud que tengo? He sido víctima de suficientes problemas crónicos para durarme toda una vida. ¿Por qué se juntan todos ahora?


      6. ¿Cuál es la lección kármica que se supone debería estar aprendiendo? ¿Qué intento dominar?


      7. ¿Existe la reencarnación? ¿Cuántas vidas pasadas he tenido? ¿Qué fui en ellas? ¿La «deuda kármica» es real?


      8. Algunas veces me siento como un psíquico. ¿Existe la capacidad de «ser psíquico»? ¿Lo soy? ¿Las personas que dicen ser psíquicas están «traficando con el diablo»?


      9. ¿Está bien recibir dinero por hacer el bien? Si elijo hacer trabajos de curación en el mundo —⁠el trabajo de Dios—, ¿puedo hacerlo y ser económicamente abundante también? ¿O son exclusivas mutuamente?


      10. ¿El sexo está bien? Vamos, ¿cuál es la verdadera historia detrás de esta experiencia humana? ¿El sexo es solamente para procrear como dicen algunas religiones? ¿Es cierto que la divinidad y la iluminación se alcanzan a través de negar —⁠o transmutar— la energía sexual? ¿Está bien tener sexo sin amor? ¿Solo la sensación física es una razón suficiente?


      11. ¿Por qué hiciste del sexo una experiencia humana tan buena, tan espectacular, tan poderosa, si lo único que hacemos es apartarnos de ella tanto como se pueda? ¿Qué pasa? Es más, ¿por qué todas las cosas divertidas son «inmorales, ilegales o engordan»?


      12. ¿Hay vida en otros planetas? ¿Nos han visitado? ¿Nos observan ahora mismo? ¿Veremos evidencia —⁠irrevocable e indiscutible— de vida extraterrestre en esta generación? ¿Cada forma de vida tiene su propio Dios? ¿Tú eres el Dios de Todo?


      13. ¿La utopía alguna vez llegará al planeta Tierra? ¿Dios se mostrará alguna vez a los humanos, como lo prometió? ¿Existe el Advenimiento? ¿Habrá un Fin del Mundo o un apocalipsis, como lo profetizó la Biblia? ¿Hay una sola religión verdadera? Si es así, ¿cuál?


      Estas son solo algunas de mis preguntas. Como dije, tengo cientos más. Algunas me dan pena, me parecen muy inmaduras. Pero por favor respóndelas, una a la vez, y «hablemos» sobre ellas.


      Bien. Ya estamos entrando en materia. No te disculpes por estas preguntas. Son las preguntas que los hombres y las mujeres se han estado haciendo durante cientos de años. Si las preguntas fueran tan tontas, no se harían una y otra vez en cada generación. Así que, vayamos a la primera.


      He establecido Leyes en el universo que hacen posible que tengas —⁠que crees— exactamente lo que elijas. Estas Leyes no pueden violarse ni pueden ser ignoradas. Las estás siguiendo ahora mismo, incluso mientras lees esto. No puedes no seguir la Ley, pues es la forma en que funcionan las cosas. No puedes salirte de esto, no puedes operar fuera de ello.


      Cada minuto de tu vida has estado operando dentro de ello y, por ende, has creado cada cosa que has experimentado.


      Dios es tu socio. Compartimos un acuerdo eterno. La promesa que te hago es siempre darte lo que pidas. Tu promesa es pedir, comprender el proceso de pregunta y respuesta. Ya te expliqué una vez este proceso. Lo haré de nuevo para que lo entiendas claramente.


      Eres un ser de tres planos. Consistes en cuerpo, mente y espíritu. También podrías llamarlos lo físico, lo no físico y lo metafísico. Esta es la Santísima Trinidad, y ha recibido muchos nombres.


      Lo que eres, Yo soy. Yo me manifiesto como Tres en Uno. Algunos de tus teólogos la han llamado Padre, Hijo y Espíritu Santo.


      Tus psiquiatras reconocen este triunvirato y lo llaman consciente, subconsciente y supraconsciente.


      Tus filósofos lo han llamado ello, yo y superyó.


      La ciencia lo llama energía, materia y antimateria.


      Los poetas hablan de mente, corazón y alma. Los pensadores de la Nueva Era se refieren al cuerpo, la mente y el espíritu.


      Tu tiempo se divide en pasado, presente y futuro. ¿Esto no podría ser lo mismo que subconsciente, consciente y supraconsciente?


      El espacio también se divide en tres: aquí, allá y el espacio en medio.


      Es al definir y describir este «espacio en medio» que se vuelve difícil, vago. En el momento en que empiezas a definir o a describir, el espacio que describes se vuelve «aquí» o «allá». Pero sabemos que este «espacio en medio» existe. Es lo que mantiene en su lugar al «aquí» y al «allá», así como lo eterno mantiene en su lugar al «antes» y al «después».


      Estos tres aspectos de ti son en realidad tres energías. Puedes llamarlas pensamiento, palabra y acción. Los tres juntos producen un resultado, el cual se llama sentimiento o experiencia en tu lenguaje e interpretación.


      Tu alma (subconsciente, ello, espíritu, pasado, etc.) es la suma total de cada sentimiento que has tenido (creado). Tu conciencia de algunos de estos se llama remembranza. Cuando tienes un recuerdo se dice que re-membras; es decir, unes de nuevo, reensamblas las partes.


      Cuando reensambles todas las partes de ti, habrás re-membrado Quién Eres en Realidad.


      El proceso de creación empieza con el pensamiento, una idea, una concepción, una visualización. Todo lo que ves en algún momento fue la idea de alguien. Nada existe en tu mundo que no existiera primero como pensamiento puro.


      Esto es verdad también en el universo.


      El pensamiento es el primer nivel de la creación.


      Luego viene la palabra. Cada cosa que dices es un pensamiento expresado. Es creativo y manda energía creativa al universo. Las palabras son más dinámicas (así, algunos pueden decir más creativas) que el pensamiento porque son un nivel diferente de vibración que el pensamiento. Afectan (cambian, alteran, perturban) al universo con un mayor impacto.


      Las palabras son el segundo nivel de creación.


      Luego viene la acción.


      Las acciones son palabras en movimiento. Las palabras son pensamientos expresados. Los pensamientos son ideas que se forman. Las ideas son energías que se unen. Las energías son fuerzas liberadas. Las fuerzas son elementos que existen. Los elementos son partículas de Dios, porciones del Todo, de lo que está hecho todo.


      El principio es Dios. El final es la acción. La acción es la creación divina, o la experiencia de Dios.


      Tu pensamiento respecto a ti mismo es que no eres lo suficientemente bueno, maravilloso, libre de pecado para ser una parte de Dios, para tener un acuerdo con Dios. Has negado durante tanto tiempo Quién Eres, que has olvidado Quién Eres.


      Esto no ocurrió por coincidencia; no es un accidente. Todo es parte del plan divino, pues no podrías expresar, crear, experimentar Quién Eres si ya lo fueras. Primero fue necesario que dejaras (negaras, olvidaras) tu conexión conmigo para poder experimentarla al crearla completamente, al evocarla. Pues tu más grande deseo —⁠y Mi más grande deseo— es que te experimentaras a ti mismo como la parte de Mí que eres. Por tanto, estás en el proceso de experimentarte al crearte de nuevo a cada momento. Como Yo. A través de ti.


      ¿Ves el acuerdo? ¿Comprendes sus implicaciones? Es una colaboración sagrada; verdaderamente, una sagrada comunión.


      La vida «despegará» para ti, entonces, cuando elijas que lo haga. No lo has elegido así todavía. Has procrastinado, lo has prolongado, le has dado largas, has protestado. Ahora es tiempo de que promulgues y produzcas lo que te han prometido. Para hacerlo, debes creer en la promesa y vivirla. Debes vivir la promesa de Dios.


      La promesa de Dios es que eres Su hijo. Su progenie. Su semejanza. Su igual.


      Ah… aquí es donde te enredas. Puedes aceptar «Su hijo», «progenie», «semejanza», pero te encoges al ser llamado «Su igual». Es aceptar demasiado. Demasiada grandeza, demasiada maravilla, demasiada responsabilidad. Pues si eres el igual de Dios, eso significa que nada se te hace a ti y que todas las cosas son creadas por ti. No puede haber más víctimas ni más villanos, solo resultados de tu pensamiento sobre algo.


      Te diré esto: todo lo que ves en tu mundo es el resultado de tu idea sobre ello.


      ¿Quieres que tu vida realmente «despegue»? Entonces cambia tu idea sobre ella. Sobre ti. Piensa, habla y actúa como el Dios que Eres.


      Por supuesto, esto te separará de muchos —⁠la mayoría— de tus prójimos. Te llamarán loco. Dirán que blasfemas. Eventualmente se hartarán de ti e intentarán crucificarte.


      No lo harán por creer que vives en tu propio mundo ilusorio (la mayoría de los hombres tienen la gracia de permitirte tener entretenimientos privados), sino porque tarde o temprano otros se sentirán atraídos por tu verdad, por las promesas que representa para ellos.


      Aquí es donde tus prójimos interferirán, pues aquí es donde empezarás a amenazarlos, ya que tu simple verdad, vivida sencillamente, ofrecerá más belleza, más consuelo, más paz, más alegría y más amor hacia uno mismo y los demás que nada que tus prójimos pudieran elaborar.


      Y esa verdad, una vez adoptada, significaría el fin de sus planteamientos. Significaría el fin del odio y el miedo y la intolerancia y la guerra. El fin de la condenación y las matanzas que se han hecho en Mi nombre. El fin de la idea de que el más fuerte tiene la razón. El fin de la adquisición a través del poder. El fin de la lealtad y el tributo por miedo. El Fin del Mundo como lo conoces, y como tú lo has creado hasta ahora.


      Así que prepárate, gentil alma, pues serás vilificado y te escupirán, te insultarán y te abandonarán, y por último te acusarán, juzgarán y condenarán —⁠todo a su manera— desde el momento en que aceptes y adoptes tu sagrada causa: la realización de Ti mismo.


      ¿Por qué hacerlo entonces?


      Porque ya no te preocupa la aceptación o la aprobación del mundo. Ya no te satisface lo que eso te ha traído. Ya no te sientes complacido con lo que les ha dado a otros. Quieres que el dolor termine, que el sufrimiento termine, que la ilusión se acabe. Ya tuviste suficiente de este mundo como se encuentra ahora. Buscas un mundo más nuevo.


      Ya no lo busques. Ahora, evócalo.


      ¿Puedes ayudarme a comprender mejor cómo hacerlo?


      Sí. Primero ve hacia el Pensamiento más Elevado que tienes de ti mismo. Imagina el tú que serías si vivieras ese pensamiento diario. Imagina lo que pensarías, harías y dirías, y cómo responderías a lo que otros harían y dirían.


      ¿Ves alguna diferencia entre esa proyección y lo que piensas, haces y dices actualmente?


      Sí. Veo una enorme diferencia.


      Bien. Deberías, dado que sabemos que ahora no vives la mejor visión de ti mismo. Ahora, al haber visto las diferencias entre dónde estás y dónde quieres estar, empieza a cambiar —⁠de manera consciente— tus pensamientos, palabras y acciones para empatarlos con esta visión mayor.


      Requerirá un esfuerzo mental y físico tremendo. Conllevará un monitoreo constante, momento a momento, de cada uno de tus pensamientos, palabras y acciones. Involucrará una toma de decisiones continua, conscientemente. Todo este proceso es un movimiento masivo hacia la conciencia. Lo que descubrirás si aceptas este reto es que has pasado la mitad de tu vida inconsciente, es decir, ignorante a un nivel consciente de lo que estás eligiendo como tus pensamientos, palabras y acciones, hasta que experimentas sus consecuencias; luego, cuando experimentas sus resultados, niegas que tus pensamientos, palabras y acciones tuvieron algo que ver con ellos.


      Este es un llamado para detener esa vida inconsciente. Es un desafío que tu alma te hizo desde el inicio del tiempo.


      Esa clase de monitoreo mental continuo parece que puede ser terriblemente cansado…


      Puede serlo, hasta que se vuelve tu segunda naturaleza. De hecho, es tu segunda naturaleza. Tu primera naturaleza es ser amoroso de manera incondicional. Tu segunda naturaleza es elegir expresar tu primera naturaleza, tu verdadera naturaleza, conscientemente.


      Discúlpame, ¿pero esta clase de edición eterna de todo lo que pienso, digo y hago no me volverá un tipo aburrido?


      Nunca. Diferente, sí. Aburrido, no. ¿Jesús era aburrido? Yo no lo creo. ¿Creían que la compañía de Buda era aburrida? La gente se amontonaba, rogaba estar en su presencia. Nadie que haya logrado el dominio de sí mismo es aburrido. Inusual, tal vez. Extraordinario, tal vez. Pero nunca aburrido.


      Así que, ¿quieres que tu vida «despegue»? Empieza de inmediato a imaginarla de la forma que quieres que sea y ve hacia ella. Revisa cada pensamiento, palabra y acción que no sea armonioso con ella. Aléjate de esos.


      Cuando tengas un pensamiento que no esté alineado con tu mejor visión, cámbialo por un nuevo pensamiento, ahí mismo, en ese momento. Cuando digas algo que está fuera de sincronía con tu más grande idea, haz una nota mental para no volver a decirlo nunca más. Cuando hagas algo que discrepa con tu mejor intención, decide que sea la última vez y si puedes, arregla las cosas con quien estuvo involucrado.


      He escuchado esto antes y siempre he estado en contra porque me parece muy deshonesto. Quiero decir, si estás enfermo como un perro, se supone que no debes admitirlo. Si estás en la total pobreza, se supone que nunca debes decirlo. Si estás furioso, se supone que no debes mostrarlo. Me recuerda el chiste sobre tres hombres que llegan al infierno. Uno era católico, otro judío y el tercero de la Nueva Era. El diablo le dice al católico con sorna, «Y bien, ¿te gusta el calor?. —Y el católico resopla—, Lo estoy avivando. —El diablo entonces le pregunta al judío—, ¿Y a ti te gusta el calor?. —El judío dice—, ¿Qué más podría esperar si no más infierno?. —Finalmente, el diablo se acerca con el de la Nueva Era—. ¿Calor?, —pregunta este, transpirando—, ¿cuál calor?».


      Ese es un buen chiste. Pero no estoy hablando de ignorar el problema o pretender que no existe. Estoy hablando de notar la circunstancia y luego decirle a tu verdad más elevada sobre ello.


      Si estás en bancarrota, estás en bancarrota. Es inútil mentir al respecto y en realidad es debilitante intentar fabricar una historia para no admitirlo. Además, si tu pensamiento sobre ello es «Estar pobre es malo», «Esto es horrible», «Soy una mala persona porque las buenas personas que trabajan duro y realmente lo intentan nunca están pobres», etc., eso regula cómo experimentas esa «pobreza». Son tus palabras sobre ello —«Estoy pobre», «No tengo un peso», «No tengo dinero»— lo que dicta durante cuánto tiempo permaneces pobre. Son tus acciones alrededor de ello —⁠sentir pena por ti mismo, quedarte sentado abatido, no intentar una forma de salir de ello porque «¿De qué sirve de todos modos?»— las que crean tu realidad a largo plazo.


      Lo primero que debes comprender sobre el universo es que ninguna condición es «buena» o «mala». Solo es. Así que deja de hacer juicios de valor.


      La segunda cosa que debes saber es que todas las condiciones son temporales. Nada permanece igual, nada permanece inalterado. Hacia dónde cambie algo depende de ti.


      Discúlpame, pero tengo que interrumpirte aquí. Qué hay de una persona enferma, pero con una fe que puede mover montañas, así que piensa, dice y cree que se pondrá mejor… solo para morir seis semanas después. ¿Cómo cuadra eso con todo esto de pensar positivamente y tener acciones afirmativas?


      Muy bien. Estás haciendo las preguntas difíciles. Está bien. No solo crees ciegamente en lo que digo sobre nada de esto. Habrá un punto, al final de la línea, donde deberás creer lo que digo —⁠porque eventualmente descubrirás que podemos discutir esto para siempre entre nosotros, hasta que no haya nada más que «intentarlo o negarlo»—, pero todavía no llegamos a ese punto, así que continuemos con el diálogo, sigamos hablando…


      La persona que tiene una «fe que puede mover montañas» y muere seis semanas después movió montañas durante seis semanas. Esto pudo haber sido suficiente para ella. Pudo haber decidido en la última hora del último día, «De acuerdo, ya tuve suficiente. Estoy lista para irme ahora a otra aventura». Es posible que tú no supieras de esa decisión porque es posible que no te dijera. La verdad es que posiblemente tomó esa decisión un poco antes —⁠días o semanas antes— y no te dijera, no le dijera a nadie.


      Has creado una sociedad en la que no está para nada bien querer morir, en la que no está nada bien estar bien con la muerte. Como tú no quieres morir, no puedes imaginar a nadie queriendo morir, sin importar sus circunstancias ni su condición.


      Pero hay muchas situaciones en las que la muerte es preferible a la vida, las cuales sé que puedes imaginar si lo piensas un poco. Sin embargo, estas verdades no se te ocurren —⁠no son tan evidentes— cuando estás viendo a la cara a alguien que elige morir. Y el moribundo lo sabe. Puede sentir el nivel de aceptación en el cuarto respecto a su decisión.


      ¿Alguna vez has notado cuántas personas esperan hasta que la habitación esté vacía antes de morir? Algunas personas incluso tienen que decirles a sus seres queridos, «No, en serio, vete. Ve y come algo» o «Anda duerme un poco. Estoy bien. Te veo en la mañana». Y luego, cuando la guarda fiel se va, también lo hace el alma del cuerpo a quien estaban custodiando.


      ¿Si les dijeran a sus familiares y amigos ahí reunidos, «Solo quiero morir, —realmente lo escucharían—? Oh, no sabes lo que dices» o «No hables así» o «Aguanta» o «Por favor no me dejes».


      La profesión médica entera está entrenada para mantener a la gente viva, en lugar de mantener a la gente cómoda para que pueda morir con dignidad.


      Verás, para un doctor o un enfermero, la muerte es el fracaso. Para un amigo o un familiar, la muerte es un desastre. Solo para el alma la muerte es un alivio, una liberación.


      El mejor regalo que le puedes dar a un moribundo es dejarlo morir en paz, sin pensar que deben «resistir» o continuar sufriendo, o preocuparse por ti en el momento más crucial de su vida.


      Muy seguido esto es lo que sucede en el caso del hombre que dice que va a vivir, cree que va a vivir, incluso reza para vivir: que al nivel de su alma «cambió de opinión». Es ahora momento de dejar el cuerpo para liberar el alma hacia otras ocupaciones. Cuando el alma toma esta decisión, nada que el cuerpo haga puede cambiarla. Nada que la mente piense puede alterarla. Es en el momento de la muerte que aprendemos quién está al mando en el triunvirato del cuerpo, la mente y el alma.


      Toda tu vida piensas que eres tu cuerpo. En algún momento piensas que eres tu mente. Es al momento de tu muerte que descubres Quién Eres en Realidad.


      También, hay ocasiones en que el cuerpo y la mente simplemente no están escuchando al alma. Esto también crea el escenario que describes. Lo más difícil para la gente es escuchar a su propia alma. (Considera que muy pocos lo hacen).


      Sucede seguido que el alma toma la decisión de que es tiempo de dejar el cuerpo. El cuerpo y la mente —⁠por siempre servidores del alma— lo escuchan y el proceso de desenlace comienza. Pero la mente (ego) no quiere aceptarlo. Después de todo, este es el final de su existencia. Así que le indica al cuerpo que se resista a la muerte. El cuerpo lo hace contento, pues tampoco quiere morir. El cuerpo y la mente (ego) reciben gran apoyo, gran admiración por esto por parte del mundo exterior, el mundo de su creación. Así que se confirma la estrategia.


      En este punto todo depende de qué tanto quiera el alma partir. Si no hay una gran urgencia, el alma puede decir, «De acuerdo, tú ganas. Me quedaré un rato más». Pero si el alma tiene muy claro que quedarse no sirve realmente a sus planes, que no hay manera de seguir evolucionando a través de este cuerpo, se irá y nada la detendrá, ni nada debería intentarlo.


      El alma tiene muy claro que su propósito es evolucionar. Ese es su único propósito. No le interesan los logros del cuerpo ni el desarrollo de la mente. Todo esto es insignificante para el alma.


      El alma también tiene claro que no hay gran tragedia involucrada con dejar el cuerpo. De muchas formas, la tragedia es estar en el cuerpo. Así que debes comprender que el alma ve todo esto de la muerte de una forma diferente. Por supuesto, también ve «todo esto de la vida» diferente, y esa es la fuente de gran parte de la frustración y la ansiedad que uno siente en la vida. La frustración y la ansiedad parten de no escuchar al alma.


      ¿Cómo puedo escuchar mejor a mi alma? Si el alma es la que manda realmente, ¿cómo puedo asegurarme de recibir esos comunicados de la oficina central?


      Lo primero que puedes hacer es tener muy claro lo que busca el alma y dejar de hacer juicios al respecto.


      ¿Hago juicios sobre mi propia alma?


      Constantemente. Acabo de mostrarte cómo te juzgas por querer morir. También te juzgas por querer vivir, realmente vivir. Te juzgas por querer reír, por querer llorar, por querer ganar, por querer perder, por querer experimentar alegría y amor, especialmente por esto.


      ¿Lo hago?


      En algún lugar te topaste con la idea de que negarte alegría es de Dios, que no celebrar la vida es celestial. Te has dicho a ti mismo que la negación es bondad.


      ¿Estás diciendo que es malo?


      No es ni bueno ni malo, simplemente es negación. Si te sientes bien después de negarte a ti mismo, entonces en tu mundo eso es bondad. Si te sientes mal, entonces es maldad. La mayor parte del tiempo no puedes decidir. Te niegas esto o aquello porque te dices a ti mismo que supuestamente debes hacerlo. Luego dices que fue algo bueno, pero te preguntas por qué no te sientes bien.


      Así que lo primero que debes hacer es dejar de hacer estos juicios contra ti. Aprende cuál es el deseo del alma y hazle caso. Hazle caso al alma.


      Lo que busca el alma es el sentimiento más grande de amor que puedas imaginar. Este es el deseo del alma. Este es su propósito. El alma busca el sentimiento. No el conocimiento, sino el sentimiento. Ya tiene el conocimiento, pero este es conceptual. El sentimiento es empírico. El alma quiere sentirse a sí misma y así conocerse en su propia experiencia.


      El sentimiento más grande es la experiencia de unidad con Todo lo que Es. Este es el gran retorno a la Verdad que anhela el alma. Este es el sentimiento de amor perfecto.


      El amor perfecto es al sentimiento lo que el blanco perfecto es al color. Muchos piensan que el blanco es la ausencia de color. No es así. Es la inclusión de todos los colores. El blanco es cada uno de los colores que existen, combinados.


      Asimismo, el amor no es la ausencia de una emoción (odio, ira, celos, envidia), sino la suma de todos los sentimientos. Es la suma total. La cantidad global. El todo.


      Entonces, para que el alma experimente el amor perfecto, debe experimentar cada sentimiento humano.


      ¿Cómo puedo tener compasión por lo que no comprendo? ¿Cómo puedo perdonar en otro lo que nunca he experimentado en Mí mismo? Así vemos tanto la simplicidad como la impactante magnitud del viaje del alma. Comprendemos al fin qué trama:


      El propósito del alma humana es experimentarlo todo para que pueda serlo todo.


      ¿Cómo puede estar arriba si nunca ha estado abajo, a la izquierda si nunca ha estado a la derecha? ¿Cómo puede estar caliente si no conoce el frío, ser buena si niega lo malo? Obviamente el alma no puede elegir ser algo si no hay nada de dónde escoger. Para que el alma experimente su grandeza, debe saber lo que es la grandeza. No puede hacerlo si no hay otra cosa más que la grandeza. Así, que el alma se da cuenta de que la grandeza solo existe en el espacio de lo que no es grandioso. El alma, por tanto, nunca condena lo que no es grandioso, sino lo bendice, viendo en él una parte de sí misma que debe existir para que otra parte pueda manifestarse.


      El trabajo del alma por supuesto es hacer que elijamos la grandeza, seleccionar lo mejor de Quién Eres, sin condenar lo que no eliges.


      Esta es una tarea muy grande que toma muchas vidas, pues tienes el hábito de hacer juicios rápidos, de llamar a una cosa «equivocada» o «mala» o «insuficiente», en lugar de bendecir lo que no eliges.


      Haces algo peor que condenar; en realidad buscas hacer daño a lo que no eliges. Buscas destruirlo. Si hay una persona, un lugar o una cosa con la que no estás de acuerdo, la atacas. Si hay una religión que va en tu contra, haces que esté equivocada. Si hay un pensamiento que contradiga al tuyo, lo ridiculizas. Si hay una idea distinta a la tuya, la rechazas. Te equivocas en esto, pues creas solo la mitad de un universo. Y ni siquiera puedes comprender tu mitad cuando has rechazado de más la otra.


      Todo esto es muy profundo, y te lo agradezco. Nadie me había dicho nunca nada de esto. Al menos, no con tanta sencillez. Y estoy intentando comprender. Realmente lo intento. Pero es difícil lidiar con parte de esto. Parece que estás diciendo, por ejemplo, que deberíamos amar lo «incorrecto» para poder conocer lo «correcto». ¿Estás diciendo que debemos abrazar al diablo por así decirlo?


      ¿De qué otra manera lo sanarías? Por supuesto, un diablo real no existe, pero te contesto con el modismo que tú eliges.


      Sanar es el proceso de aceptarlo todo, luego elegir lo mejor. ¿Comprendes eso? No puedes elegir ser Dios si no hay nada más de dónde elegir.


      ¿Qué? ¡Espérate! ¿Quién dijo algo sobre elegir ser Dios?


      El sentimiento más grande es el amor perfecto, ¿cierto?


      Sí, creo que sí.


      ¿Y puedes encontrar una mejor descripción de Dios?


      No, no puedo.


      Bueno, pues tu alma busca el sentimiento más grande. Busca experimentar —⁠ser— el amor perfecto.


      Es el amor perfecto, y lo sabe. Pero desea hacer más que solo saberlo. Desea serlo en su propia experiencia.


      ¡Por supuesto que estás buscando ser Dios! ¿Qué otra cosa crees que estabas haciendo?


      No sé. No estoy seguro. Supongo que simplemente nunca lo pensé de esa manera. Es solo que parece haber algo vagamente blasfemo en eso.


      ¿No te parece interesante que no encuentres nada blasfemo en buscar ser como el diablo, pero buscar ser como Dios te ofenda…?


      ¡Espera un segundo! ¿Quién está buscando ser como el diablo?


      ¡Tú! ¡Todos ustedes! Han creado religiones que les dicen que nacen en pecado, que son pecadores al nacer para convencerse a sí mismos de su propia maldad. Pero si Yo les dijera que nacieron de Dios, que son Dioses y Diosas puros al nacer —⁠amor puro—, me rechazarían.


      Se han pasado toda la vida convenciéndose a sí mismos de que son malos. No solo que son malos, sino que las cosas que quieren son malas. El sexo es malo, el dinero es malo, la alegría es mala, el poder es malo, tener mucho es malo, mucho de nada. Algunas de sus religiones incluso les han hecho creer que bailar es malo, que la música es mala, que celebrar la vida es malo. Pronto, todos se pondrán de acuerdo en que sonreír es malo, reír es malo, amar es malo.


      No, no, mi amigo, puede que no tengas muy claras varias cosas, pero una sí la tienes muy clara: tú y la mayoría de lo que deseas son malos. Al haber hecho este juicio sobre ti mismo decidiste que tu trabajo es mejorar.


      Aunque está bien. Es el mismo destino en cualquier evento, es solo que hay una forma más rápida, una ruta más corta, un camino más veloz.


      ¿Cuál es?


      La aceptación de Qué y Quién Eres ahora mismo, y la demostración de ello.


      Esto es lo que Jesús hizo. Es el camino de Buda, la forma de Krishna, la caminata de cada Maestro que ha aparecido en el planeta.


      Y cada Maestro ha tenido igualmente el mismo mensaje: Lo que soy, tú eres. Lo que puedo hacer, tú puedes hacer. Estas cosas, y más, tú también harás.


      Pero no has escuchado. En cambio, has elegido el camino mucho más difícil de quien piensa que es el diablo, de quien imagina que es malo.


      Dices que es difícil caminar el trayecto de Cristo, seguir las enseñanzas de Buda, tomar la luz de Krishna, ser un Maestro. Pero te diré esto: es mucho más difícil negar Quién Eres que aceptarlo.


      Eres bondad y misericordia, compasión y comprensión. Eres paz, alegría y luz. Eres perdón y paciencia, fuerza y coraje, un ayudante en momentos de necesidad, un consuelo en momentos de pena, un sanador en momentos de heridas, un maestro en momentos de confusión. Eres la sabiduría más profunda y la Verdad más elevada, la más grande paz y el más grande amor. Eres estas cosas. Y en algunos momentos de tu vida te has reconocido a ti mismo como estas cosas.


      Elige ahora conocerte a ti mismo como estas cosas siempre.
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      ¡Caray! ¡Me inspiras!


      Bueno, si Dios no puede inspirarte, ¿quién demonios puede?


      ¿Siempre eres tan poco serio?


      No lo dije como una frivolidad. Léelo de nuevo.


      Oh, ya veo.


      Sí.


      Sin embargo, estaría bien si estuviera siendo frívolo, ¿no es así?


      No lo sé. Estoy acostumbrado a que mi Dios sea un poco más serio.


      Bien, hazme un favor y no intentes contenerme. Por cierto, hazte a ti mismo ese favor.


      Sucede que tengo un gran sentido del humor. Creo que es necesario cuando ves lo que todos han hecho con la vida, ¿no te parece? Digo, algunas veces simplemente me tengo que reír.


      Está bien de todas maneras porque, verás, Yo sé que todo saldrá bien al final.


      ¿Qué quieres decir con eso?


      Quiero decir que no puedes perder en este juego. No puede salir mal. No es parte del plan. No hay forma de que no vayas hacia donde te diriges. No hay forma de equivocarte de destino. Si Dios es tu blanco, tienes suerte, pues Dios es tan grande, que no puedes fallar.


      Eso es lo que más nos preocupa, por supuesto, que de alguna manera lo arruinaremos y nunca llegaremos a verte, a estar contigo.


      ¿Quieres decir, «ir al cielo»?


      Sí. Todos tenemos miedo de ir al infierno.


      Así que se colocan ahí de entrada para evitar ir ahí. ¡Eh!, interesante estrategia.


      Ahí vas de nuevo con Tus comentarios banales.


      No puedo evitarlo. ¡Todo este asunto del infierno saca lo peor de Mí!


      Vaya pues, eres todo un comediante.


      ¿Te tomó todo este tiempo darte cuenta de eso? ¿Has visto al mundo últimamente?


      Lo que me lleva a otra pregunta. ¿Por qué no arreglas el mundo en lugar de permitir que se vaya al infierno?


      ¿Y tú por qué no?


      Yo no tengo el poder.


      Tonterías. Tienes el poder y la habilidad ahora mismo de terminar con el hambre, en este preciso minuto, de curar enfermedades en este instante. ¿Qué pasaría si te dijera que tus propios profesionales de la medicina se guardan las curas, se rehúsan a aprobar medicinas y procedimientos alternativos porque amenazan la propia estructura de la profesión de «curar»? ¿Qué pasaría si te dijera que los gobiernos del mundo no quieren terminar con el hambre en el mundo? ¿Me creerías?


      Me costaría trabajo. Sé que esa es la visión popular, pero no puedo creer que realmente sea cierto. Ningún médico quiere negar una cura. Ningún compatriota quiere ver a su gente morir.


      Ningún médico individual, es cierto. Ningún compatriota en particular, correcto. Pero la medicina y la política se han institucionalizado, y son las instituciones las que pelean estas cosas, algunas veces sutilmente y otras incluso de manera inconsciente, pero es inevitable… porque para esas instituciones son cuestión de supervivencia.


      Y así, para darte solo un ejemplo muy simple y obvio, los médicos en occidente niegan la eficacia curativa de los médicos en oriente porque aceptarlas sería admitir que ciertas modalidades alternativas podrían realmente proveer cierta curación, lo que sería rasgar el propio entramado con el que la institución se estructuró a sí misma.


      Esto no es malevolente, pero sí insidioso. La profesión no lo hace porque sea malévola, sino porque está asustada.


      Todo ataque es un grito de ayuda.


      Leí eso en Un curso de milagros.


      Yo lo puse ahí.


      ¡Caray, tienes una respuesta para todo!


      Lo que Me recuerda que todavía nos faltan varias preguntas. Estábamos discutiendo cómo encaminar tu vida. Cómo hacer que «despegue». Estaba exponiendo el proceso de creación.


      Sí, y yo me la pasé interrumpiéndote.


      Está bien, pero volvamos porque no quiero perder el hilo de algo que es muy importante.


      La vida es una creación, no un descubrimiento.


      No vives cada día para descubrir lo que hay guardado para ti, sino que lo creas. Creas tu realidad a cada minuto, probablemente sin saberlo.


      Esta es la razón y cómo funciona:


      


      1. Yo te creé a imagen y semejanza de Dios.


      2. Dios es el creador.


      3. Tú eres tres seres en uno. Puedes llamarlos aspectos de ser cualquier cosa que quieras: Padre, Hijo y Espíritu Santo; cuerpo, mente y espíritu; supraconsciente, consciente y subconsciente.


      4. La creación es un proceso que proviene de estas tres partes de tu cuerpo. Por decirlo de otra manera, creas a tres niveles. Las herramientas de creación son: pensamiento, palabra y acción.


      5. Toda creación comienza con el pensamiento («Proviene del Padre»). Toda creación luego pasa a ser palabra («Pide y recibirás, habla y se te dará»). Toda creación se realiza con acciones («Y la Palabra se hizo carne y moró entre nosotros»).


      6. Eso de lo que piensas, pero nunca hablas después, crea un nivel. Eso que piensas y hablas crea otro nivel. Eso que piensas, hablas y haces se manifiesta en tu realidad.


      7. Pensar, hablar y hacer algo en lo que no crees realmente es imposible. Por tanto, el proceso de creación debe incluir creer y saber. Esta es la fe absoluta. Esto va más allá de la esperanza. Esto es saber una certeza («Por tu fe serás curado»). Por tanto, la parte que se hace de la creación siempre incluye conocimiento. Es una claridad instintiva, una certeza total, la completa aceptación de algo como realidad.


      8. Este punto de conocimiento es un lugar de gratitud intensa e increíble. Es un agradecimiento adelantado. Y eso, tal vez, es la más grande clave para la creación: estar agradecido antes de y por la creación. Darlo por sentado no solo está justificado, sino que se fomenta. Es la señal segura del dominio. Todos los Maestros saben por adelantado que la acción se realizó.


      9. Celebra y disfruta todo lo que crees o hayas creado. Rechazar cualquier parte de esto es rechazar una parte de ti mismo. Lo que sea que se esté presentando actualmente como parte de tu creación, poséela, reclámala, bendícela, agradécela. No busques condenarla («¡Maldita sea!»), pues condenarla es condenarte a ti mismo.


      10. Si descubres que hay algún aspecto de la creación que no disfrutas, bendícelo y simplemente cámbialo. Elige de nuevo. Evoca una realidad nueva. Ten un nuevo pensamiento. Di una palabra nueva. Haz algo nuevo. Haz esto magníficamente y el resto del mundo te seguirá. Pídeselo. Llámalo. Di, «Yo soy la Vida y la Verdad, sígueme».


      Así es como se manifiesta la voluntad de Dios «en la Tierra y en el Cielo».


      Si es tan simple como eso, si estos diez pasos son todo lo que necesitamos, ¿por qué no funciona así para más personas?


      Sí funciona así, para todos ustedes. Algunos están usando el «sistema» conscientemente, con toda atención, y algunos lo están usando de manera inconsciente, sin siquiera saber que lo hacen.


      Algunos de ustedes caminan despiertos y algunos dormidos. Pero todos están creando su realidad —⁠creando, no descubriendo— al usar el poder que les di y el proceso que acabo de describir.


      Entonces, preguntaste cuándo «despegará» tu vida y te di la respuesta.


      Harás que tu vida «despegue» primero teniendo muy claro tu pensamiento al respecto. Piensa en lo que quieres ser, hacer y tener. Piénsalo muy seguido hasta que lo tengas muy claro. Luego, cuando ya esté claro, no pienses en otra cosa. No imagines otras posibilidades.


      Saca todos los pensamientos negativos de tus maquinaciones mentales. Pierde todo el pesimismo. Libera todas las dudas. Rechaza todos los miedos. Disciplina tu mente para aferrarse al pensamiento creativo original.


      Cuando tus pensamientos estén claros y seguros, empieza a hablar de ellos como verdades. Dilos en voz alta. Usa la gran orden que evoca al poder creativo: Yo soy. Hazles declaraciones diciendo «Yo soy» a otros. «Yo soy» es la declaración creativa más potente del universo. Todo lo que piensas, todo lo que dices después de las palabras «Yo soy» pone en marcha esas experiencias, las evoca, las lleva hacia ti.


      El universo no conoce otra forma de trabajar. No hay otra ruta que pueda tomar. El universo responde a ese «Yo soy» como lo haría el genio de una lámpara.


      Dices «libera todas las dudas, rechaza todos los miedos, pierde todo el pesimismo» como si estuvieras diciendo «cómprame una hogaza de pan. —Pero estas cosas se dicen fácil—. Saca todos los pensamientos negativos de tus construcciones mentales» bien podría decir; «escala el Monte Everest antes de la comida». Es una orden considerablemente grande.


      Canalizar tus pensamientos, practicar el control sobre ellos no es tan difícil como parece. (Tampoco escalar el Monte Everest, de hecho). Todo es cuestión de disciplina. Es cuestión de propósito.


      El primer paso es aprender a monitorear tus pensamientos, a pensar sobre lo que estás pensando.


      Cuando te pescas a ti mismo teniendo pensamientos negativos, como negar tu más grande idea sobre algo, ¡piénsalo de nuevo! Quiero que lo hagas, literalmente. Si crees que estás abatido, en un apuro y nada bueno puede salir de ello, piénsalo de nuevo. Si crees que el mundo es un lugar malo, lleno de eventos negativos, piénsalo de nuevo. Si crees que tu vida se está cayendo a pedazos y parece que nunca vas a recuperarte, piénsalo de nuevo.


      Puedes entrenarte a ti mismo para hacerlo. (¡Mira lo bien que te has entrenado para no hacerlo!).


      Gracias. Nunca había visto este proceso tan nítido. Quisiera que fuera tan fácil hacerlo como decirlo, pero ahora al menos lo comprendo claramente. Creo.


      Bueno, si necesitas un repaso, tenemos varias vidas todavía.
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      ¿Cuál es el verdadero camino hacia Dios? ¿Es a través de la renunciación, como creen algunos yoguis? ¿Y qué hay de esta cosa llamada sufrimiento? ¿Es el sufrimiento y el servicio el camino hacia Dios, como muchos ascetas dicen? ¿Nos ganamos nuestra entrada al cielo por «ser buenos», como tantas religiones enseñan? ¿O somos libres de actuar como queramos, violando o ignorando cualquier regla, dejando de lado cualquier enseñanza tradicional, entregándonos a cualquier autoindulgencia y así hallando el Nirvana, como muchos de la Nueva Era dicen? ¿Cuál es? ¿Los valores tradicionales, o inventarlos sobre la marcha? ¿Cuál es? ¿Los Diez Mandamientos, o los Siete Pasos de la Iluminación?


      Tienes una gran necesidad de que sea de una forma o de otra, ¿no es así?… ¿No podrían ser todas?


      No lo sé. Te estoy preguntando a Ti.


      Te responderé, entonces, como mejor lo puedas comprender; aunque te diré de una vez que tu respuesta está en el interior. Se lo digo a todas las personas que escuchan Mis palabras y buscan Mi Verdad.


      A cada corazón que pregunta seriamente «¿Cuál es el camino hacia Dios?» se le muestra este camino. A cada uno se le da una Verdad sincera. Ven hacia Mí por el camino de tu corazón, no a través del viaje de tu mente. Nunca Me encontrarás en tu mente.


      Para que puedas conocer verdaderamente a Dios, tienes que salir de tu mente.


      Pero tu pregunta ruega por una respuesta y no me alejaré del impulso de tu cuestionamiento.


      Empezaré con una declaración que te asustará y quizá ofenderá la sensibilidad de mucha gente. No existe tal cosa como los Diez Mandamientos.


      Oh, por Dios… ¿No?


      No, no existen. ¿A quién mandaría, Yo? ¿Y por qué se necesitarían tales mandamientos? Todo lo que quiero, es. N’est ce pas?[1] ¿Cómo entonces es necesario mandar a alguien?


      ¿Y si yo realmente diera mandatos, no se acatarían automáticamente? ¿Cómo podría desear algo que fuera tan malo, que tuviera que mandar sobre ello, y luego sentarme tranquilamente a ver que no se cumple?


      ¿Qué clase de rey haría eso? ¿Qué clase de gobernante?


      Sin embargo, te diré esto: no soy un rey ni un gobernante. Simple y magníficamente soy el Creador. Aunque el Creador no gobierna, sino meramente crea, crea y sigue creando.


      Yo te creé —te bendije— a imagen y semejanza Mía. Y he hecho ciertas promesas y acuerdos contigo. Te he dicho, en lenguaje llano, cómo será cuando te conviertas en uno conmigo.


      Eres, como Moisés fue, un buscador sincero. Moisés también, como lo sabes, estuvo frente a Mí, implorando respuestas. «Oh, Dios de Mis Padres, —me dijo—, Dios de mi Dios, dígnate a mostrarte. Dame una señal, ¡una que pueda compartirle a mi pueblo! ¿Cómo podemos saber que somos los elegidos?».


      Y fui con Moisés, así como vine a ti ahora, con un acuerdo divino, una promesa eterna, un compromiso seguro y cierto. «¿Cómo puedo estar seguro?, —preguntó Moisés con un lamento—. Porque te lo dije, —contesté—. Tienes la Palabra de Dios».


      Y la Palabra de Dios no es un mandamiento, sino un acuerdo. Estos, entonces, son los…


      DIEZ COMPROMISOS


      Sabrás que has tomado el camino hacia Dios y sabrás que has encontrado a Dios, pues habrá estas señales, estas indicaciones, estos cambios en ti:


      1. Amarás a Dios con todo tu corazón, con toda tu mente, con toda tu alma. Y no habrá otro Dios frente a Mí. Ya no adorarás el amor humano o el éxito, el dinero, el poder ni ningún símbolo de él. Dejarás de lado estas cosas como un niño olvida sus juguetes. No porque no valgan la pena, sino porque ya creciste.


      Y sabrás que tomaste el camino hacia Dios porque:


      2. No usarás el nombre de Dios en vano. Tampoco Me llamarás por cosas frívolas. Comprenderás el poder de las palabras y de los pensamientos, y no pensarás en invocar el nombre de Dios de una manera poco divina. No usarás Mi nombre en vano porque no puedes. Pues Mi nombre —⁠el Gran «Yo soy»— nunca se utiliza en vano (es decir, sin resultado) ni puede hacerse. Y cuando hayas encontrado a Dios, sabrás esto.


      Y te daré estas otras señales también:


      3. Recordarás tener un día para Mí y lo llamarás sagrado. Esto es para que no permanezcas en tu ilusión mucho tiempo, sino para que recuerdes quién y qué eres. Y luego pronto podrás llamar cada día Sabbath y cada momento sagrado.


      4. Honrarás a tu madre y a tu padre, y sabrás que eres el Hijo de Dios cuando honres a tu Dios Padre/Madre en todo lo que digas, hagas o pienses. E incluso como honres a tu Dios Padre/Madre y a tus padres en la Tierra (pues te dieron la vida), igualmente honrarás a todos.


      5. Sabes que encontraste a Dios cuando cumples que no matarás (es decir, matar a voluntad, sin causa). Pues mientras comprendes que no puedes terminar la vida de otro en cualquier evento (toda vida es eterna), no elegirás terminar ninguna encarnación en particular ni cambiar ninguna energía vital de una forma a otra sin la más sagrada justificación. Tu nueva reverencia por la vida te llevará a honrar todas las formas de vida, incluyendo las plantas, los árboles y los animales, y a tener un impacto sobre ellos solo cuando sea por un bien mejor.


      También te enviaré estas otras señales para que puedas saber que estás en el camino:


      6. No mancharás la pureza del amor con deshonestidad ni engaños, pues esto es adúltero. Te prometo que, cuando hayas encontrado a Dios, no cometerás este adulterio.


      7. No tomarás algo que no es tuyo ni engañarás ni conspirarás ni harás daño a otro para obtener algo, pues esto sería robar. Te prometo que, cuando encuentres a Dios, no robarás.


      Tampoco…


      8. Dirás algo que no es cierto, dando falso testimonio.


      Tampoco…


      9. Desearás a la mujer de tu prójimo pues, ¿por qué desearías a la esposa de tu prójimo cuando sabes que todas las demás son tu esposa?


      10. No codiciarás los bienes de tu prójimo pues, ¿por qué querrías los bienes de tu prójimo cuando sabes que todos los bienes pueden ser tuyos y todos tus bienes pertenecen al mundo?


      Sabrás que has encontrado el camino hacia Dios cuando veas estas señales. Pues te prometo que nadie que busque verdaderamente a Dios hará nunca más estas cosas. Será imposible continuar con tales comportamientos.


      Estas son tus libertades, no tus restricciones. Estos son mis compromisos, no mis mandatos. Pues Dios no ordena sobre lo que Dios ha creado; Dios simplemente les dice a los hijos de Dios: así es como sabrás que te diriges a casa.


      Moisés preguntó seriamente, «¿Cómo puedo saberlo? Dame una señal». Moisés hizo la misma pregunta que tú haces ahora. La misma pregunta que toda la gente de todas partes ha preguntado desde el principio del tiempo. Mi respuesta es también eterna. Pero nunca ha sido ni será un mandato. ¿Pues a quién he de mandar? ¿Y a quién he de castigar si Mis mandamientos no se cumplen?


      Solo a Mí.


      Así que no tengo que cumplir con los Diez Mandamientos para entrar al cielo.


      No existe tal cosa como «entrar al cielo». Solo está el conocimiento de que ya estás ahí. Hay una aceptación, una comprensión, no una labor para o una búsqueda.


      No puedes ir adonde ya te encuentras. Para hacerlo, tendrías que irte de donde estás y eso anularía todo el propósito del viaje.


      La ironía es que la mayoría de la gente piensa que tiene que dejar el lugar donde está para llegar hacia donde quiere ir. Y así dejan el cielo para llegar al cielo, y acaban pasando por el infierno.


      La iluminación es la comprensión de que no hay a dónde ir, nada qué hacer y nadie quien debas ser excepto exactamente quién eres ahora mismo.


      Estás en un viaje hacia la nada.


      El cielo —como tú lo llamas— no es un lugar. El cielo es ahora… aquí.


      ¡Todo mundo dice eso! ¡Todos dicen eso! ¡Me está volviendo loco! Si «el cielo es ahora, aquí», ¿cómo es que yo no lo veo? ¿Por qué no lo siento? ¿Y por qué es un caos el mundo?


      Entiendo tu frustración. Es casi tan frustrante intentar comprender todo esto como es intentar hacer que alguien lo comprenda.


      ¡Uy! ¡Espera un minuto! ¿Estás intentando decir que Dios se frustra?


      ¿Quién supones que inventó la frustración? ¿E imaginas que tú puedes experimentar algo que yo no?


      Te diré esto: cada experiencia que tú tienes, yo tengo. ¿No ves que Me estoy experimentando a través de ti? ¿Para qué más crees que es todo esto?


      No podría conocerme a Mí mismo si no fuera por Ti. Yo te creé para poder saber Quién Soy.


      Ahora, claro, no voy a destrozar todas tus ilusiones sobre Mí en un solo capítulo, así que te diré que, en Mi más sublime forma, a la cual llamas Dios, no experimento la frustración.


      ¡Vaya! Eso está mejor. Me asustaste por un momento.


      Pero eso no es porque no pueda. Es simplemente porque no elijo estarlo. Tú puedes hacer la misma elección, por cierto.


      Bueno, frustrado o no, todavía me pregunto cómo es que el cielo está aquí y yo no lo experimento.


      No puedes experimentar lo que no conoces, y no sabes que estás en el «cielo» en este momento porque no lo has experimentado. Verás, para ti es un círculo vicioso. No puedes —⁠no has encontrado una forma todavía— experimentar lo que no conoces y no conoces lo que no has experimentado.


      Lo que la Iluminación te pide que hagas es conocer algo que no has experimentado y así experimentarlo. Conocer abre la puerta a la experiencia, y tú crees que es al revés.


      En realidad, sabes mucho más de lo que has experimentado. Simplemente no sabes que lo sabes.


      Sabes que existe un Dios, por ejemplo, pero es posible que no sepas que lo sabes, así que sigues esperando la experiencia. Y mientras tanto sigues teniéndola. Pero la tienes sin saberlo, que es como si no la tuvieras en absoluto.


      ¡Vaya!, vamos en círculos.


      Sí, así es. Y en lugar de ir en círculos, tal vez deberíamos ser el círculo mismo. Este no tiene por qué ser un círculo vicioso; puede ser uno sublime.


      ¿La renunciación es parte de la verdadera vida espiritual?


      Sí, porque finalmente todos los Espíritus renuncian a lo que no es real y nada en la vida que llevas es real, excepto tu relación conmigo. Sin embargo, la renunciación en el sentido clásico de autolimitación no es necesaria.


      Un verdadero Maestro no «deja» algo. Un verdadero Maestro simplemente lo aparta, como haría con cualquier cosa para la que ya no tiene uso.


      Hay quienes dicen que deberías superar tus deseos. Yo digo que simplemente debes cambiarlos. La primera práctica se siente como una rigurosa disciplina, mientras que la segunda es un ejercicio agradable.


      Hay quienes dicen que para conocer a Dios debes superar todas las posesiones terrenas. Pero comprenderlas y aceptarlas es suficiente. Lo que resistes, persiste. Lo que miras, desaparece.


      Quienes buscan determinantemente dejar superar todas las pasiones terrenas, muchas veces trabajan tan duro por ello que se puede decir que esto se vuelve su pasión. Tienen una «pasión por Dios», una pasión por conocerlo. Pero la pasión es la pasión, y cambiar una por otra no la elimina.


      Por tanto, no juzgues aquello por lo que te sientes apasionado. Simplemente nótalo, luego ve si te es útil dado quién y qué deseas ser.


      Recuerda, estás constantemente en el acto de crearte a ti mismo. Estás decidiendo a cada momento quién y qué eres. Lo decides enormemente a través de las decisiones que tomas respecto a quién o qué te apasiona.


      Muchas veces una persona en lo que tú llamas un camino espiritual parece haber renunciado a todas las posesiones terrenas, todos los deseos humanos. Lo que ha hecho es comprenderlo, ver la ilusión y alejarse de las pasiones que no le son útiles, mientras ama la ilusión por lo que le ha dado: la oportunidad de ser completamente libre.


      La pasión es el amor de convertir el ser en acción. Alimenta el motor de la creación. Cambia los conceptos en experiencias.


      La pasión es el fuego que nos hace expresar quien realmente somos. Nunca niegues una pasión, pues sería negar Quién Eres y Quién Quieres Ser en Realidad.


      Quien renuncia nunca niega la pasión; simplemente niega su vínculo con los resultados. La pasión es un amor por hacer. Hacer es ser, es experimentar. Aun así, ¿qué se crea seguido como parte de lo que se hace? La expectativa.


      Vivir tu vida sin expectativa —⁠sin la necesidad de resultados específicos—, eso es libertad. Eso es Divinidad. Así es como Yo vivo.


      ¿No estás vinculado con los resultados?


      De ninguna manera. Mi alegría está en crear, no en las consecuencias. La renunciación no es la decisión de negar la acción. La renunciación es la decisión de negar la necesidad de un resultado en particular. Hay una enorme diferencia.


      ¿Podrías explicar a qué Te refieres al decir que «La pasión es el amor de convertir el ser en acción»?


      Ser es el estado más elevado de la existencia. Es la esencia pura. Es el aspecto «ahora-ahora no», el «todo-no todo», el «siempre-nunca» de Dios.


      Ser puramente es la Divinidad pura.


      Sin embargo, simplemente ser nunca ha sido suficiente para nosotros. Siempre hemos anhelado experimentar lo Que Somos, y eso requiere un aspecto totalmente distinto de la divinidad, llamado hacer.


      Digamos que tú eres, en el centro de tu maravilloso Yo, ese aspecto de la divinidad llamado amor. (Esto es, por cierto, la Verdad sobre ti).


      Ahora bien, una cosa es ser amor y otra muy distinta es hacer algo amoroso. El alma anhela hacer algo sobre lo que es para que pueda conocerse a sí misma en su propia experiencia. Así que buscará hacer realidad su más grande idea a través de la acción.


      Esta necesidad de hacerlo se llama pasión. Mata la pasión y matas a Dios. La pasión es Dios queriendo decir «hola».


      Pero, verás, una vez que Dios (o el Dios en ti) hace esa cosa amorosa, Dios se ha realizado a Sí mismo y no necesita nada más.


      El hombre, por otro lado, suele sentir que necesita una remuneración por su inversión. Si vamos a amar a alguien, bien, pero más vale que recibamos algo a cambio. Ese tipo de cosas.


      Esto no es pasión. Esto es una expectativa.


      Esta es la mayor fuente de infelicidad para el hombre. Es lo que separa al hombre de Dios.


      Quien renuncia busca terminar esta separación a través de la experiencia que algunos místicos orientales llaman samadhi. Es decir, la unidad y la unión con Dios, una forja y una función con la divinidad.


      Quien renuncia, entonces renuncia a los resultados, pero nunca, jamás, renuncia a la pasión. De hecho, el Maestro sabe intuitivamente que la pasión es el camino. Es el camino hacia la autorrealización.


      Incluso en términos humanos puede decirse honestamente que, si no tienes una pasión por algo, no tienes una vida.


      Has dicho que «lo que resistes, persiste, y lo que miras, desaparece». ¿Puedes explicar eso?


      No puedes resistir algo que no consideras real. El acto de resistir algo es el acto de darle vida. Cuando resistes una energía, la localizas ahí. Entre más resistes, más lo vuelves real, sea lo que sea que estés resistiendo.


      Para lo que abres tus ojos y miras, desaparece. Es decir, deja de tener su forma ilusoria.


      Si miras algo, si realmente lo miras, verás a través de él y a través de cualquier ilusión que tenga para ti, dejando nada más que una realidad final en tu mirada. Ante la realidad final, tu pobre ilusión no tiene poder. Ya no puede contenerte con su débil agarre. Ves la Verdad de ella, y la Verdad te libera.


      ¿Pero qué pasa si no quieres que lo que estás viendo desaparezca?


      ¡Siempre deberás querer que lo haga! No hay nada en tu realidad a qué aferrarte. Pero si eliges la ilusión de tu vida por encima de la realidad final, puedes recrearla simplemente, así como la creaste desde un principio. De esta manera puedes tener en tu vida lo que eliges tener y eliminar lo que ya no quieres experimentar.


      Sin embargo, nunca resistas nada. Si crees que, al resistirlo, lo eliminarás, piensa de nuevo. Solo lo plantas con firmeza en su lugar. ¿No te he dicho que todo pensamiento es creativo?


      ¿Incluso un pensamiento que indica que no quiero algo?


      Si no quieres algo, ¿para qué pensar en ello? No pienses más. Pero si debes pensar en algo, es decir, si no puedes no pensar en ello, entonces no te resistas. Mejor, míralo directamente, acepta la realidad como tu creación y luego elige conservarlo o no, como tú quieras.


      ¿Qué determinaría esa decisión?


      Quién y lo Que crees que Eres. Así como Quién y lo Que elijas Ser.


      Esto determina todas las decisiones, cada decisión que has tomado en tu vida. Y que tomarás después.


      ¿Entonces la vida de un renunciante es un camino equivocado?


      Eso no es una verdad. La palabra «renunciante» tiene tantos significados equivocados. En realidad, no puedes renunciar a nada porque lo que resistes persiste. El verdadero renunciante no renuncia, simplemente elige diferente. Este es un acto de moverse hacía algo, no lejos de algo.


      No puedes alejarte de algo porque te perseguirá por todo el infierno y de regreso. Por tanto, no resistas la tentación, simplemente déjala de lado. Voltea hacia Mí y dale la espalda a todo lo que no sea como Yo.


      Pero ten presente esto: no existe tal cosa como un camino incorrecto, pues en este viaje no es posible que «no llegues» al lugar donde vas.


      Es simplemente cuestión de velocidad, meramente una cuestión de cuándo llegarás; pero incluso eso es una ilusión, pues no hay un cuándo ni un «antes» o «después». Solo existe el ahora, un momento siempre eterno en el que tienes la experiencia de ti mismo.


      Entonces, ¿cuál es el punto? Si no hay forma de no «llegar ahí», ¿cuál es el propósito de la vida? ¿Por qué deberíamos preocuparnos sobre lo que sea que hagamos?


      Pues, por supuesto, no deberían. Pero les serviría estar alertas. Simplemente nota qué y quién eres, qué haces, qué tienes y ve si te funciona.


      El propósito de la vida no es llegar a algún lado, es notar que ya estás ahí y siempre lo has estado. Estás siempre y para siempre en el momento de la creación pura. El propósito de la vida, por tanto, es crear quién y qué eres, y luego experimentarlo.
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      ¿Y qué hay del sufrimiento? ¿El sufrimiento es el camino y la manera de llegar a Dios? Algunos dicen que es la única forma.


      No me complace el sufrimiento, y quien diga que es así, no Me conoce.


      Sufrir es un aspecto innecesario de la experiencia humana. No solo es innecesario, es insensato, incómodo y peligroso para tu salud.


      Entonces, ¿por qué hay tanto sufrimiento? ¿Por qué no, si eres Dios, terminas con él, ya que te desagrada tanto?


      Ya le he puesto fin. Simplemente te rehúsas a utilizar las herramientas que te di para que puedas darte cuenta de ello.


      Verás, el sufrimiento no tiene nada que ver con eventos, sino con la reacción que se tiene a ellos.


      Lo que sucede es simplemente lo que sucede. Cómo te sientes al respecto es otra cosa.


      Te di las herramientas para responder y reaccionar a eventos de una forma que reduce —⁠de hecho, elimina— el dolor, pero no las utilizas.


      Disculpa, pero ¿por qué no solo eliminar los eventos?


      Es una buena sugerencia. Desafortunadamente, no tengo control sobre ellos.


      ¿No tienes control sobre ellos?


      Por supuesto que no. Los eventos son sucesos en el tiempo y el espacio que tú produces por tus decisiones, y Yo nunca voy a interferir con ellas. Hacerlo sería volver innecesaria la propia razón por la que te creé. Pero ya lo expliqué antes.


      Tú generas algunos eventos voluntariamente, y otros los atraes más o menos de manera inconsciente. Algunos eventos —⁠los desastres naturales mayores son los que incluyes en esta categoría— se le achacan al «destino».


      Pero incluso el «destino» puede representar todos los pensamientos que hay. En otras palabras, la conciencia del planeta.


      La «conciencia colectiva».


      Precisamente. Exactamente.


      Hay quienes dicen que el mundo se está yendo directo al infierno. Nuestra ecología está muriendo. Nuestro planeta va hacia un desastre geográfico tremendo. Terremotos. Volcanes. Tal vez incluso un cambio en la inclinación del eje de la Tierra. Y hay quienes dicen que la conciencia colectiva puede cambiar todo eso, que podemos salvar a la Tierra con nuestros pensamientos.


      Los pensamientos vueltos acción. Si suficientes personas en todas partes creen que se debe hacer algo para ayudar al medio ambiente, sí salvarán a la Tierra. Pero deben trabajar rápido. Ya se ha hecho demasiado daño, durante mucho tiempo. Esto necesitará un cambio de actitud significativo.


      ¿Quieres decir que, si no lo hacemos, veremos destruida a la Tierra y a todos sus habitantes?


      Dejé muy claras las Leyes del universo físico para que cualquiera pudiera comprenderlas. Hay Leyes de causa y efecto que se han delineado suficientemente a tus científicos, físicos y, a través de ellos, a tus líderes mundiales. Estas leyes no necesitan que las repitamos una vez más aquí.


      Volvamos a lo del sufrimiento. ¿De dónde sacamos la idea de que el sufrimiento era bueno, que los santos «sufren en silencio»?


      Los santos sí «sufren en silencio», pero eso no significa que su sufrimiento sea bueno. Los estudiantes de la escuela de Maestros sufren en silencio porque comprenden que el sufrimiento no es el camino hacia Dios, sino una señal segura de que todavía hay algo que aprender sobre el camino hacia Dios, todavía queda algo por recordar.


      El verdadero Maestro no sufre en silencio para nada, sino solo parece que sufre sin quejarse. La razón de que el verdadero Maestro no se queje es que este no sufre, sino simplemente experimenta una serie de circunstancias que tú llamarías insufribles.


      Un Maestro practicante no habla del sufrimiento sencillamente porque comprende con claridad el poder de la Palabra, y entonces elige no decir una palabra al respecto.


      Volvemos real aquello a lo que le ponemos atención. El Maestro lo sabe. El Maestro se coloca ante la decisión respecto de lo que elige volver real.


      Todos ustedes lo han hecho en algún momento. No existe alguno entre ustedes que no haya hecho desaparecer un dolor de cabeza o que haya vuelto menos dolorosa una visita al dentista, solo por su decisión.


      Un Maestro simplemente toma la misma decisión sobre cosas más grandes.


      ¿Pero por qué tener sufrimiento en absoluto? ¿Por qué tener siquiera la posibilidad de sufrir?


      No puedes saber y convertirte en lo que eres ante la ausencia de lo que no eres, como ya te expliqué.


      Pero sigo sin entender cómo se nos ocurrió la idea de que el sufrimiento era bueno.


      Es sensato que insistas en cuestionar eso. La sabiduría original alrededor de sufrir en silencio se ha pervertido tanto, que ahora muchos creen (y varias religiones en realidad enseñan) que el sufrimiento es bueno y la alegría es mala. Por tanto, han decidido que, si alguien tiene cáncer, pero se lo calla, es un santo; mientras que si alguien tiene —⁠por elegir un tema explosivo— una sexualidad vivaz y la celebra abiertamente, es una pecadora.


      Vaya, sí elegiste un tema explosivo. Y claramente cambiaste el género también, de masculino a femenino. ¿Fue para probar un punto?


      Fue para mostrarte tus prejuicios. No les gusta pensar que las mujeres tengan una sexualidad activa, mucho menos que la celebren abiertamente.


      Prefieren ver a un hombre morir sin un solo gemido en un campo de batalla, que a una mujer haciendo el amor con un gemido en la calle.


      ¿Tú no?


      Yo no tengo un juicio para ninguno de los dos. Pero ustedes tienen toda clase de prejuicios, y Yo sugiero que son estos los que los alejan de la alegría, así como sus expectativas los vuelven infelices.


      Todo esto junto es lo que provoca la enfermedad y ahí empieza su sufrimiento.


      ¿Cómo sé que lo que dices es verdad? ¿Cómo sé siquiera que es Dios el que habla y no mi imaginación hiperactiva?


      Ya me preguntaste eso antes. Mi respuesta es la misma. ¿Cuál es la diferencia? Incluso si todo lo que he dicho está «mal», ¿puedes pensar en una mejor forma de vivir?


      No.


      ¡Entonces lo «malo» es correcto y lo «correcto» está mal!


      Te diré esto para ayudarte a salir de tu dilema: no creas nada de lo que digo. Solo vívelo. Experiméntalo. Luego vive cualquier otro paradigma que quieras construir. Después, busca en tu experiencia para encontrar tu Verdad.


      Un día, si tienes mucho valor, experimentarás un mundo donde hacer el amor sí es considerado mejor que hacer la guerra. Ese día te regocijarás.
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      La vida es tan escalofriante. Y tan confusa. Quisiera que las cosas fueran más claras.


      No hay nada escalofriante en la vida si no estás aferrado a los resultados.


      Quieres decir, si no quiero nada.


      Así es. Elige, pero no quieras.


      Eso es fácil para las personas que no tienen a nadie que dependa de ellas. ¿Qué pasa cuando tienes esposa e hijos?


      El camino de una cabeza de familia siempre ha sido uno lleno de retos. Tal vez el más desafiante. Como señalas, es fácil «no querer nada» cuando solo se trata de ti. Es natural, cuando tienes a otros cariños, querer solo lo mejor para ellos.


      Duele cuando no puedes darles todo lo que quisieras que tuvieran. Una linda casa, un poco de ropa decente, suficiente comida. Siendo que he estado luchando durante veinte años solo para pagar las cuentas, pero todavía no tengo nada.


      ¿Quieres decir en términos de riqueza material?


      Quiero decir en términos de solo algunas de las cosas básicas que un hombre quisiera heredarles a sus hijos. Me refiero a algunas de las cosas simples que un hombre quiere proveer para su esposa.


      Ya veo. Tú consideras tu trabajo en la vida proveer todas estas cosas. ¿De eso imaginas que se trata tu vida?


      No estoy seguro de ponerlo de esa manera. Mi vida no se trata de eso, pero sí sería agradable que esto pudiera ser un derivado cuando menos.


      Bueno, regresemos entonces. ¿De qué sí consideras que se trata tu vida?


      Esta es una buena pregunta. He tenido muchas respuestas para ella a lo largo de los años.


      ¿Cuál es tu respuesta ahora?


      Siento que tengo dos respuestas para esa pregunta: la respuesta que me gustaría ver y la respuesta que veo.


      ¿Cuál es la respuesta que te gustaría ver?


      Quisiera ver que mi vida se trata de la evolución de mi alma. Me gustaría ver que mi vida se trata de expresar y experimentar la parte de mí que más amo. La parte de mí que es compasión y paciencia y generosidad y ayuda. La parte de mí que es conocimiento y sabiduría, que perdona y… ama.


      ¡Suena como si hubieras estado leyendo este libro!


      Sí, es un hermoso libro, a un nivel esotérico, pero estoy intentando descubrir cómo volverlo «práctico». La respuesta a tu pregunta que sí veo como real en mi vida es que se trata de sobrevivir un día a la vez.


      ¡Oh! ¿Y tú crees que una cosa excluye a la otra?


      Pues…


      ¿Tú crees que el esoterismo excluye a la supervivencia?


      La verdad es que me gustaría hacer mucho más que solo sobrevivir. He estado sobreviviendo todos estos años. Veo que aquí sigo, pero quisiera que la lucha por sobrevivir terminara. Veo que solo sobrellevar todo día a día sigue siendo una lucha. Quisiera hacer más que solo sobrevivir. Quisiera prosperar.


      ¿Y a qué le llamas prosperar?


      Tener suficiente para que no tenga que preocuparme por cada centavo, para no tener estrés y presión solo para conseguir para la renta o poder pagar el recibo del teléfono. O sea, me choca ser tan mundano, pero estamos hablando de la vida real, no de la idea fantástica, espiritualmente romantizada de la vida que uno saca de este libro.


      ¿Acaso escucho un poco de enojo en esto?


      No tanto enojo, sino frustración. He estado en el juego espiritual durante veinte años ya y mira adónde me ha llevado. ¡A punto de quedarme en la calle! Y ahora acabo de perder mi trabajo y parece que el flujo de efectivo se detuvo, de nuevo. Estoy realmente cansado de luchar. Tengo cuarenta y nueve años y quisiera tener un poco de seguridad en mi vida para que pudiera dedicarle más tiempo a «las cosas de Dios», a la «evolución» del alma, etc. Ahí es donde está mi corazón, pero no es donde mi vida me permite ir…


      Bien, ya dijiste mucho y sospecho que hablas por muchas personas cuando compartes esa experiencia.


      Voy a responder a tu Verdad línea por línea para que podamos rastrear y diseccionar fácilmente la respuesta.


      No has estado «en este juego espiritual» durante veinte años; apenas estás bordeando los límites. (Esto no es un «regaño», por cierto, solo es la Verdad). Te concedo que, durante dos décadas, lo has estado mirando, flirteando con él, experimentándolo de vez en cuando… pero Yo no he sentido tu verdadero —⁠tu más verdadero— compromiso al juego sino hasta hace poco.


      Dejemos claro que «estar en el juego espiritual» significa dedicar toda tu mente, todo tu cuerpo, toda tu alma al proceso de crearte a Ti mismo a imagen y semejanza de Dios.


      Este es el proceso de la autorrealización sobre el que los místicos orientales han escrito. Es el proceso de salvación al que se ha dedicado gran parte de la teología occidental.


      Este es un acto de suprema conciencia día a día, hora tras hora, momento a momento. Es cuestión de elegir y volver a elegir cada instante. Es una creación constante. Una creación consciente. La creación con un propósito. Es usar las herramientas de la creación que hemos discutido y utilizarlas con conciencia y una intención sublime.


      Eso es «jugar el juego espiritual». Ahora, ¿cuánto tiempo has estado en esto?


      No he ni siquiera empezado.


      No te vayas de un extremo al otro y no seas tan duro contigo mismo. Has estado dedicado a este proceso y en realidad estás involucrado en él más de lo que te permites aceptar. Pero no lo has estado haciendo durante veinte años, ni cerca de ello. Sin embargo, la realidad es que no importa cuánto tiempo has estado en esto. ¿Estás ocupándote en ello ahora? Eso es todo lo que importa.


      Sigamos con tus palabras. Nos pides que veamos «adónde te ha llevado» y te describes a ti mismo «a un paso de la calle». Yo te miro y veo algo considerablemente diferente. ¡Veo a una persona que está a un paso de una gran casa! Sientes que estás a un sueldo lejos del olvido y Yo veo que estás a un sueldo lejos del Nirvana. Mucho depende, por supuesto, de lo que veas como tu «sueldo» y hacia qué extremo estás trabajando.


      Si el objetivo de tu vida es adquirir lo que tú llamas seguridad, veo y comprendo por qué sientes que estás «a punto de quedarte en la calle». Sin embargo, incluso esta afirmación puede corregirse, pues con Mi sueldo, todas las cosas buenas vienen a ti, incluyendo la experiencia de sentirte seguro en el mundo físico.


      Mi sueldo —la paga que obtienes cuando «trabajas para» mí⁠— provee mucho más que consuelo espiritual. El consuelo físico también puede ser tuyo. Lo irónico en esto es que una vez que experimentes la clase de consuelo espiritual que mi paga provee, lo último que te preocupará será el consuelo físico.


      Incluso el consuelo físico de los miembros de tu familia dejará de preocuparte, pues una vez que te eleves al nivel de la conciencia de Dios, comprenderás que no eres responsable de ningún alma humana y que aun si es admirable desear que cada alma viva cómoda, cada alma debe elegir —⁠y está eligiendo— su propio destino en este instante.


      Claramente, no es la mejor acción abusar o destruirse unos a otros de forma deliberada. Expresamente, es igual de inapropiado descuidar las necesidades de quienes has provocado que dependan de ti.


      Tu trabajo es hacerlos independientes, enseñarlos tan rápido y tanto como sea posible cómo seguir sin ti. Pues no eres una bendición para ellos mientras te necesiten para sobrevivir, sino que los bendices realmente solo en el momento en que se dan cuenta de que eres innecesario.


      De la misma manera, el momento más grandioso de Dios es cuando te das cuenta de que no necesitas a Dios.


      Lo sé, lo sé… esta es la antítesis de todo lo que te han enseñado. Pero tus maestros te han hablado de un Dios enojado, de un Dios celoso, un Dios que necesita ser necesitado, y eso no es un Dios en lo absoluto, sino un sustituto neurótico para quien tú serías una deidad.


      Un verdadero Maestro no es quien tiene más aprendices, sino quien crea a la mayoría de los Maestros.


      Un verdadero líder no es quien tiene más seguidores, sino quien crea a la mayoría de los líderes.


      Un verdadero rey no es quien tiene más súbditos, sino quien lleva a la mayoría hacia la realeza.


      Un verdadero maestro no es el que tiene más conocimiento, sino el que hace que la mayoría de los otros tenga conocimiento.


      Y un verdadero Dios no es El que tiene más sirvientes, sino El que sirve más, por tanto, volviendo Dioses a los demás.


      Pues esto es tanto la meta como la gloria de Dios: que ya no sean más sus súbditos y que todos conozcan a Dios no como inalcanzable, sino inevitable.


      Me gustaría que pudieras comprender esto: tu destino feliz es inevitable. No puedes no «salvarte». No existe un infierno excepto no saber esto.


      Así que ahora, como padres, esposos y seres queridos, busquen no volver su amor un pegamento que una, sino un imán que primero atraiga, luego de la vuelta y repela, para que los que se sintieron atraídos primero no empiecen a creer que deben quedarse pegados a ustedes para sobrevivir. Nada puede estar más lejos de la verdad. Nada podría ser más dañino para otro.


      Deja que tu amor impulse a tus seres queridos hacia el mundo y hacia la completa experiencia de quienes son. Así habrás amado verdaderamente.


      Es un gran reto este camino de ser cabeza de familia. Hay muchas distracciones, muchas preocupaciones mundanas. El asceta no tiene la molestia de nada de esto. Le llevan su pan y su agua, y le dan su humilde tapete para que pueda recostarse y dedicar cada hora a rezar, meditar y contemplar lo divino. ¡Qué fácil es ver lo divino en esas circunstancias! ¡Qué tarea tan fácil! ¡Ah, pero dale a uno una esposa e hijos! Ve lo divino en un bebé que necesita un cambio de pañal a las 3:00 a. m. Ve lo divino en un recibo que necesita pagarse a principios de mes. Reconoce la mano de Dios en la enfermedad que se lleva a la esposa, en el trabajo que se pierde, en la fiebre del niño, en el dolor de los padres. Ahora sí estamos hablando de santidad.


      Entiendo tu fatiga. Sé que estás cansado de luchar. Pero te diré esto: cuando Me sigues, la lucha desaparece. Vive en tu espacio Divino y los eventos se convertirán en bendiciones, cada uno.


      ¿Cómo puedo llegar a mi espacio Divino cuando perdí mi trabajo, necesito pagar la renta, los niños necesitan ir al dentista y estar en mi espacio filosófico e idealista parece la forma menos adecuada de resolver esto?


      No Me abandones cuando más Me necesitas. Ahora es el momento de tu más grande prueba. Ahora es el tiempo de tu más grande oportunidad. Es la oportunidad de probar todo lo que está escrito aquí.


      Cuando digo «no Me abandones», sueno como ese Dios necesitado y neurótico del que hablamos. Pero no lo soy. Tú puedes «olvidarme» todo lo que quieras. No me importa y no cambiará nada entre nosotros. Lo digo meramente como respuesta a tus preguntas. Es cuando las cosas se ponen difíciles que sueles olvidar Quién Eres y las herramientas que te di para crear la vida que elegirías.


      Ahora es tiempo de ir a tu espacio Divino más que nunca. Primero, te dará una gran paz mental, y es de una mente en paz que fluyen las grandes ideas, ideas que podrían ser soluciones a los más grandes problemas que imaginas que tienes.


      Segundo, es en tu lugar Divino que te autorrealizas y ese es el propósito, el único propósito de tu alma.


      Cuando te encuentras en tu lugar Divino, sabes y comprendes que todo lo que estás experimentando ahora es temporal. Te digo que el cielo y la Tierra pasarán, pero tú no. Esta perspectiva eterna te ayuda a ver las cosas como realmente son.


      Puedes definir estas condiciones y circunstancias actuales como lo que realmente son: temporales. Puedes usarlas entonces como herramientas, pues eso es lo que son, herramientas temporales en la creación de la experiencia presente.


      ¿Quién crees que eres? En relación con la experiencia llamada «perder un trabajo», ¿quién crees que eres? Y tal vez más preciso, ¿quién crees que Soy yo? ¿Consideras que este es un problema demasiado grande para que Yo lo resuelva? ¿Salir de este embrollo es un milagro demasiado grande para que Yo me encargue? Comprendo que puedas pensar que es demasiado grande para que tú te encargues, incluso con todas las herramientas que te he dado pero ¿realmente crees que es demasiado grande para Mí?


      Sé que intelectualmente ningún trabajo es demasiado grande para Dios, pero a nivel emocional supongo que no puedo estar seguro. No si no puedes encargarte de ello, sino si lo harás.


      Ya veo. Así que es cuestión de fe.


      Sí.


      No cuestionas Mi habilidad, simplemente dudas de Mi deseo.


      Verás, yo todavía vivo esta teología que dice que puede haber una lección para mí aquí, en alguna parte. Todavía no estoy seguro de que deba tener una solución. Tal vez deba tener el problema. Tal vez esta sea una de esas «pruebas» de las que mi teología me sigue diciendo. Así que me preocupa que este problema no se resuelva, que este sea uno de esos en los que Tú me vas a dejar colgado…


      Quizá es un buen momento para repasar una vez más cómo es que Yo interactúo contigo, pues piensas que es cuestión de Mi deseo, y yo te digo que es cuestión del tuyo.


      Yo quiero para ti lo que tú quieres para ti. Nada más y nada menos. Yo no me siento aquí y establezco juicios, petición tras petición, a ver si algo se te debería dar.


      Mi ley es la ley de causa y efecto, no la ley de Ya Veremos. No hay nada que no puedas tener si lo eliges. Incluso antes de que preguntes, ya te lo habré dado. ¿Crees esto?


      No. Lo siento. He visto demasiadas plegarias ignoradas.


      No lo lamentes. Simplemente quédate siempre con la Verdad, la de tu experiencia. Yo comprendo eso. Honro eso. Está bien para Mí.


      Bien, porque no creo que reciba todo lo que pido. Mi vida no ha sido un testimonio de eso. De hecho, raramente recibo lo que pido. Cuando lo hago, me considero condenadamente afortunado.


      Es una interesante selección de palabras. Parece que tienes una opción. En tu vida, puedes ser condenadamente afortunado o benditamente afortunado. Me gustaría más que fueras benditamente afortunado, pero claro, nunca interferiré con tus decisiones.


      Te diré esto: Tú siempre obtienes lo que creas y siempre estás creando.


      No hago juicios sobre las creaciones que conjuras, simplemente te doy el poder de conjurar más y más y más. Si no te gusta lo que acabas de crear, elige de nuevo. Mi trabajo como Dios es siempre darte esa oportunidad.


      Me dices que no siempre has conseguido lo que querías, pero estoy aquí para decirte que siempre has obtenido lo que evocaste.


      Tu Vida siempre es el resultado de tus pensamientos sobre ella, incluyendo tu pensamiento obviamente creativo de que raras veces consigues lo que eliges.


      Ahora, en este momento, te ves a ti mismo como la víctima de la situación al perder tu trabajo. Pero la verdad es que ya no elegiste ese trabajo. Dejaste de levantarte en la mañana con anticipación y empezaste a levantarte con miedo. Dejaste de sentirte feliz sobre tu trabajo y empezaste a sentir resentimiento. Incluso empezaste a fantasear sobre hacer otra cosa.


      ¿Tú crees que estas cosas no significan nada? Malinterpretas tu poder. Te diré esto: Tu Vida procede de tus intenciones para ella.


      Así que, ¿cuál es tu intención ahora? ¿Quieres probar tu teoría de que la vida rara vez te da lo que eliges? ¿O quieres demostrar Quién Eres en Realidad y Quién Soy Yo?


      Me siento desasosegado, castigado, avergonzado.


      ¿Eso te ayuda? ¿Por qué no simplemente reconoces la verdad cuando la escuchas y te diriges hacia ella? No hay necesidad de recriminarte nada. Simplemente toma en cuenta lo que has estado eligiendo y elige de nuevo.


      Pero ¿por qué siempre estoy tan listo para elegir lo negativo, y luego para regañarme por ello?


      ¿Qué puedes esperar? Te han dicho desde tus primeros días que eres «malo». Aceptas que naces en «pecado». Sentirte culpable es una respuesta aprendida. Se te ha dicho que te sientas culpable por cosas que hiciste antes de que siquiera pudieras hacer algo. Te han enseñado a sentir vergüenza de haber nacido menos que perfecto.


      Este supuesto estado de imperfección en el que se dijo que llegaste a este mundo es lo que tus religiosos tienen el descaro de llamar pecado original. Y sí es un pecado original, pero no el tuyo. Es el primer pecado que se cometió contra ti por un mundo que no sabe nada de Dios si cree que Dios crearía —⁠o podría crear— cualquier cosa imperfecta.


      Algunas de tus religiones han construido teologías enteras alrededor de este malentendido. Y eso es, literalmente: un malentendido. Pues cualquier cosa que yo concibo —⁠todo aquello a lo que le doy vida— es perfecto, una reflexión perfecta de la perfección misma, hecha a imagen y semejanza de Mí.


      Sin embargo, para justificar la idea de un Dios punitivo, tus religiones necesitan crear algo por lo que Yo esté enojado. Así, incluso esas personas que llevan vidas ejemplares necesitan de alguna manera ser salvadas. Si no necesitan que se les salve de sí mismas, entonces necesitan que se les salve de su imperfección de origen. Así que (dicen estas religiones) más vale que hagas algo al respecto —⁠y rápido— o te irás directo al infierno.


      Al final, puede que esto no haga nada para aplacar a un Dios vengativo, enojado, extraño, pero sí les da vida a religiones vengativas, enojadas, extrañas. Así, el poder permanece concentrado en las manos de pocos, en lugar de experimentarlo a través de las manos de muchos.


      Por supuesto, tú eliges constantemente el pensamiento más bajo, la idea más pequeña, el concepto más minúsculo de ti mismo y de tu poder, ya no digamos de Mí y del Mío. Te lo han enseñado.


      Por Dios, ¿cómo puedo deshacer esa enseñanza?


      Es una buena pregunta, ¡y dirigida justo a la persona correcta!


      Puedes deshacer esa enseñanza al leer y releer este libro. Léelo una y otra vez. Hasta que hayas comprendido cada pasaje. Hasta que estés familiarizado con cada palabra. Cuando puedas citar sus pasajes a otros, cuando puedas recordar sus frases en medio de los peores momentos, entonces habrás «deshecho esa enseñanza».


      Pero todavía hay mucho que quiero preguntarte; todavía hay mucho que quiero saber.


      De hecho. Empezaste con una lista muy larga de preguntas. ¿Regresamos a ella?
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      ¿Cuándo sabré lo suficiente sobre relaciones para poder tenerlas sin problemas? ¿Existe una forma de ser feliz en las relaciones? ¿Deben ser difíciles todo el tiempo?


      No tienes nada que aprender sobre relaciones. Solo tienes que demostrar lo que ya sabes.


      Sí hay una forma de ser feliz en las relaciones y es usar las relaciones para su debido propósito, no para el propósito que les has asignado.


      Las relaciones son constantemente desafiantes; te invitan a crear, expresar y experimentar aspectos más y más elevados de ti mismo, visiones más y más grandes de ti mismo, incluso versiones más magníficas de ti mismo. En ningún lado puedes hacer esto con más inmediatez, con tanto impacto y tan inmaculadamente que en las relaciones. De hecho, sin relaciones, no puedes hacerlo en absoluto.


      Es solo a través de tu relación con otras personas, lugares y eventos que puedes siquiera existir (como una cantidad conocida, como un algo identificable) en el universo. Recuerda, si todo lo demás está ausente, no eres. Solo eres lo que eres relativo a otra cosa que no es. Así es en el mundo de lo relativo, opuesto al mundo de lo absoluto, donde Yo resido.


      Una vez que comprendes esto con claridad, una vez que lo captas realmente, entonces bendice de manera intuitiva cada experiencia, todos los encuentros humanos y especialmente las relaciones personales, pues las ves como algo constructivo en el mejor de los sentidos. Ves que pueden usarse, deben usarse, se están usando (ya sea que quieras usarlas o no) para construir Quién Eres en Realidad.


      Esa construcción puede ser una creación magnífica de tus propios diseños conscientes o una configuración estrictamente accidental. Puedes elegir ser una persona que ha resultado de manera sencilla de lo que ha sucedido o de lo que ha elegido ser y hacer sobre lo que ha sucedido. Es en esta última forma que la creación del Yo se vuelve consciente. Es en la segunda experiencia que el Yo se realiza.


      Bendice, entonces, cada relación y conserva cada una como formativa para Quién Eres, y ahora elige ser.


      Tu pregunta tiene que ver con las relaciones humanas individuales, del tipo romántico, y lo comprendo. Así que deja dirigirme a Mí mismo en específico, y con detalle, hacia las relaciones amorosas humanas, ¡estas que continúan dándote tanto problema!


      Cuando las relaciones amorosas humanas fallan (las relaciones nunca fallan en realidad, excepto en el estricto sentido humano de que no producen lo que tú quieres), lo hacen porque se iniciaron por la razón equivocada.


      («Equivocada», por supuesto, es un término relativo que significa algo medido contra algo más que es «correcto», ¡sea lo que sea!, sería más preciso en tu lenguaje decir «las relaciones fallan —⁠cambian— la mayoría de las veces cuando se empiezan por razones que no son enteramente beneficiosas o que conducen hacia su supervivencia»).


      La mayoría de la gente empieza una relación con la vista fija en lo que puede obtener de ella, en lugar de lo que puede aportar.


      El propósito de una relación es decidir qué parte de ti mismo quieres «presumir», no qué parte de la otra persona puedes capturar y conservar.


      Solo puede haber un propósito para las relaciones y para todo en la vida: ser y decidir Quién Eres en Realidad.


      Es muy romántico decir que no eras «nada» hasta que esa persona especial llegó, pero no es cierto. Lo que es peor, pone una presión increíble en la otra persona para ser toda clase de cosas que no es.


      Por no querer «defraudarte», intentan muy duro ser y hacer estas cosas hasta que ya no pueden. Ya no pueden completar tu cuadro sobre ellos. Ya no pueden llenar los papeles que se les asignó. El resentimiento crece. La ira fluye.


      Por último, para salvarse a sí mismos (y a la relación), estas personas especiales empiezan a reconquistar a su verdadero yo, actuando más en concordancia con Quién Son en Realidad. Más o menos entonces empiezas a decir que «han cambiado mucho».


      Es muy romántico decir que ahora que tu persona especial ha entrado a tu vida, te sientes completo. Pero el propósito de una relación no es tener a otra persona que te complete, sino tener a alguien con quien puedas compartir lo completo que tú estás.


      Esta es la paradoja de todas las relaciones humanas: No tienes necesidad de una persona en particular para que puedas experimentar por completo Quién Eres y… sin otra persona, no eres nada.


      Esto es tanto el misterio como la maravilla, la frustración y la alegría de la experiencia humana. Requiere una comprensión profunda y una voluntad total para vivir dentro de esta paradoja de forma que tenga sentido. Como veo, muy pocas personas lo hacen.


      La mayoría de ustedes llega a los años cuando empiezan a tener relaciones sin poder esperar, llenos de energía sexual, un corazón abierto en su totalidad y un alma alegre y ansiosa.


      En algún punto entre los cuarenta y los sesenta (y para la mayoría es antes que después) te has dado por vencido en tu más grande sueño, has dejado de lado tu más grande esperanza y te has conformado con tu más baja expectativa, o con nada.


      El problema es tan básico, tan simple y, sin embargo, tan trágicamente mal entendido: tu más grande sueño, tu más grande idea y tu más querida esperanza ha tenido que ver con esa otra persona querida en lugar de contigo. La prueba de tus relaciones ha tenido que ver con qué tan bien cumple el otro tus ideas y qué tan bien te ves a ti mismo cumpliendo las suyas. Pero la única prueba real tiene que ver con qué tan bien cumples con las tuyas.


      Las relaciones son sagradas porque proveen la más grande oportunidad en la vida —⁠de hecho, su única oportunidad— para crear y producir la experiencia de tu más grande conceptualización del Yo. Las relaciones fallan cuando las ves como la más grande oportunidad en la vida para crear y producir la experiencia de tu más grande conceptualización de otro.


      Deja que cada persona en la relación se preocupe por sí misma, lo que ese Ser es, hace y tiene; lo que ese Ser quiere, pide y da; lo que ese Ser busca, crea y experimenta, y todas las relaciones servirían a su propósito magníficamente, ¡así como a sus participantes!


      Deja que cada persona en una relación no se preocupe del otro, sino solo, solo, solo de Sí misma.


      Esto parece una enseñanza extraña, pues te han dicho que en la más grande forma de relacionarte uno se preocupa solo por el otro. Pero te diré esto: tu atención en el otro —⁠tu obsesión con el otro— es lo que causa la falla en la relación.


      ¿Qué está siendo el otro? ¿Qué está haciendo el otro? ¿Qué tiene el otro? ¿Qué está diciendo el otro? ¿Queriendo? ¿Demandando? ¿Qué está pensando el otro? ¿Esperando? ¿Planeando?


      El Maestro comprende que no importa lo que el otro es, hace, tiene, dice, quiere, demanda. No importa lo que el otro esté pensando, esperando, planeando. Solo importa lo que tú eres en relación con eso.


      La persona más amorosa es la persona egocéntrica.


      Esa es una enseñanza radical…


      No si la observas con cuidado. Si no puedes amarte a ti mismo, no puedes amar a otra persona. Mucha gente comete el error de buscar amarse a Sí misma a través de su amor por otra persona. Por supuesto, no se dan cuenta de que lo están haciendo. No es un esfuerzo consciente. Es lo que sucede en la mente. Muy dentro de la mente. En lo que llaman el subconsciente. Piensan, «Si tan solo puedo amar a otros, ellos me amarán. Entonces puedo ser amado y yo puedo amarme».


      El reverso de esto es que muchas personas se odian a sí mismas porque sienten que no hay nadie que las ame. Es una enfermedad, es cuando están realmente «enfermas de amor» porque la verdad es que otras personas sí las aman, pero no importa. No importa cuántas personas les profesen su amor, no es suficiente.


      Primero, no te creen. Piensan que estás intentando manipularlas, intentando obtener algo. (¿Cómo podrías amarlas por quiénes son en realidad? No. Debe ser un error. ¡Debes querer algo! Así que, ¿qué quieres?).


      Se quedan sentadas, intentando comprender cómo alguien podría realmente amarlas, así que no te creen y se embarcan en una campaña para hacer que lo pruebes. Debes probar que las amas. Para esto, pueden pedirte que empieces a alterar tu comportamiento.


      Segundo, si al final llegan a un punto en el que pueden creer que las amas, empiezan de inmediato a preocuparse sobre cuánto tiempo puedes mantener tu amor. Así que, para conservar tu amor, empiezan a alterar su comportamiento.


      Así, dos personas literalmente se pierden a sí mismas en una relación. Empiezan una relación esperando encontrarse y en cambio se pierden.


      Esta pérdida del Yo en una relación es lo que causa la mayor parte de la amargura en esas parejas.


      Dos personas se unen en una sociedad esperando que el todo será mejor que la suma de las partes, solo encontrarán que es menos. Se sienten menos que cuando eran solteros. Menos capaces, menos excitantes, menos atractivos, menos alegres, menos contentos.


      Eso es porque son menos. Han dado casi todo lo que son para poder ser —⁠y permanecer— en su relación.


      Las relaciones nunca debieron ser así. Pero así es como las experimenta más gente de la que podrías conocer.


      ¿Por qué? ¿Por qué?


      Es porque la gente ha perdido su contacto (si es que alguna vez estuvieron en contacto) con el propósito de las relaciones.


      Cuando uno y otro se pierde de vista como almas sagradas en un viaje sagrado, entonces no pueden ver el propósito, la razón detrás de todas las relaciones.


      El alma ha llegado al cuerpo y el cuerpo a la vida para evolucionar. Estás evolucionando, te estás convirtiendo. Y usas tu relación con todo para decidir en qué te estás convirtiendo.


      Este es el trabajo que viniste a hacer. Esta es la alegría de crearte a Ti mismo. De conocerte a Ti mismo. De convertirte, conscientemente, en lo que deseas ser. Es lo que significa ser autoconsciente.


      Has traído a tu Yo al mundo relativo para tener las herramientas, conocer y experimentar Quién Eres en Realidad. Quien Eres es quien tú creaste por ti mismo para estar en una relación con todo lo demás.


      Tus relaciones personales son los elementos más importantes en este proceso. Tus relaciones personales son, por tanto, territorio sagrado. No tienen virtualmente nada que ver con otros, sin embargo, dado que involucran al otro, tienen todo que ver con él.


      Esta es la dicotomía divina. Es el círculo completo. Así que no es una enseñanza tan radical decir, «Benditos sean los egocéntricos, pues ellos conocerán a Dios». Es posible que no sea una mala meta en tu vida conocer la mejor parte de Ti mismo y quedarte centrado en eso.


      Tu primera relación, por tanto, debe ser contigo mismo. Debes aprender primero a honrar, valorar y amarte a ti mismo.


      Primero debes verte a ti mismo como alguien valioso antes de que puedas ver el valor en otros. Primero debes verte como alguien bendecido antes de poder ver las bendiciones en otros. Primero debes saber que tú eres sagrado antes de que puedas reconocer la santidad en otros.


      Si pones el carro antes que el caballo —⁠como la mayoría de las religiones te pide que hagas— y reconoces a otro como sagrado antes de reconocerte a ti mismo, algún día lo resentirás. Si hay algo que ninguno de ustedes puede tolerar es a otra persona que sea más sagrada que ustedes. Pero sus religiones los obligan a llamar a otros más sagrados, y así lo hacen, durante un tiempo. Luego los crucifican.


      Han crucificado (de una forma u otra) a todos Mis maestros, no solo a Uno. Y no lo hicieron porque fueran más santos que ustedes, sino porque ustedes hicieron que lo fueran.


      Todos mis maestros han llegado con el mismo mensaje. No con «Yo soy más sagrado que tú», sino con «Tú eres tan sagrado como yo».


      Este es el mensaje que no has sido capaz de escuchar; esta es la verdad que no has podido aceptar. Y es por eso que nunca puedes enamorarte verdadera y puramente de alguien más. Nunca te has enamorado verdadera y puramente de Ti mismo.


      Así que te diré esto: permanece ahora y para siempre centrado en Ti mismo. Observa para notar lo que tú eres, haces y tienes en cualquier momento, no lo que está sucediendo con otra persona.


      No es en las acciones de otro, sino en tus reacciones, donde se encuentra tu salvación.


      Sé que no es así, pero de alguna manera esto suena como si no debiera importarnos lo que otros nos hagan en las relaciones. Ellos pueden hacer lo que sea, y mientras nosotros conservemos nuestro equilibrio, nos mantengamos egocéntricos y todo eso bueno, nada podrá tocarnos. Pero los demás sí nos tocan. Sus actos sí nos lastiman a veces. Es cuando la herida llega a la relación que no sé qué hacer. Está muy bien decir «aléjate de ello, haz que no sea nada», pero eso se dice fácil. Sí me lastiman las palabras y los actos de otros en las relaciones.


      Llegará el día en que no sea así. Ese será el día en el que te des cuenta —⁠y vuelvas real— del verdadero significado de las relaciones, la verdadera razón detrás de ellas.


      Has olvidado esto, así que reaccionas de la forma en que lo haces. Pero está bien. Es parte del proceso de crecimiento. Es parte de la evolución. Es el Trabajo del Alma por lo que estás en una relación, pero es un gran acuerdo, un gran recuerdo. Hasta que lo recuerdes —⁠y recuerdes entonces también cómo usar la relación como herramienta en la creación del Yo— debes trabajar en el nivel en el que estás. El nivel de comprensión, el nivel de voluntad, el nivel de remembranza.


      Hay cosas que puedes hacer cuando reaccionas con dolor y herido a lo que la otra persona es, dice o hace. Lo primero es admitir honestamente ante ti y ante el otro cómo te sientes. Esto es algo a lo que muchos de ustedes le tienen miedo porque piensan que los hará «quedar mal». En algún lugar, muy dentro de sí mismos, se dan cuenta de que probablemente es ridículo que se «sientan de esa manera», pero no pueden evitarlo. De todas maneras, se sienten así.


      Solo hay una cosa que puedes hacer. Debes honrar tus sentimientos, pues hacerlo significa honrarte a Ti mismo. Y debes amar a tu prójimo como te amas a ti mismo. ¿Cómo puedes siquiera esperar comprender y honrar los sentimientos de otro si no puedes honrar los sentimientos dentro de Ti?


      La primera pregunta en cualquier proceso interactivo con otra persona es: ¿Quién Soy y Quién Quiero Ser en relación con eso?


      Muchas veces no recuerdas Quién Eres y no sabes Quién Quieres Ser hasta que pruebas algunas formas de ser. Por eso, honrar tus sentimientos más verdaderos es tan importante.


      Si tu primer sentimiento es uno negativo, simplemente tener el sentimiento suele ser todo lo que se necesita para alejarte de él. Es cuando tienes ira, molestia, asco, furia, las ganas de «herir de vuelta», que puedes rechazar estos primeros sentimientos como «Quien no Quieres Ser».


      Una Maestra es quien ha vivido a través de suficientes experiencias así para saber por adelantado cuáles son sus decisiones finales. No necesita «probar» nada. Ella ha usado esta ropa antes y sabe que no le queda, que no son «ella». Y dado que la vida de una Maestra está dedicada a la realización constante del Yo como uno sabe que es, nunca se van a albergar tales sentimientos impropios.


      Es por eso que los Maestros son imperturbables frente a lo que otros podrían llamar una calamidad. Un Maestro bendice la calamidad, pues sabe que de las semillas del desastre (y de todas las experiencias) proviene el crecimiento del Yo. Y el segundo propósito de vida del Maestro siempre es el crecimiento. Pues una vez que uno se ha realizado por completo, no hay nada más que hacer, excepto ser más que eso.


      Es en esta etapa que uno pasa del trabajo del alma al trabajo de Dios, ¡y esto es lo que Yo planeo!


      Asumiré, para funciones de esta discusión, que todavía estás haciendo el trabajo del alma. Todavía buscas realizar (volver «real»). Quién Eres en Realidad. La vida (Yo) te dará una abundancia de oportunidades para crear eso (recuerda, la vida no es un proceso de descubrimiento, sino un proceso de creación).


      Puedes crear Quién Eres una y otra vez. De hecho, lo haces, cada día. Como están las cosas, no siempre obtienes la misma respuesta, sin embargo. Si se dan experiencias externas idénticas, un día puedes elegir ser paciente, amoroso y gentil en relación con ello. Al día siguiente puedes elegir estar enojado, ser desagradable y entristecerte.


      El Maestro es a quien siempre se le ocurre la misma respuesta, y esta es siempre la elección más elevada.


      En esto, el Maestro es inminentemente predecible. Por el contrario, el estudiante es impredecible por completo. Uno puede saber cómo está en el camino hacía ser un Maestro simplemente notando qué tan predictible es que uno tome la decisión más elevada como respuesta o reacción a cualquier situación.


      Por supuesto, esto deja abierta la pregunta: ¿qué decisión es la más elevada?


      Esta es una pregunta alrededor de la cual han surgido filosofías y teologías del hombre desde el principio de los tiempos. Si la pregunta en realidad te cautiva, ya estás en tu camino hacía ser un Maestro. Pues es todavía cierto que la mayoría de la gente continúa cautivada por otra pregunta completamente. No cuál es la decisión más elevada, sino cuál es la más ventajosa, o con cuál se pierde menos.


      Cuando se vive la vida desde un punto de vista de control de daños o ventaja óptima, el verdadero beneficio de la vida se pierde. La oportunidad se pierde. Pasa. Pues una vida vivida de esa manera es una vida que se da desde el miedo, y tal vida dice una mentira sobre ti.


      Tú no eres miedo; tú eres amor. Un amor que no necesita protección, un amor que no puede perderse. Sin embargo, nunca sabrás esto en tu propia experiencia si continuamente respondes la segunda pregunta y no la primera. Pues solo una persona que piensa que hay algo que ganar o perder hace la segunda pregunta, y solo una persona que ve la vida de forma diferente, quien ve a su Yo como un ser elevado, quien comprende que ganar o perder no es la prueba, sino solo amar o enamorarse, es la persona que hace la primera pregunta.


      Quien hace la segunda pregunta dice. «Yo soy mi cuerpo. —Quien hace la primera dice—, Yo soy mi alma».


      Sí, deja que todos los que tengan oídos escuchen. Pues te diré esto, en la encrucijada crítica de todas las relaciones humanas solo hay una pregunta:


      ¿Qué haría el amor?


      Ninguna otra pregunta es relevante, ninguna otra es significativa, ninguna otra tiene importancia para tu alma.


      Ahora llegamos a un punto muy delicado en la interpretación, pues se ha malinterpretado ampliamente este principio de la acción promovida por el amor, y es este malentendido lo que ha llevado a resentimientos y enojos en la vida, que a su vez causan que muchos se desvíen del camino.


      Durante siglos se te enseñó que las acciones promovidas por el amor surgen de la decisión de ser, hacer y tener lo que sea que produzca el mayor bien para uno y otro.


      Pero yo te digo esto: la decisión más elevada es la que produce el mejor bien para ti.


      Como sucede con todas las profundas verdades espirituales, este argumento se abre hacia una malinterpretación inmediata. El misterio se despeja un poco en el momento cuando uno decide qué es el «bien» mayor que uno podría hacerse a sí mismo. Y cuando se toma la decisión absolutamente más elevada, el misterio se disuelve, el círculo se completa y el bien mayor para ti se convierte en el bien mayor para otro.


      Puede tomar vidas enteras comprender esto, e incluso más vida implementarlo, pues esta verdad gira en torno a una todavía más grande: Lo que haces para Ti mismo, haces para otro. Lo que haces para otro, haces para Ti mismo.


      Esto es porque el otro y tú son uno mismo.


      Y esto es porque…


      No hay nadie más que Tú.


      Todos los Maestros que han pisado tu planeta lo han enseñado. («Ciertamente, ciertamente, lo digo, en la medida que lo hayas hecho a al menos uno de mis hermanos, Me lo has hecho a Mí»). Sin embargo, esto ha seguido siendo para la mayoría de la gente meramente como una gran verdad esotérica, con poca aplicación práctica. De hecho, es la verdad «esotérica» más aplicable de todos los tiempos en la práctica.


      Es importante recordar esta verdad en las relaciones, pues sin ella las relaciones serán muy difíciles.


      Volvamos a las aplicaciones prácticas de esta sabiduría y lejos de su aspecto puramente espiritual, esotérico por ahora.


      Seguido, bajo la vieja forma de pensar, las personas —⁠de buenas intenciones, y varias muy religiosas— hicieron lo que creían mejor para la otra persona en sus relaciones. Tristemente, todo lo que esto produjo en muchos casos (en la mayoría de los casos) fue un abuso continuo de la otra parte. Un maltrato continuo. La disfunción continua en la relación.


      Por último, la persona que intenta «hacer lo que es correcto» para otro —⁠perdonar rápido, mostrar compasión, pasar por alto continuamente ciertos problemas y comportamientos— se amarga, se enoja y empieza a desconfiar, incluso de Dios. ¿Pues cómo puede un Dios justo demandar tanto sufrimiento, tristeza y sacrificio interminable, incluso en nombre del amor?


      La respuesta es que Dios no lo hace. Dios solo te pide que te incluyas a ti mismo entre aquellos a quienes amas.


      Dios va más allá. Dios sugiere —⁠recomienda— que te pongas a ti primero.


      Lo hago completamente consciente de que algunos de ustedes lo llamarán blasfemia y, por ende, no Mi palabra, y que otros harán algo que puede ser peor: aceptarlo como Mi palabra y malinterpretarlo o distorsionarlo para adaptarlo a sus propósitos, para justificar actos impíos. Te diré esto: ponerte en primer lugar en el más alto sentido nunca lleva a un acto impío.


      Si, por ende, te has pescado a ti mismo en un acto impío como resultado de hacer lo mejor para ti, la confusión no está en ponerte primero, sino en malinterpretar lo que es mejor para ti.


      Por supuesto, determinar lo que es mejor para ti requerirá que también determines qué es lo que intentas hacer. Este es un paso importante que muchas personas ignoran. ¿Qué estás «planeando» hacer? ¿Cuál es tu propósito en la vida? Sin las respuestas a estas preguntas, la cuestión de qué es «mejor» en cualquier circunstancia seguirá siendo un misterio.


      En términos prácticos —de nuevo, dejando lo esotérico de lado⁠—, si buscas qué es lo mejor para ti en situaciones en las que están abusando de ti, al menos lo que harás será detener el abuso. Pues incluso quien abusa es agredido cuando se permite que su abuso continúe.


      Esto no es sano para quien abusa, sino dañino. Pues si quien abusa encuentra que su abuso es aceptable, ¿qué ha aprendido? Pero si quien abusa encuentra que su abuso no será aceptado ya más, ¿qué se le ha permitido descubrir?


      Por tanto, tratar a otros con amor no necesariamente significa permitirles hacer su voluntad.


      Los padres aprenden esto muy pronto con sus hijos. Los adultos no lo aprenden tan rápido con otros adultos, ni una nación con otra nación.


      Pero no se puede permitir que los déspotas florezcan; deben ser detenidos ante su despotismo. Tanto el amor al Yo como el amor al déspota lo demandan.


      Esta es la respuesta a tu pregunta. «Si el amor es todo lo que hay, ¿cómo puede el hombre alguna vez justificar la guerra?».


      Algunas veces el hombre debe ir a la guerra para hacer la declaración más grande sobre quién es el hombre: el que aborrece la guerra.


      Hay ocasiones en las que hayas tenido que rendir Quién Eres para ser Quién Eres.


      Hay Maestros que han enseñado que no puedes tener todo hasta que estés dispuesto a dejarlo todo.


      Así, para poder «tenerte» a ti mismo como un hombre de paz, es posible que debas dejar de lado la idea de ti mismo como un hombre que nunca va a la guerra. La historia ha evocado a los hombres para tales decisiones.


      Los mismo es cierto en las relaciones más individuales y más personales. La vida puede convocarte para que pruebes Quién Eres al demostrar un aspecto de Quién No Eres.


      Esto no es tan difícil de comprender si has vivido algunos años, aunque para los jóvenes idealistas puede parecer una gran contradicción. En una retrospectiva más madura, parece una dicotomía más divina.


      Esto no significa en las relaciones humanas que, si te están lastimando, debas «lastimar de vuelta». (Tampoco significa eso en las relaciones entre naciones). Simplemente significa que permitir al otro infligir daño de manera continua puede no ser la cosa más amorosa que puedas hacer, para Ti y para el otro.


      Esto debe dejar en paz finalmente algunas teorías pacifistas de que el amor más grande no requiere una respuesta firme a lo que consideras malvado.


      La discusión aquí se vuelve esotérica una vez más porque ninguna exploración seria de este argumento puede ignorar la palabra «malvado» y los juicios de valor que incita. A decir verdad, no hay nada malvado, solo fenómenos y experiencias objetivos. Pero tu propio propósito en la vida requiere que elijas a unos cuantos para llamarles malvados entre la amplia colección de fenómenos infinitos, pues de lo contrario, no puedes llamarte a ti mismo ni a nada más bueno, por lo que no puedes conocerte ni crearte.


      Te defines a ti mismo por medio de lo que llamas malvado, así como de lo que llamas bueno.


      El más grande mal entonces sería declarar que nada es malo.


      Existes en esta vida en el mundo de lo relativo, donde una cosa puede existir solo hasta donde se relaciona con otra. Esto es al mismo tiempo tanto la función como el propósito de una relación: proveer un campo de experiencia dentro del cual puedas encontrar, definir y —⁠si lo eliges— recrear constantemente Quién Eres.


      Elegir ser como Dios no significa que elijas ser un mártir. Y por supuesto no significa que elijas ser una víctima.


      En tu camino hacía ser un Maestro, cuando toda posibilidad de daño, herida y pérdida se elimina, sería bueno reconocer el daño, la herida y la pérdida como parte de tu experiencia y decidir Quién Eres en relación con ellos.


      Sí, las cosas que otros piensan, dicen o hacen a veces te lastimarán, hasta que ya no lo hagan. Lo que te llevará de un punto a otro más rápido es la honestidad total, estar dispuesto a reconocer, aseverar y declarar exactamente cómo te sientes sobre algo. Di tu Verdad; de manera gentil, pero total y consistentemente. Cambia tu Verdad fácil y rápidamente cuando tu experiencia te traiga una nueva claridad.


      Nadie que no esté loco te diría, y menos Dios, cuando estás herido en una relación, «aléjate de ella, haz que no signifique nada». Si te duele ahora, es demasiado tarde para hacer que no signifique nada. Tu tarea ahora es decidir lo que sí significa y demostrarlo. Pues al hacerlo eliges y te vuelves Quien Buscas Ser.


      Así que no tengo que ser la esposa sufrida o el marido invisible o la víctima de mis relaciones para poder volverlas sagradas o para volverme bueno a los ojos de Dios.


      Por Dios, por supuesto que no.


      Y no tengo que soportar ataques hacia mi dignidad, asaltos a mi orgullo, daño a mi psique y heridas en mi corazón para poder decir en una relación que «di todo de mí», «hice mi parte» o «cumplí con mi obligación» a los ojos del hombre y de Dios.


      Ni por un segundo.


      Entonces, por favor, Dios, dime, ¿qué promesas debo hacer en una relación, qué acuerdos debo mantener? ¿Qué obligaciones conllevan las relaciones? ¿Qué lineamientos debo buscar?


      La respuesta es la respuesta que no puedes oír, pues te deja sin lineamientos y nulifica y evita cada acuerdo en el momento que lo haces. La respuesta es que no tienes obligación. Ni en una relación, ni en la vida en general.


      ¿Ninguna obligación?


      Ninguna obligación. Tampoco restricciones o limitantes, ni guías o reglas. Tampoco estás atado por ninguna circunstancia o situación, ni regulado por ningún código o ley. Tampoco eres culpable de ninguna ofensa ni capaz de alguna, pues no hay tal cosa como ser «ofensivo» a los ojos de Dios.


      Ya he escuchado esto antes, la clase de religión de «no hay reglas». Eso es anarquía espiritual. No veo cómo pueda funcionar.


      No hay forma en que no pueda funcionar si estás dedicado a crearte a ti mismo. Si, por el contrario, te imaginas a ti mismo intentando ser lo que alguien más quiere que seas, la ausencia de reglas o lineamientos puede, de hecho, volver todo más difícil.


      Sin embargo, la mente pensante ruega por una pregunta: si Dios tiene una forma en que quiere que sea, ¿por qué no simplemente me crea de esa manera desde un principio? ¿Por qué toda esta lucha para que yo «supere» quién soy y pueda convertirme en lo que Dios quiere que sea? Esto es lo que la mente inquisitiva demanda saber, y con todo derecho, pues es una pregunta adecuada.


      Los religiosos quieren que creas que te creé como menos de lo Que Soy para que tuvieras la oportunidad de convertirte en Quien Soy, laborando contra marea y, cabe decir, contra toda tendencia natural que se supone te di.


      Entre estas llamadas tendencias naturales se encuentra la tendencia a pecar. Se te enseña que naciste en pecado, que morirás en pecado y que pecar es tu naturaleza.


      Una de tus religiones incluso enseña que no puedes hacer nada al respecto. Tus propias acciones son irrelevantes e insignificantes. Es arrogante pensar que por alguna acción tuya puedes «entrar al cielo». Solo hay una forma de llegar al cielo (salvación) y no es a través de alguna labor tuya, sino a través de la gracia concedida por Dios, por la aceptación de Su Hijo como tu intermediario.


      Una vez que haces esto, estás «salvado». Hasta que esté hecho, nada de lo que hagas —⁠la vida que vivas, las decisiones que tomes, nada de lo que comiences por tu propia voluntad en un esfuerzo de mejorarte o darte valor— tiene ningún efecto ni influencia alguna. Eres incapaz de volverte valioso porque eres inherentemente indigno. Fuiste creado de esa manera.


      ¿Por qué? Solo Dios lo sabe. Tal vez cometió un error. Tal vez no le salió bien. Tal vez desea poder volver a hacer todo. Pero ahí está. Qué le vamos a hacer…


      Te estás burlando de mí.


      No. Tú te estás burlando de Mí. Tú estás diciendo que Yo, Dios, hice seres inherentemente imperfectos, luego les exigí que fueran perfectos o se enfrentaran a su condena.


      Estás diciendo entonces que, en algún momento, después de varios miles de años de experiencia en el mundo, cedí, diciendo que de ese momento en adelante no tenían que ser buenos necesariamente; solo tenían que sentirse mal cuando no fueran buenos y aceptar como su salvador al Único Ser que siempre sería perfecto, así satisfaciendo Mi hambre de perfección. Estás diciendo que Mi Hijo, a quien tú llamas El Único Perfecto, te ha salvado de tu propia imperfección, de la imperfección que Yo te di.


      En otras palabras, el Hijo de Dios te salvó de lo que Su Padre hizo. Así es como tú —⁠muchos de ustedes— dices que lo establecí. Entonces, ¿quién se está burlando de quién?


      Esta es la segunda vez en este libro que pareces lanzar un ataque de frente contra el cristianismo fundamentalista. Estoy sorprendido.


      Has elegido la palabra «ataque». Simplemente estoy enfrentando el asunto. Y el asunto, por cierto, no es el «cristianismo fundamentalista», como dices. Es la naturaleza entera de Dios y la relación de Dios con el hombre.


      La cuestión surge ahora porque estábamos discutiendo sobre las obligaciones, tanto en las relaciones como en la vida misma.


      No puedes creer en una relación sin obligaciones porque no puedes aceptar quién y qué eres realmente. Llamas «anarquía espiritual» a una vida de completa libertad. Yo lo llamo la gran promesa de Dios.


      Es solo dentro del contexto de esta promesa que puede completarse el gran plan de Dios.


      No tienes ninguna obligación en una relación. Tienes solo oportunidad.


      La oportunidad, no la obligación, es la piedra fundamental de la religión, la base de toda espiritualidad. Mientras lo sigas viendo de la otra forma, no entenderás.


      Las relaciones —tu relación con todas las cosas⁠— se crearon como tu herramienta perfecta para hacer el trabajo del alma. Por eso, todas las relaciones humanas son terreno sagrado. Es por lo que cada relación personal es sagrada.


      En esto, muchas iglesias están en lo correcto. El matrimonio es un sacramento, pero no porque sea un cúmulo de obligaciones sagradas, sino porque es una oportunidad sin igual.


      Nunca hagas nada en una relación por un sentido de obligación. Haz lo que quieras en un sentido de la gloriosa oportunidad que tu relación te da para decidir y ser Quién Eres en Realidad.


      Lo escucho, pero una y otra vez me he dado por vencido en mis relaciones cuando las cosas se ponen difíciles. El resultado es que he tenido una serie de relaciones cuando pensé desde niño que solo tendría una. Parece que no sé cómo se aferra uno a una relación. ¿Crees que lo aprenderé algún día? ¿Qué tengo que hacer para que suceda?


      Lo dices como si aferrarte a una relación significara que es exitosa. Intenta no confundir la longevidad con un trabajo bien hecho. Recuerda, tu trabajo en este planeta no es ver qué tanto tiempo te puedes quedar en una relación, es decidir y experimentar Quién Eres en Realidad.


      Este no es un argumento para relaciones a corto plazo, pero tampoco hay un requerimiento para relaciones a largo plazo.


      Aun así, mientras que no exista tal requerimiento, puedo decir esto: las relaciones a largo plazo sí tienen oportunidades magníficas para el crecimiento mutuo, para la expresión mutua y para la satisfacción mutua, y eso tiene su propia recompensa.


      ¡Lo sé, lo sé! Quiero decir, siempre lo sospeché. Entonces, ¿cómo lo logro?


      Primero, asegúrate de empezar una relación por las razones correctas. (Estoy usando la palabra «correcta» aquí como término relativo. Quiero decir «correcta» en relación con el propósito mayor que tengas en tu vida).


      Como dije antes, la mayoría de la gente todavía se involucra en relaciones por las razones «equivocadas»: para terminar su soledad, para llenar un hueco, para tener amor o alguien a quién amar, y estas son algunas de las mejores razones. Otros lo hacen para salvar su ego, terminar sus depresiones, mejorar su vida sexual, recuperarse de una relación anterior o, aunque no lo creas, para dejar de estar aburridos.


      Ninguna de estas razones funcionará, y a menos de que algo dramático cambie en el ínter, tampoco funcionará la relación.


      Yo no empecé mis relaciones por ninguna de esas razones.


      Yo cuestionaría eso. No creo que sepas por qué empezaste tus relaciones. No creo que lo hayas pensado de esta manera. No creo que hayas empezado tus relaciones a propósito. Creo que las empezaste porque te «enamoraste».


      Eso es exactamente correcto.


      Y no creo que te hayas detenido a mirar por qué te «enamoraste». ¿Qué era a lo que estabas respondiendo? ¿Qué necesidad, o cúmulo de necesidades, se estaba llenando?


      Para la mayoría de la gente, el amor es una respuesta a una necesidad encubierta.


      Todos tienen necesidades. Tú necesitas esto, otros necesitan aquello. Ambos ven en el otro una oportunidad de cubrir su necesidad. Así que acuerdan —⁠tácitamente— hacer un intercambio. Yo te doy lo que tengo si tú me das lo que tienes.


      Es una transacción. Pero no dicen la verdad sobre ello. No dicen, «Te intercambio mucho. —Dicen—, Te quiero mucho», y entonces empiezan las decepciones.


      Ya aclaraste ese punto antes.


      Sí, y tú has hecho esto antes, no una, sino varias veces.


      Algunas veces este libro parece ir en círculos, dejando claro lo mismo una y otra vez.


      Un tanto como la vida.


      Touché.


      El proceso aquí es que tú haces las preguntas y Yo solo las contesto. Si haces la misma pregunta de tres formas diferentes, estoy obligado a seguir contestando.


      Tal vez sigo esperando que se Te ocurra una respuesta diferente. Sacas gran parte del romance cuando Te pregunto sobre las relaciones. ¿Qué tiene de malo enamorarse perdidamente sin tener que pensar en ello?


      Nada. Enamórate de esa manera de cuantas personas quieras. Pero si vas a formar una relación para el resto de tu vida con ellas, es posible que quieras pensar un poco.


      Por otro lado, si disfrutas ir por tus relaciones como el agua —⁠o peor, quedarte en una porque crees que «debes hacerlo», viviendo entonces una vida de desesperación callada—, si disfrutas repetir estos patrones de tu pasado, sigue haciendo lo que has hecho hasta ahora.


      De acuerdo, está bien. Ya entendí. Vaya que eres persistente, ¿no?


      Ese es el problema con la Verdad. La Verdad es persistente. No te dejará solo. Sigue saltándote desde todos lados, mostrándote lo que es en realidad. Eso puede ser molesto.


      De acuerdo. Entonces, quiero encontrar las herramientas para una relación a largo plazo y Tú dices que empezar una relación con un propósito es una de ellas.


      Sí. Asegúrate de que tu pareja y tú estén de acuerdo en el propósito. Si ambos concuerdan a un nivel consciente de que el propósito de su relación es crear una oportunidad, no una obligación —⁠una oportunidad para crecer, para expresarse, para llevar sus vidas hasta su más alto potencial, para sanar cada falso pensamiento o mísera idea que hayan tenido sobre su persona y finalmente reunirse con Dios a través de la comunión de sus almas—, si toman ese voto en lugar de los votos que han estado tomando, la relación empezará muy bien. Con el pie derecho. Eso es un buen principio.


      Aun así, no es una garantía de éxito.


      Si quieres garantías en la vida, entonces no quieres la vida. Quieres ensayos para un guion que ya se ha escrito.


      La vida por naturaleza no puede tener garantías, o todo su propósito se pierde.


      Está bien, lo entiendo. Entonces, si ya empecé mi relación «con el pie derecho», ¿cómo hago que siga?


      Ten presente y comprende que habrá retos y tiempos difíciles.


      No intentes evitarlos. Dales la bienvenida. Agradécelos. Velos como grandes regalos de Dios, oportunidades gloriosas para hacer lo que llegaste a hacer en esa relación y en la vida.


      Intenta realmente no ver a tu pareja como el enemigo o la oposición durante estos momentos.


      De hecho, no busques ver a nadie, ni a nada, como enemigo, ni siquiera como el problema. Cultiva la técnica de ver todos los problemas como oportunidades. Oportunidades para…


      … Lo sé, lo sé, «ser y decidir Quién Eres en Realidad».


      ¡Exacto! ¡Ya lo estás comprendiendo! ¡Lo entiendes!


      Me suena a una vida bastante aburrida.


      Entonces estás sentando tus estándares muy bajos. Amplía tu horizonte. Extiende la profundidad de tu visión. Ve más en ti de lo que crees que hay. Ve más en tu pareja también.


      Nunca le fallarás a tu relación —⁠ni nadie— si ves más en la otra persona de lo que te está mostrando. Pues hay más ahí. Mucho más. Es solo su miedo lo que le impide mostrártelo. Si otros notan que los ves como algo más, se sentirán seguros para mostrarte lo que obviamente ya ves.


      La gente tiende a querer cumplir nuestra expectativa de ellos.


      Algo así. No me gusta la palabra «expectativa» en esto. Las expectativas arruinan las relaciones. Digamos que la gente tiende a ver en sí misma lo que vemos en ella. Entre más elevada sea nuestra visión, más elevada será su voluntad para acceder y mostrar la parte de ella que nosotros le mostramos.


      ¿No es así como funcionan todas las relaciones realmente bendecidas? ¿No es parte del proceso curativo, el proceso por el que le damos permiso a la gente de «soltar» cada pensamiento falso que alguna vez haya tenido sobre sí misma?


      ¿No es eso lo que estoy haciendo aquí, en este libro, para ti?


      Sí.


      Y ese es el trabajo de Dios. El trabajo del alma es despertarse a sí misma. El trabajo de Dios es despertar a todos los demás.


      Lo hacemos al ver a otros como Son, al recordarles Quiénes Son.


      Puedes hacer esto de dos formas, al recordarles Quiénes Son (muy difícil, pues no te creerán) y recordando Quién Eres (mucho más fácil, pues no necesitas su convicción, solo la tuya). Demostrar esto constantemente al final les recuerda a otros Quiénes Son, pues se verán a sí mismos en ti.


      Muchos Maestros han sido enviados a la Tierra para demostrar la Verdad Eterna. Otros, como Juan Bautista, fueron enviados como mensajeros, diciendo la Verdad con las mejores palabras y hablando de Dios con una claridad inconfundible.


      A estos mensajeros especiales se les dotó de una percepción extraordinaria, así como el especial poder de ver y recibir la Verdad Eterna, además de la habilidad para comunicar conceptos complejos de forma que las masas pudieran comprenderlos y los comprendan.


      Tú eres un mensajero así.


      ¿Lo soy?


      Sí. ¿Lo crees?


      Es algo muy difícil de aceptar. Quiero decir, todos quisiéramos ser especiales…


      … Todos ustedes son especiales…


      … Y el ego se mete, o al menos conmigo lo hace, e intenta hacernos sentir de alguna manera «elegidos» para una tarea sorprendente. Tengo que pelearme contra ese ego todo el tiempo, buscar purificar y volver a purificar cada uno de mis pensamientos, palabras y actos para sacar todo engrandecimiento personal. Así que es muy difícil escuchar lo que estás diciendo, pues estoy consciente de que le gusta a mi ego, pero yo me he pasado toda mi vida peleando contra mi ego.


      Sé que lo has hecho.


      Y algunas veces no muy exitosamente.


      Me disgusta estar de acuerdo.


      Sin embargo, siempre que se trata de Dios, has dejado caer tu ego. Durante muchas noches has rogado y pedido claridad, suplicado a los cielos por comprensión, y no para enriquecerte a ti mismo o para aumentar tu honor, sino desde la más profunda pureza del sencillo anhelo de saber.


      Sí.


      Y Me has prometido una y otra vez que, si se te hiciera saber, pasarías el resto de tu vida —⁠cada momento en vigilia— compartiendo la Verdad Eterna con otros… No por una necesidad de obtener gloria, sino por el deseo más profundo de tu corazón de terminar el dolor y el sufrimiento de otros, de darles alegría y felicidad, de ayudarlos y curarlos, de reconectar a otros con el sentido de compañerismo con Dios que tú siempre has experimentado.


      Sí. Sí.


      Así que te he elegido como Mi mensajero. A ti y a muchos otros. Por ahora, durante el tiempo inmediato, el mundo necesitará muchas trompetas para que se escuche el llamado. El mundo necesitará muchas voces para decir las palabras de verdad y curación que millones anhelan. El mundo necesitará muchos corazones unidos en el trabajo del alma y preparados para hacer el trabajo de Dios.


      ¿Honestamente, puedes decir que no estás consciente de esto?


      No.


      ¿Honestamente, puedes negar que por esto viniste?


      No.


      ¿Estás listo entonces, con este libro, para decidir y declarar tu propia Verdad Eterna, y para anunciar y articular la gloria de la Mía?


      ¿Debo incluir estos últimos intercambios en el libro?


      No tienes que hacer nada. Recuerda. En nuestra relación, no tienes ninguna obligación. Solo oportunidad. ¿No es esta la oportunidad que has estado esperando toda tu vida? ¿No has dedicado tu Ser a esta misión —⁠y a la preparación adecuada para ella— desde los primeros momentos de tu juventud?


      Sí.


      Entonces no hagas lo que estás obligado a hacer, sino lo que tienes oportunidad de hacer.


      En cuanto a plasmar todo esto en nuestro libro, ¿por qué no lo harías? ¿Crees que quiero que seas un mensajero en secreto?


      No, supongo que no.


      Requiere mucho valor anunciarse a sí mismo como un hombre de Dios. Comprende que el mundo te aceptará de inmediato como virtualmente cualquier cosa, ¿pero un hombre de Dios? ¿Un mensajero real? Cada uno de Mis mensajeros ha sido envilecido. Muy lejos de obtener la gloria, no se han ganado nada más que dolores de cabeza.


      ¿Estás dispuesto? ¿Tu corazón anhela decir la Verdad sobre Mí? ¿Estás dispuesto a soportar el ridículo de tus prójimos? ¿Estás dispuesto a dejar la gloria en la Tierra por una mejor gloria, la del alma completamente realizada?


      Haces que todo esto suene bastante pesado, Dios.


      ¿Preferirías que te mintiera sobre ello?


      Bueno, podríamos solo relajarnos un poco.


      ¡Oye, por mí fantástico! ¿Por qué no terminamos este capítulo con un chiste?


      Buena idea. ¿Te sabes alguno?


      No, pero tú sí. Cuéntame el chiste de la niña que está haciendo un dibujo…


      ¡Oh, sí!, ese. De acuerdo. Bien, una mamá entró en la cocina un día y encontró a su hija pequeña en la mesa, con crayolas por todas partes, profundamente concentrada en un dibujo que estaba creando. «Vaya, ¿qué estás dibujando con tanta atención?, —preguntó la mamá—. Es un dibujo de Dios, mami, —contestó la hermosa niña, con los ojos brillantes—. ¡Oh!, cariño, eso es muy dulce, —dijo la mamá, intentando ser de ayuda—. Pero ¿sabes?, nadie conoce realmente cómo se ve Dios».


      «Bueno, —gorjeó la niña—, si me dejas terminar…».


      Es un chiste muy bonito. ¿Sabes qué es lo más hermoso? ¡La niña nunca dudó de que supiera exactamente cómo dibujarme!


      Sí.


      Ahora te contaré una historia y con eso podremos terminar este capítulo.


      Bueno.


      Una vez hubo un hombre quien se encontró de repente pasando horas cada semana escribiendo un libro. Día tras día corría hacia su bloc y su pluma, a veces a la mitad de la noche, para plasmar cada nueva inspiración. Finalmente, alguien le preguntó qué estaba haciendo.


      «¡Oh!, —contestó—, estoy escribiendo una conversación muy larga que estoy teniendo con Dios».


      «Eso es muy dulce, —su amigo le dijo—, pero ¿sabes?, nadie sabe con seguridad lo que Dios diría».


      «Bueno, —sonrió el hombre—, si me dejas terminar».
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      Puedes pensar que esto es fácil, este asunto de «ser Quién Eres en Realidad», pero es lo más desafiante que harás en tu vida. De hecho, es posible que nunca lo logres. Pocas personas lo hacen. No en una vida, ni en muchas.


      Entonces, ¿para qué intentarlo? ¿Para qué entrar en la pelea? ¿Quién lo necesita? ¿Por qué no simplemente jugar a la vida como si fuera lo que de todas maneras aparenta ser, un simple ejercicio de insignificancia que no lleva a ningún lado en particular, un juego en el que no puedes perder sin importar cómo juegues, un proceso que lleva al mismo resultado final para todos? Tú dices que no hay infierno, que no hay castigo ni forma de perder, ¿así que para qué molestarnos en intentar ganar? ¿Cuál es el incentivo, dado lo difícil que es llegar a dónde Tú dices que estamos intentando llegar? ¿Por qué no tomarnos nuestro tiempo y solo relajarnos sobre todo este asunto de Dios y de «ser Quién Eres en Realidad»?


      ¡Caray!, estamos frustrados, ¿verdad?


      Pues me canso de intentar, intentar, intentar, solo para que vengas y me digas qué tan difícil va a ser todo y cómo solo uno en un millón lo logra de todas formas.


      Sí, veo que lo estás. Déjame ver si puedo ayudar. Primero, quiero señalar que ya te has «tomado tu tiempo». ¿Crees que este es tu primer intento?


      No tengo idea.


      ¿No te parece que has estado aquí antes?


      A veces.


      Pues así es. Muchas veces.


      ¿Cuántas veces?


      Muchas veces.


      ¿Se supone que eso me va a animar?


      Se supone que debe inspirarte.


      ¿Cómo?


      Primero, te quita la preocupación. Involucra el elemento «no puede fallar» del que acabas de hablar. Te asegura de que la intención es que no falles, que tendrás tantas oportunidades como quieras y necesites. Puedes volver una y otra y otra vez. Si alcanzas el siguiente escalón, si evolucionas al siguiente nivel es porque quieres, no porque tienes que hacerlo.


      ¡No tienes que hacer nada! Si disfrutas la vida en este nivel, si sientes que esto es lo mejor para ti, ¡puedes tener esta experiencia una y otra y otra vez! De hecho, ya la has tenido una y otra vez ¡exactamente por esa razón! Te encanta el drama. Te encanta el dolor. ¡Te encanta el «no saber», el misterio, el suspenso! ¡Te encanta todo! ¡Por eso estás aquí!


      ¿Hablas en serio?


      ¿Bromearía sobre algo así?


      No lo sé. Yo no sé sobre qué bromea Dios.


      No sobre esto. Esto está demasiado cerca de la Verdad, demasiado cerca del Conocimiento Final. Yo nunca bromeo sobre «cómo es». Demasiadas personas han jugado con tu mente sobre eso. Yo no estoy aquí para confundirte más. Estoy aquí para ayudarte a aclarar las cosas.


      Entonces acláralas. ¿Me estás diciendo que estoy aquí porque quiero estar aquí?


      Por supuesto. Sí.


      ¿Yo elegí estar?


      Sí.


      ¿Y he tomado esa decisión muchas veces?


      Muchas.


      ¿Cuántas?


      Otra vez con lo mismo. ¿Quieres la cuenta exacta?


      Solo dame un estimado. O sea, ¿estamos hablando de puñados o docenas?


      Cientos.


      ¿Cientos? ¿He vivido cientos de vidas?


      Sí.


      ¿Y hasta aquí he llegado?


      En realidad, es una distancia considerable.


      ¡Oh, sí!, ¿lo es?


      Absolutamente. Si en otras vidas mataste gente.


      ¿Qué tiene de malo eso? Tú dijiste que algunas veces es necesaria la guerra para terminar con la maldad.


      Vamos a tener que desarrollar un poco más eso porque veo que ese argumento puede usarse y manipularse —⁠como tú lo estás haciendo ahora— para intentar probar toda clase de puntos o racionalizar toda clase de locuras.


      Por los altos estándares que he observado concebir a los humanos, matar nunca se puede justificar como el medio de expresar enojo, liberar hostilidad, «corregir un error» o castigar a alguien. El argumento de que la guerra algunas veces es necesaria para terminar con la maldad es cierto, pues tú has hecho que lo sea. Tú has determinado, en la creación del Yo, que el respeto por toda la vida humana es y debe ser un valor supremo. Me complace tu decisión porque no creé la vida para que fuera destruida.


      Es el respeto por la vida lo que a veces vuelve necesaria la guerra, pues es a través de la guerra contra el mal inminente, a través de la defensa contra la amenaza hacía otra vida que dejas claro Quién Eres en relación con eso.


      Tienes un derecho bajo la más alta ley moral —⁠de hecho, tienes una obligación bajo esa ley— de detener una agresión sobre otra persona o sobre ti mismo.


      Esto no significa que matar como castigo sea apropiado, ni como retribución ni como medio para resolver desacuerdos insignificantes.


      En tu pasado has matado en duelos personales por el afecto de una mujer, por todos los cielos, y lo has llamado conservar tu honor, cuando lo que perdías era todo tu honor. Es absurdo usar la fuerza letal como solución en una discusión. Muchos humanos todavía utilizan la fuerza —⁠la muerte violenta— para resolver discusiones ridículas hoy en día.


      El colmo de la hipocresía es que algunos humanos incluso matan en nombre de Dios, y esa es la peor blasfemia, pues no habla de Quién Eres.


      Ah, ¿entonces matar sí tiene algo de malo?


      Demos un paso para atrás. No hay nada «malo» con nada. «Malo» es un término relativo que indica el opuesto de lo que llamas «bueno».


      Pero ¿qué es «bueno»? ¿En realidad, puedes ser objetivo en estas cuestiones? ¿O «bien» y «mal» simplemente son descripciones que tú sobrepones a eventos y circunstancias por lo que decides sobre ellos?


      ¿Y qué, dime por favor, se encuentra en la base de tu decisión? ¿Tu propia experiencia? No. En la mayoría de los casos eliges aceptar la decisión de alguien más. Alguien que vivió antes de ti y presuntamente sabe más. Muy pocas de tus decisiones cotidianas sobre lo que está «bien» o «mal» vienen de ti y se basan en tu comprensión de ellas.


      Esto es especialmente cierto cuando se trata de asuntos importantes. De hecho, entre más importante es el asunto, es menos probable que escuches a tu propia experiencia y parezcas estar más listo para volver tuyas las ideas de otros.


      Esto explica por qué has rendido virtualmente todo el control sobre ciertas áreas de tu vida y sobre ciertas preguntas que surgen dentro de la experiencia humana.


      Estas áreas y preguntas suelen incluir los temas más vitales para tu alma: la naturaleza de Dios, la naturaleza de la verdadera moralidad, la cuestión de la realidad final, los asuntos de la vida y la muerte alrededor de la guerra, la medicina, el aborto, la eutanasia, y toda la suma y sustancia de los valores, las estructuras y los juicios personales. Has derogado la mayoría; los has asignado a otros. No quieres tomar tus propias decisiones sobre ellos.


      «¡Qué otros decidan! ¡Yo les sigo la corriente!, —gritas—. ¡Los demás solo díganme qué está bien y qué está mal!».


      Es por esto, por cierto, que las religiones humanas son tan populares. Casi no importa cuál sea el sistema de creencias, mientras sea firme, consistente, claro en lo que espera de sus seguidores y rígido. Dadas estas características, puedes encontrar personas que crean casi cualquier cosa. El comportamiento y la creencia más extraños pueden atribuirse —⁠y se han atribuido— a Dios. Es el camino de Dios, dicen. La palabra de Dios.


      Y hay quienes lo aceptarán. Con gusto. Porque, verás, elimina la necesidad de pensar.


      Ahora bien, pensemos en matar. ¿Puede haber una razón justificable para matar cualquier cosa? Piénsalo. Te darás cuenta de que no necesitas una autoridad externa para darte dirección ni ninguna fuente para que te dé las respuestas. Si lo piensas, si buscas ver cómo te sientes al respecto, las respuestas serán obvias para ti y actuarás en concordancia. Esto se llama actuar bajo tu propia autoridad.


      Cuando actúas bajo la autoridad de otros es cuando te metes en problemas. ¿Los Estados y las naciones deberían matar para lograr sus objetivos políticos? ¿Las religiones deberían utilizar las matanzas para reforzar sus fundamentos teológicos? ¿Las sociedades deberían matar como respuesta a quienes violan sus códigos de conducta?


      ¿Matar es un remedio político adecuado, un convencimiento espiritual o una solución de problemas sociales?


      Ahora bien, ¿matar es algo que puedes hacer si alguien te está intentando matar a ti? ¿Utilizarías la violencia para defender la vida de un ser querido? ¿A alguien a quien ni siquiera conoces?


      ¿Matar es una forma adecuada de defensa contra quiénes matarían si no se les detuviera?


      ¿Existe una diferencia entre matar y asesinar?


      El Estado quiere que creas que matar para cumplir con una agenda puramente política es perfectamente justificable. De hecho, el Estado necesita que le creas para que pueda existir como entidad de poder.


      Las religiones quieren que creas que matar para extender y conservar el conocimiento y —⁠la adherencia a— su verdad particular es perfectamente justificable. De hecho, las religiones requieren que les creas para poder existir como entidad de poder.


      La sociedad quiere que creas que matar para castigar a quienes cometen ciertas ofensas (estas han cambiado con el paso de los años) es perfectamente justificable. De hecho, la sociedad debe hacer que le creas para poder existir como entidad de poder.


      ¿Crees que estas posiciones son correctas? ¿Le has creído a alguien más? ¿Qué tienes que decir tú?


      No hay «bien» y «mal» en estos asuntos.


      Pero es a través de tus decisiones que pintas un retrato de Quién Eres.


      De hecho, por tus decisiones, tus Estados y naciones ya han pintado tales cuadros.


      Por sus decisiones, tus religiones han creado impresiones duraderas, indelebles. Por tus decisiones, tus sociedades han producido autorretratos también.


      ¿Estás complacido con estos cuadros? ¿Estas son las impresiones que quieres hacer? ¿Estos retratos representan Quién Eres?


      Ten mucho cuidado con estas preguntas. Pueden requerir que pienses.


      Pensar es duro. Hacer juicios de valor es difícil. Te coloca en una creación pura porque muchas veces tendrás que decir, «No lo sé. Simplemente no lo sé». Sin embargo, tienes que decidir. Entonces deberás elegir. Deberás hacer una elección arbitraria.


      Tal elección —una decisión que no viene de un conocimiento personal previo⁠— se llama creación pura. Y el individuo está consciente, profundamente consciente de que al tomar tales decisiones se crea el Yo.


      La mayoría de ustedes no está interesada en un trabajo tan importante. La mayoría de ustedes preferiría dejar eso a otros. Y así, la mayoría de ustedes no se crea a sí misma, sino a criaturas de hábitos, criaturas creadas por otros.


      Entonces, cuando otros te han dicho cómo debes sentirte y va directamente en contra de cómo te sientes en realidad, experimentas un conflicto interno profundo. Algo muy dentro de ti te dice que lo que otros te han dicho no es Quién Eres. ¿Qué haces con eso? ¿Cómo procedes?


      Lo primero que haces es ir con tus religiosos, la gente que te puso ahí en primer lugar. Vas con tus sacerdotes, tus rabinos, tus ministros y tus maestros, y te dicen que dejes de escucharte a Ti mismo. Los peores intentarán asustarte para que te alejes de ello, de lo que sabes intuitivamente.


      Te hablarán sobre el diablo, sobre Satanás, sobre demonios y espíritus malignos, y sobre el infierno y la condenación y todo lo aterrador que se les pueda ocurrir para hacer que tú veas cómo todo lo que sabías y sentías intuitivamente estaba mal, y cómo el único lugar donde encontrarás consuelo es en su pensamiento, su idea, su teología, sus definiciones de bueno y malo, y su concepto de Quién Eres.


      Lo seductor aquí es que todo lo que tienes que hacer para obtener su aprobación instantánea es estar de acuerdo. Coincide con ellos y tendrás su aprobación inmediata. Algunos incluso cantarán, gritarán, bailarán y levantarán sus brazos diciendo ¡aleluya!


      Eso es difícil de resistir; tal aprobación, tal regocijo de que hayas visto la luz, ¡de que estés salvado!


      Las aprobaciones y las demostraciones rara vez acompañan decisiones internas. Las celebraciones raramente rodean la elección de seguir una verdad personal. De hecho, todo lo contrario. No solo es posible que otros no celebren, en realidad pueden ridiculizarte. ¿Qué? ¿Piensas por ti mismo? ¿Decides por tu cuenta? ¿Estás aplicando tus propios estándares, tus propios juicios, tus propios valores? Pero, ¿quién crees que eres?


      Y, de hecho, esa es precisamente la pregunta que estás contestando.


      Pero el trabajo debe hacerse en soledad. Sin retribución, sin aprobación, tal vez sin que nadie lo note.


      Así que haces una muy buena pregunta. ¿Por qué seguir? ¿Por qué siquiera empezar a andar por tal camino? ¿Qué se puede ganar por embarcarme en este viaje? ¿Cuál es el incentivo? ¿Cuál es la razón?


      La razón es ridículamente simple:


      NO HAY NADA MÁS QUE HACER.


      ¿Qué quieres decir?


      Quiero decir que este es el único juego disponible. No hay nada más que hacer. De hecho, no hay nada más que puedas hacer. Vas a estar haciendo lo que estás haciendo por el resto de tu vida, así como lo has estado haciendo desde que naciste. La única pregunta es si lo estarás haciendo consciente o inconscientemente.


      Verás, no puedes desembarcarte del viaje. Te embarcaste incluso antes de nacer. Tu nacimiento es simplemente una señal de que el viaje empezó.


      Así que la pregunta no es por qué empezar a andar por tal camino. Ya empezaste a caminar. Lo hiciste con el primer latido de tu corazón. La pregunta es si quieres andar este camino consciente o inconscientemente. ¿Con conciencia o sin conciencia? ¿Cómo la causa de mi experiencia, o como efecto de ella?


      La mayor parte de tu vida viviste como efecto de tus experiencias. Ahora se te invita a ser la causa de ellas. Esto es lo que se llama vivir conscientemente. Es lo que se llama caminar con conciencia.


      Algunos de ustedes ya han caminado distancias considerables, como dije. No han hecho míseros progresos. Así que no deben sentir que, después de todas estas vidas, «solo» han llegado hasta aquí. Algunos de ustedes son criaturas altamente evolucionadas, con un sentido del Yo muy firme. Saben Quiénes Son y saben qué les gustaría ser. Aún más, saben cómo llegar de aquí a allá.


      Esa es una gran señal. Es un indicador seguro.


      ¿De qué?


      Del hecho de que les quedan muy pocas vidas.


      ¿Eso es bueno?


      Lo es ahora, para ti. Y es así porque tú dices que es así. No hace mucho, todo lo que querías hacer era quedarte aquí. Ahora, todo lo que quieres hacer es irte. Esa es una muy buena señal.


      No hace mucho matabas cosas —⁠insectos, plantas, árboles, animales, gente—, ahora no puedes matar algo sin saber exactamente lo que estás haciendo y por qué. Esa es una muy buena señal.


      No hace mucho viviste tu vida como si no tuviera propósito. Ahora sabes que no tiene propósito, más que el que tú le des. Esa es una muy buena señal.


      No hace mucho rogabas por que el universo te diera la Verdad. Ahora tú le dices al universo tu Verdad. Y esa es una muy buena señal.


      No hace mucho buscabas ser rico y famoso. Ahora buscas ser simple y maravillosamente Tú mismo.


      Y no hace mucho Me temías. Ahora Me amas, y lo suficiente para llamarme tu igual.


      Todas estas son señales muy… muy buenas.


      Cielos… Me haces sentir bien.


      Deberías sentirte bien. Cualquiera que utilice «cielos» en una oración no puede ser tan malo.


      Realmente sí tienes sentido del humor, ¿cierto?…


      ¡Yo inventé el humor!


      Sí, ya me lo habías dicho. De acuerdo, entonces la razón de continuar es que no hay nada más que hacer. Eso es lo que está pasando.


      Precisamente.


      Entonces, permíteme preguntarte, ¿al menos se vuelve más fácil?


      Ay, mi querido amigo, no puedo ni decirte qué tan fácil es para ti ahora de lo que era hace tres vidas.


      Sí, sí, se vuelve más fácil. Entre más recuerdas, más eres capaz de experimentar; más sabes, por así decirlo. Y entre más sabes, más recuerdas. Es un ciclo. Así que, sí, se vuelve más fácil, se vuelve mejor y se vuelve incluso más agradable.


      Pero recuerda, nada ha sido exactamente un trabajo forzado. Quiero decir, ¡te ha encantado todo! ¡Cada minuto! ¡Oh, es deliciosa esta cosa llamada vida! Es una experiencia suculenta, ¿no?


      Pues, sí, supongo.


      ¿Supones? ¿Qué tan suculenta pude haberla hecho? ¿No se te permite experimentar todo, las lágrimas, la alegría, el dolor, el regocijo, la exaltación, la depresión masiva, la victoria, la derrota, el empate? ¿Qué más hay?


      Un poco menos de dolor, tal vez.


      Menos dolor sin más sabiduría elimina tu propósito, no te permite experimentar una alegría infinita, que es lo que Yo Soy.


      Sé paciente. Estás adquiriendo sabiduría. Y tus alegrías ahora están incrementalmente disponibles sin dolor. Esto también es una muy buena señal.


      Estás aprendiendo (recordando cómo) a amar sin dolor, a dejar ir sin dolor, a crear sin dolor, incluso a llorar sin dolor. Sí, incluso eres capaz de tener tu dolor sin dolor, si sabes a qué me refiero.


      Creo que sí. Estoy disfrutando más incluso mis propios dramas de la vida. Puedo alejarme y verlos por lo que son. Incluso reír.


      Exactamente. ¿Y no llamas a esto crecer?


      Supongo que sí.


      Entonces, sigue creciendo, hijo Mío, sigue convirtiéndote y sigue decidiendo en qué quieres convertirte en la siguiente mejor versión de Ti mismo. Sigue trabajando hacia ello. ¡Sigue! ¡Sigue! Es el Trabajo de Dios lo que estamos haciendo tú y Yo. ¡Así que sigue!
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      Te quiero, ¿lo sabes?


      Lo sé. Y yo te quiero.
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      Me gustaría regresar a mi lista de preguntas. Hay muchos detalles que quiero abordar en cada una. Podríamos hacer todo un libro solo sobre relaciones, lo sé, pero entonces nunca llegaríamos a mis otras preguntas.


      Habrá otros momentos, otros lugares. Incluso otros libros. Estoy contigo. Sigamos. Lo retomaremos si tenemos tiempo.


      De acuerdo. Mi siguiente pregunta entonces: ¿Por qué parece que nunca puedo atraer suficiente dinero a mi vida? ¿Estoy destinado a apretarme el cinturón y contar centavos el resto de mi vida? ¿Qué me impide alcanzar todo mi potencial en cuanto al dinero?


      La condición se manifiesta no solo por ti, sino por muchas personas.


      Todo mundo me dice que es un problema de valoración, una falta de autoestima. Una docena de maestros de la Nueva Era me ha dicho que la falta de cualquier cosa puede rastrearse siempre a una falta de autoestima.


      Esta es una simplificación conveniente. En este caso, tus maestros están equivocados. No padeces una falta de autoestima. De hecho, tu más grande reto toda tu vida ha sido controlar tu ego. ¡Algunos han dicho que es un caso de demasiada autoestima!


      Bueno, aquí estoy, avergonzado y molesto de nuevo, pero tienes razón.


      Sigues diciendo que estás avergonzado y molesto cada vez que te digo la verdad sobre ti mismo. La vergüenza es la respuesta de una persona que todavía tiene una inversión de ego en cómo otros la ven. Haz que puedas salir de eso. Intenta una nueva respuesta. Intenta reír.


      Está bien.


      La autoestima no es tu problema. Estás bendecido con una abundancia de ella. La mayoría de la gente es así. Todos piensan muy bien de sí mismos, como debe ser. Así que la autoestima, para el grueso de la gente, no es el problema.


      ¿Cuál es?


      El problema es la falta de comprensión de los principios de abundancia, usualmente con un falso juicio sobre lo que es «bueno» y lo que es «malo».


      Déjame darte un ejemplo.


      Por favor.


      Piensas que el dinero es malo. También piensas que Dios es bueno. ¡Bendito seas! Por ende, en tu sistema de pensamiento, Dios y el dinero no se llevan.


      Bueno, de cierta manera creo que así es. Así es como pienso.


      Esto lo vuelve interesante porque entonces hace que se te dificulte recibir dinero por cualquier cosa buena.


      Quiero decir, si juzgas algo como muy «bueno» entonces lo valoras como menos en términos de dinero. Así que entre «mejor» es algo (es decir, más vale la pena), menos dinero vale.


      No eres el único que piensa así. Toda tu sociedad lo cree. Así que tus maestros cobran una miseria y tus strippers una fortuna. Tus líderes ganan tan poco comparados con los deportistas, que sienten que deben robar para cubrir la diferencia. Tus sacerdotes y tus rabinos viven de pan y agua, mientras tú les avientas monedas a los artistas.


      Piénsalo. Insistes en que todo a lo que le das un alto valor intrínseco sea barato. El solitario investigador científico buscando una cura para el sida debe suplicar por dinero, mientras que la mujer que escribe un libro sobre las nuevas cien maneras de tener sexo y que hace videos y da seminarios semanales para acompañar… gana una fortuna.


      Esto de tener todo al revés es una tendencia tuya, pues surge de un pensamiento equivocado.


      El pensamiento equivocado es tu idea sobre el dinero. Lo amas y, sin embargo, dices que es la raíz de todo mal. Lo adoras y, sin embargo, lo llamas «lucro sucio». Dices que una persona es «asquerosamente rica». Y si una persona sí se vuelve rica haciendo cosas «buenas», inmediatamente sospechas. Lo vuelves «malo».


      Así que más le vale a un médico no ganar demasiado dinero o aprender a ser discreto al respecto. Y una ministra, ¡uy! Más le vale realmente no ganar un montón de dinero (asumiendo que siquiera dejes que una «ella» sea ministra) o habrá problemas.


      Verás, en tu mente, una persona que elige un llamado más elevado debe tener la paga más baja…


      ¡Eh…!


      Sí, «eh» es correcto. Deberías pensar sobre eso porque es un pensamiento muy equivocado.


      Creí que no había tal cosa como correcto o incorrecto.


      No la hay. Solo existe lo que funciona para ti y lo que no. Los términos «correcto» e «incorrecto» son relativos, y los uso de esa manera cuando es necesario. En este caso, relativo a lo que funciona para ti —⁠relativo a lo que dices que quieres—, tus pensamientos sobre dinero son incorrectos.


      Recuerda, los pensamientos son creativos. Así que, si piensas que el dinero es malo, pero tú eres bueno… Pues, ya puedes ver el conflicto.


      Tú en particular, hijo Mío, representas esa rápida percepción de gran manera. Para la mayoría de la gente, el conflicto no es tan enorme como lo es para ti. La mayoría de la gente hace lo que odia para vivir, así que no le molesta recibir dinero por ello. «Malo» por «malo», por así decirlo. Pero tú amas lo que haces con los días y los momentos de tu vida. Adoras las actividades con que los llenas.


      Para ti, por ende, recibir grandes cantidades de dinero por lo que haces sería, en tu propio sistema de pensamiento, tomar algo «malo» por algo «bueno», y eso es inaceptable para ti. Preferirías morir de hambre que tener un «lucro sucio» por puro servicio… como si el servicio perdiera su pureza si recibieras dinero.


      Así que tenemos esta gran ambivalencia sobre el dinero. Parte de ti lo rechaza y parte de ti resiente no tenerlo. Ahora, el universo no sabe qué hacer con eso porque ha recibido dos pensamientos diferentes de tu parte. Así que tu vida en cuanto al dinero empieza a dar tropezones porque tú tropiezas respecto al dinero.


      No tienes un enfoque claro, no estás realmente seguro de qué es cierto para ti. Y el universo es solo una gran máquina copiadora. Simplemente produce múltiples copias de tus pensamientos.


      Solo hay una forma de cambiar todo eso. Debes cambiar tu forma de pensar sobre ello.


      ¿Cómo puedo cambiar mi forma de pensar? Mi forma de pensar sobre algo es la forma en que pienso sobre ese algo. Mis pensamientos, mis actitudes, mis ideas no se crean en un minuto. Supongo que son el resultado de años de experiencia, una vida entera de encuentros. Es cierto lo que dices sobre mi forma de pensar respecto al dinero pero ¿cómo lo cambio?


      Esta podría ser la pregunta más interesante de todo el libro. El método usual de creación para la mayoría de los seres humanos es un proceso de tres pasos que involucra pensamiento, palabra y acto o acción.


      Primero viene el pensamiento, la idea formativa, el concepto inicial. Luego viene la palabra. La mayoría de los pensamientos se forman finalmente en palabras, las cuales suelen escribirse después o hablarse. Esto provee energía añadida al pensamiento, empujándolo hacia el mundo, donde otros pueden notarlo.


      Finalmente, en algunos casos, las palabras se ponen en acción y tienes lo que llamas un resultado, una manifestación física mundana de lo que empezó con un pensamiento.


      Todo lo que tienes a tu alrededor en tu mundo creado por el hombre surgió de esta manera, o de alguna variación de ella. Se utilizaron los tres centros de creación.


      Pero ahora surge la pregunta: ¿cómo cambiar un Pensamiento Promotor?


      Sí, es una muy buena pregunta. Y una muy importante. Pues si los humanos no cambian algunos de sus Pensamientos Promotores, la humanidad misma podría condenarse a la extinción.


      La forma más rápida de cambiar un pensamiento raíz o una idea promotora es revertir el proceso de pensamiento-palabra-acto.


      Explícame eso.


      Realiza la acción para la que quieres tener el nuevo pensamiento. Luego di las palabras que quieres tener como nuevo pensamiento. Hazlo lo suficientemente seguido y entrenarás a la mente para pensar de una forma nueva.


      ¿Entrenar a la mente? ¿No es como control mental? ¿No es solo una manipulación mental?


      ¿Tienes alguna idea de cómo se le ocurrieron a tu mente los pensamientos que tiene ahora? ¿No sabes que tu mundo ha manipulado a tu mente para que piense como lo hace? ¿No sería mejor que tú manipularas tu mente en lugar del mundo?


      ¿No estarías mejor si tuvieras los pensamientos que tú quieres pensar, y no los de otros? ¿No estarías mejor armado con pensamientos creativos que con pensamientos reactivos?


      Sin embargo, tu mente está llena de pensamientos reactivos, pensamientos que brotan de la experiencia de otros. Muy pocos de tus pensamientos brotan de información autoproducida, mucho menos de preferencias autoproducidas.


      Tu pensamiento raíz sobre el dinero es un gran ejemplo. Lo que piensas sobre el dinero (que es malo) corre directamente en dirección contraria a tu experiencia (¡es genial tener dinero!). Así que tienes que dar vueltas y mentirte a ti mismo sobre tu experiencia para justificar tu pensamiento raíz.


      Estás tan arraigado a este pensamiento, que nunca se te ocurre que tu idea sobre el dinero puede estar equivocada.


      Entonces, lo que vamos a hacer ahora es crear información autoproducida, y así es como cambiamos un pensamiento raíz y provocamos que sea tu pensamiento raíz, no el de otro.


      Por cierto, tienes otro pensamiento raíz sobre el dinero, el cual no he mencionado.


      ¿Cuál es?


      Que no hay suficiente. De hecho, tienes este pensamiento raíz sobre casi todo. No hay suficiente dinero, no hay suficiente tiempo, no hay suficiente amor, no hay suficiente comida, agua, compasión en el mundo… Lo que sea bueno, simplemente no hay suficiente.


      Esta rápida percepción de «no hay suficiente» crea y recrea al mundo como lo ves.


      De acuerdo, entonces tengo dos pensamientos raíz —⁠Pensamientos Promotores— que cambiar sobre el dinero.


      ¡Oh, al menos dos! Probablemente más. Veamos. El dinero es malo… el dinero escasea… no puede recibirse dinero por hacer el trabajo de Dios (ese es uno muy grande en ti)… el dinero nunca se da libremente… el dinero no crece en los árboles (cuando, de hecho, sí)… el dinero corrompe.


      Ya veo que tengo mucho trabajo que hacer.


      Sí, así es, si no estás feliz con tu situación económica actual. Por otro lado, es importante comprender que eres infeliz con tu situación económica actual porque eres infeliz con tu situación económica actual.


      Algunas veces me cuesta trabajo seguirte…


      Algunas veces es difícil guiarte.


      Oye, escucha, Tú eres Dios. ¿Por qué no haces que sea más fácil comprenderlo?


      Ya hice que fuera fácil comprenderlo.


      Entonces, ¿por qué no provocas que yo entienda si eso es lo que realmente quieres?


      Yo quiero lo que tú en realidad quieres, nada distinto ni nada más. ¿No ves que ese es Mi más grande regalo para ti? Si Yo quisiera para ti alguna otra cosa de lo que tú quieres para ti mismo, y luego fuera tan lejos como provocar que lo tuvieras, ¿dónde quedaría tu libre albedrío? ¿Cómo puedes ser un ente creativo si Yo dicto lo que serás, harás y tendrás? Mi alegría es tu libertad, no tu conformidad.


      Está bien, ¿qué quisiste decir con que estoy infeliz con mi situación económica porque estoy infeliz con mi situación económica?


      Eres lo que piensas que eres. Es un círculo vicioso cuando el pensamiento es negativo. Debes encontrar una forma de romper ese círculo.


      Mucha de tu experiencia presente se basa en tus pensamientos anteriores. El pensamiento lleva a la experiencia, la cual lleva al pensamiento, el cual lleva a la experiencia. Esto puede producir una alegría constante cuando el Pensamiento Promotor es uno agradable. Pero puede producir, y produce, un infierno continuo cuando el Pensamiento Promotor es infernal.


      El truco es cambiar el Pensamiento Promotor. Estaba a punto de ilustrar cómo hacerlo.


      Adelante.


      Gracias.


      Lo primero que debes hacer es revertir el paradigma pensamiento-palabra-acto. ¿Recuerdas el viejo adagio, «Piensa antes de actuar»?


      Sí.


      Bien, ahora olvídalo. Si quieres cambiar un pensamiento raíz, debes actuar antes de pensar.


      Ejemplo: vas caminando por la calle y te topas con una anciana pidiendo limosna. Te das cuenta de que es una indigente y vive al día. Instantáneamente sabes que por poco dinero que tengas, seguramente tienes suficiente para compartirlo con ella. Tu primer impulso es darle algunas monedas. Incluso hay una parte de ti que está lista para sacar algún billete del bolsillo, de veinte o incluso de cincuenta. Qué importa, hazle el día. Anímala.


      Entonces, el pensamiento llega. ¿Qué, estás loco? ¡Solo tenemos cien pesos para todo el día! ¿Quieres darle cincuenta? Así que empiezas a buscar ese billete de veinte.


      El pensamiento de nuevo: Oye, oye, qué te pasa. ¡No tienes tantos de estos como para solo regalarlos! Dale algunas monedas, por todos los cielos, y vámonos.


      Rápidamente metes la mano en tu otro bolsillo para sacar monedas. Tus dedos solo sienten centavos. Te da vergüenza. Ahí estás, totalmente vestido, bien alimentado y le vas a dar centavos a esta mujer que no tiene nada.


      Intentas en vano encontrar pesos. Oh, ahí hay uno, en el fondo de tu bolsillo, pero para ahora ya la pasaste, sonriendo débilmente y es demasiado tarde para regresar. La anciana no obtiene nada. Tú tampoco obtienes nada. En lugar de la alegría de conocer tu abundancia y compartirla, ahora te sientes tan pobre como la mujer.


      ¡Por qué no solo le diste los billetes! Fue tu primer impulso, pero tu pensamiento se interpuso.


      La próxima vez, decide actuar antes de pensar. Dale el dinero. ¡Anda! Tú lo tienes y hay más de donde vino. Ese es el único pensamiento que los separa a ti y a la indigente. Tú tienes claro que hay más de donde eso vino, y ella no lo sabe.


      Cuando quieras cambiar un pensamiento raíz, actúa de acuerdo con la idea nueva que tengas. Pero debes actuar de inmediato, pues tu mente matará esa idea antes de que te des cuenta. Lo digo literalmente. La idea, la nueva verdad, estará muerta dentro de ti antes de que tengas la oportunidad de saberlo.


      Así que actúa de inmediato cuando surja la oportunidad y, si lo haces seguido, tu mente pronto entenderá la idea. Será tu nuevo pensamiento.


      ¡Ah, se me acaba de ocurrir algo! ¿Eso es lo que quiere decir el Movimiento del Nuevo Pensamiento?


      Si no, debería. Un nuevo pensamiento es tu única oportunidad. Es tu única oportunidad real para evolucionar, crecer y verdaderamente convertirte en Quién Eres en Realidad.


      Tu mente está llena ahora de pensamientos viejos. No solo pensamientos viejos, sino en su mayoría ajenos. Es importante ahora —⁠es tiempo ahora— cambiar de parecer sobre algunas cosas. De eso se trata la evolución.

    

  


  
    
      [image: 00001]
 12


      ¿Por qué no puedo hacer con mi vida lo que realmente quiero hacer y vivir de ello?


      ¿Qué? ¿Quieres decir que en realidad quieres divertirte en tu vida y aun así «ganarte la vida»? Hermano, ¡sueñas!


      ¿Qué…?


      Solo bromeaba. Te estaba leyendo un poco la mente nada más. Verás, ese ha sido tu pensamiento al respecto.


      Ha sido mi experiencia.


      Sí. Bueno, ya platicamos todo esto varias veces. La gente que se gana la vida haciendo lo que ama es la gente que insiste en hacerlo. No se rinde. Nunca cede. Reta a la vida a que no le permita hacer lo que ama.


      Pero hay otro elemento que debe mencionarse, pues es el elemento que falta en la comprensión de la gente cuando se trata de trabajo.


      ¿Qué?


      Hay una diferencia entre ser y hacer, y la mayoría de la gente pone énfasis en el último.


      ¿No deberían?


      No hay un «deberían» o «no deberían» involucrado. Solo existe lo que eliges y cómo puedes tenerlo. Si eliges paz, alegría y amor, no obtendrás mucho a través de lo que haces. Si eliges felicidad y satisfacción, encontrarás poco en el camino del hecho. Si eliges una reunión con Dios, el conocimiento supremo, el entendimiento profundo, la compasión infinita, la conciencia absoluta, la satisfacción total, no lograrás mucho de eso con lo que haces.


      En otras palabras, si eliges la evolución —⁠la evolución de tu alma—, no la producirás por las actividades mundanas de tu cuerpo.


      Hacer es una función del cuerpo. Ser es una función del alma. El cuerpo siempre está haciendo algo. Cada minuto de cada día trama algo. Nunca se detiene, nunca descansa; constantemente está haciendo algo.


      Es hacer lo que está haciendo por deseo del alma o a pesar del alma. La cualidad de tu vida recae en el equilibrio.


      El alma siempre es. Es ser lo que está siendo, a pesar de lo que el cuerpo esté haciendo, no por lo que esté haciendo.


      Si tú crees que tu vida es sobre hacer, no te comprendes.


      A tu alma no le importa qué haces para vivir, y cuando se acaba tu vida, a ti tampoco. Tu alma se preocupa solo por lo que eres mientras estás haciendo lo que sea que estés haciendo.


      Lo que busca el alma es un estado de existencia, no de realización.


      ¿Qué es lo que el alma busca ser?


      Yo.


      Tú.


      Sí, Yo. Tu alma es Yo, y lo sabe. Lo que está haciendo es intentar experimentarlo. Y lo que está recordando es que la mejor forma de tener esta experiencia es no haciendo nada. No hay nada que hacer más que ser.


      ¿Ser qué?


      Lo que sea que quieras ser. Feliz. Triste. Débil. Fuerte. Alegre. Vengativo. Perspicaz. Ciego. Bueno. Malo. Hombre. Mujer. Lo que tú digas.


      Hablo literalmente. Lo que tú digas.


      Todo esto es muy profundo pero ¿qué tiene que ver con mi carrera? Estoy intentando encontrar una forma de mantenerme vivo, de sobrevivir, de mantener a mi familia y a mí, haciendo lo que me gusta.


      Intenta ser lo que te gusta ser.


      ¿A qué te refieres?


      Algunas personas ganan mucho dinero haciendo lo que hacen; otros no pueden ganar mucho y están haciendo lo mismo. ¿Cuál es la diferencia?


      Algunas personas tienen más habilidad que otras.


      Esa es la primera parte. Pero ahora vamos a la segunda. Ahora estamos con dos personas con relativamente las mismas habilidades. Ambos graduados de una universidad, ambos con los mejores promedios de su clase, ambos comprenden la naturaleza de lo que están haciendo, ambos saben cómo usar sus herramientas con gran facilidad, pero uno todavía gana más que el otro, y uno florece mientras que el otro lucha. ¿Por qué?


      Locación.


      ¿Locación?


      Alguien me dijo una vez que solo hay tres cosas que considerar cuando se empieza un negocio: locación, locación y locación.


      En otras palabras, no «¿Qué vas a hacer?», sino «¿Dónde vas a estar?».


      Exactamente.


      Eso suena como la respuesta a mi pregunta también. El alma está concentrada solo en dónde estarás.


      ¿Vas a estar en un lugar llamado miedo o en un lugar llamado amor? ¿Dónde estás —⁠y de dónde vienes— cuando te enfrentas a la vida?


      En el ejemplo de los dos trabajadores igualmente calificados, uno es exitoso y el otro no, pero no por lo que cualquiera de los dos haga, sino por lo que ambos son.


      Una persona está siendo abierta, amigable, solícita, útil, considerada, alegre, segura, incluso feliz en su trabajo, mientras que la otra está siendo cerrada, distante, indiferente, desconsiderada, gruñona, incluso resentida por lo que hace.


      Ahora supón que deberían elegir estados de existencia todavía más elevados. Supón que deberían elegir la bondad, la caridad, la compasión, la comprensión, el perdón, el amor… ¿Qué pasaría si debieras elegir la Divinidad? ¿Cuál entonces sería tu experiencia?


      Te diré esto: la existencia atrae la existencia y produce la experiencia.


      No estás en este planeta para producir nada con tu cuerpo. Estás en este planeta para producir algo con tu alma. Tu cuerpo simple y llanamente es la herramienta de tu alma. Tu mente es el poder que hace andar al cuerpo. Entonces, lo que tienes es una herramienta de poder que se usa en la creación del deseo del alma.


      ¿Qué es lo que desea al alma?


      Así es. ¿Qué es?


      No lo sé. Te estoy preguntando a Ti.


      No lo sé. Te estoy preguntando a ti.


      Esto puede hacerse eterno.


      Ya lo ha hecho.


      ¡Espera un minuto! Hace un momento dijiste que el alma está buscando ser Tú.


      Y lo está.


      Entonces ese es el deseo del alma.


      En general, sí. Pero este Yo que busca ser es muy complejo, multidimensional, multisensorial, multifacético. Hay un millón de aspectos sobre Mí. Un billón. Un trillón. ¿Lo ves? Está lo profano y lo profundo, lo bajo y lo alto, lo hueco y lo sagrado, lo desagradable y lo Divino. ¿Lo ves?


      Sí, sí, lo veo… El arriba y el abajo, la izquierda y la derecha, el aquí y el allá, el antes y el después, lo bueno y lo malo…


      Precisamente. Yo soy el Alfa y el Omega. Eso no solo es una frase bonita ni un concepto genial. Es la Verdad expresada.


      Así que al buscar ser Yo, el alma tiene un gran trabajo frente a sí, un enorme menú de existencia de dónde elegir. Y eso es lo que está haciendo en este momento.


      Elegir estados de existencia.


      Sí, y luego produciendo las condiciones correctas y perfectas en las que pueda crear la experiencia de ello. Por tanto, es cierto que nada te sucede o sucede a través de ti si no es por tu bien.


      ¿Te refieres a que mi alma está creando toda mi experiencia, incluyendo no solo las cosas que hago, sino las cosas que me suceden?


      Digamos que el alma te lleva hacia las oportunidades correctas y perfectas para que experimentes exactamente lo que habías planeado experimentar. Lo que experimentas en realidad depende de ti. Puede ser lo que planeaste experimentar o puede ser algo más, dependiendo de lo que elijas.


      ¿Por qué elegiría algo que no quiero experimentar?


      No lo sé. ¿Por qué lo harías?


      ¿Quieres decir que algunas veces el alma desea una cosa y el cuerpo o la mente desean otra?


      ¿Tú qué piensas?


      Pero ¿cómo puede el cuerpo o la mente invalidar el alma? ¿Qué el alma no siempre consigue lo que quiere?


      Tu espíritu busca, de cierto modo, ese momento grandioso cuando cobras conciencia de sus deseos y te unes felizmente a él. Pero el espíritu nunca, jamás, forzará su deseo sobre la parte presente, consciente, física de ti.


      El Padre no forzará Su voluntad sobre el Hijo. Hacerlo sería una violación de Su propia naturaleza y, por ende, es literalmente imposible.


      El Hijo no forzará Su voluntad sobre el Espíritu Santo. Hacerlo va en contra de Su propia naturaleza y, por ende, es literalmente imposible.


      El Espíritu Santo no forzará Su voluntad sobre tu alma. Hacerlo está fuera de la naturaleza del espíritu y, por ende, es tal cual, literalmente, imposible.


      Aquí es donde las imposibilidades terminan. La mente muchas veces sí busca esgrimir su voluntad sobre el cuerpo, y lo hace. Asimismo, el cuerpo busca muchas veces controlar la mente, y frecuentemente lo consigue.


      Pero el cuerpo y la mente juntos no tienen que hacer nada para controlar el alma, pues el alma no tiene necesidad (a diferencia del cuerpo y la mente, que están encadenados por ella), y así permite que el cuerpo y la mente consigan lo que quieren todo el tiempo.


      De hecho, el alma no quiere que sea de otra manera, pues si la entidad que eres va a crear y así saber quién realmente es, debe ser a través de un acto de voluntad consciente, no de un acto de obediencia inconsciente.


      La obediencia no es creación y, por ende, nunca puede producir salvación.


      La obediencia es una respuesta, mientras que la creación es decisión pura, no prescrita ni obligatoria.


      La decisión pura produce salvación a través de la creación pura de la idea más grande en el momento presente.


      La función del alma es indicar su deseo, no imponerlo.


      La función de la mente es elegir entre sus alternativas.


      La función del cuerpo es actuar sobre esa decisión.


      Cuando cuerpo, mente y alma crean juntos, en armonía y unidad, Dios se vuelve tangible.


      Entonces, el alma se conoce a sí misma a través de su propia experiencia.


      Entonces, el cielo se regocija.


      Ahora, en este momento, tu alma ha creado de nuevo la oportunidad para que seas, hagas y tengas lo que necesitas para saber Quién Eres en Realidad.


      Tu alma te ha traído las palabras que estás leyendo ahora, así como te ha traído antes palabras de sabiduría y verdad.


      ¿Qué harás ahora? ¿Qué elegirás ser?


      Tu alma espera y observa con interés, como lo ha hecho antes, muchas veces.


      ¿Debo entender que mi éxito mundano (todavía intento hablar de mi carrera) se determinará por el estado de existencia que elija?


      A mí no me interesa tu éxito mundano, solo a ti.


      Es cierto que, cuando logras ciertos estados de existencia en un periodo de tiempo largo, el éxito en lo que haces en el mundo es muy difícil de evitar. Pero no deberías preocuparte por «ganarte la vida». Los verdaderos Maestros son quienes eligen hacer una vida, no «ganársela».


      A partir de ciertos estados de existencia brotará una vida tan rica, tan llena, tan magnífica y tan gratificante, que los bienes mundanos y el éxito mundano no te interesarán.


      La ironía de la vida es que tan pronto como los bienes y el éxito mundanos no te interesen, se abrirá el camino para que fluyan hacia ti.


      Recuerda, no puedes tener lo que quieres, pero puedes experimentar lo que tienes.


      ¿No puedo tener lo que quiero?


      No.


      Lo dijiste antes, al principio del diálogo, pero no lo entiendo. Creí que me estabas diciendo que podía tener lo que yo quisiera. «Conforme pienses, conforme creas, así se te dará» y todo eso.


      Los dos argumentos no son contradictorios.


      ¿No lo son? Sí me suenan contradictorios a mí.


      Eso es porque no los comprendes.


      Bueno, eso lo admito. Por eso estoy hablando contigo.


      Entonces te explicaré. No puedes tener cualquier cosa que quieras. El propio acto de querer algo lo aleja de ti, como dije en el capítulo 1.


      Pues, lo habrás dicho antes, pero me estás confundiendo… y rápido.


      Intenta seguir el paso. Lo retomaré con más detalle. Intenta poner atención. Volvamos al punto que sí comprendes: el pensamiento es creativo. ¿De acuerdo?


      De acuerdo.


      La palabra es creativa. ¿Entiendes?


      Entiendo.


      La acción es creativa. El pensamiento, la palabra y la acción son los tres niveles de creación. ¿Sigues conmigo?


      Aquí estoy.


      Bien. Ahora tomemos el «éxito mundano» como nuestro sujeto por un momento, dado que es de lo que has estado hablando y preguntando.


      Sensacional.


      ¿Tienes un pensamiento «Quiero éxito mundano»?


      A veces, sí.


      ¿Y también a veces tienes el pensamiento «Quiero más dinero»?


      Sí.


      Entonces, por ende, no puedes tener éxito en el mundo ni más dinero.


      ¿Por qué no?


      Porque el universo no tiene opción más que traerte la manifestación directa de tu pensamiento sobre algo.


      Tu pensamiento es «Quiero éxito mundano». Si lo entiendes, tu poder creativo es como un genio en una botella. Tus palabras son órdenes. ¿Comprendes?


      ¿Entonces por qué no tengo más éxito?


      Dije que tus palabras son órdenes. Ahora, tus palabras fueron «Quiero éxito, —y el universo dijo—, De acuerdo, lo quieres».


      Todavía no estoy seguro de que Te entiendo.


      Piénsalo de esta forma. La palabra «Yo» es la clave que enciende el motor de la creación. Las palabras «Yo soy» son extremadamente poderosas. Son declaraciones para el universo. Órdenes.


      Lo que sea que siga a la palabra «Yo» (que evoca al Gran Yo Soy) tiende a manifestarse en la realidad física.


      Por tanto, «Yo» + «quiero éxito» produce que quieras éxito. «Yo» + «quiero dinero» produce que quieras dinero. No puede producir nada más porque los pensamientos y las palabras son creativos. Las acciones también. Y si tú actúas de forma que indique que quieres dinero y éxito, entonces tus pensamientos, palabras y actos irán acorde y es seguro que tendrás esta experiencia de deseo.


      ¿Lo ves?


      ¡Sí! Por Dios, ¿en realidad sí funciona así?


      ¡Por supuesto! Eres un creador muy poderoso. Claro está, si tienes un pensamiento o dices algo solo una vez enojado, por ejemplo, o frustrado, no es muy probable que conviertas estos pensamientos o palabras en una realidad. Así que no tienes que preocuparte de ese «¡Muérete!» o «¡Vete al diablo!» o todas esas cosas muy poco agradables que algunas veces piensas o dices.


      Gracias a Dios.


      De nada. Pero si repites un pensamiento o, digamos, una palabra una y otra vez —⁠no una, no dos, sino docenas, cientos, miles de veces—, ¿tienes idea del poder creativo que tiene?


      Un pensamiento o una palabra expresados y expresados y expresados se vuelven justamente eso, expresados. Es decir, expulsados. Se realizan exteriormente. Se vuelven tu realidad física.


      ¡Qué problema!


      Eso es exactamente lo que produce seguido, ¡problemas! Te encantan los problemas, te encanta el drama. Claro, hasta que ya no. Llega un punto en tu evolución cuando dejas de amar el drama, dejas de amar la «historia» como la has estado viviendo. Es entonces cuando decides —⁠y eliges activamente— cambiarla. Solo que la mayoría no sabe cómo. Tú lo sabes ahora. Para cambiar tu realidad, simplemente deja de pensar así.


      En este caso, en lugar de pensar «Quiero éxito», piensa «Tengo éxito».


      Eso me sabe a mentira. Me estaría engañando a mí mismo diciéndolo. Mi mente gritaría, «¡Claro que no!».


      Entonces ten un pensamiento que puedas aceptar. «Mi éxito viene hacia mí ahora» o «todo lleva al éxito».


      Entonces este es el truco detrás de la práctica de afirmaciones de la Nueva Era.


      Las afirmaciones no funcionan si solo son declaraciones de lo que quieres que sea verdad. Las afirmaciones solo funcionan cuando son declaraciones de algo que tú ya sabes que es cierto.


      La mejor afirmación, como le dicen, es una declaración de gratitud y apreciación. «Gracias, Dios, por darme éxito en mi vida». Ahora bien, esa idea, pensamiento hablado y actuado, produce resultados maravillosos cuando viene de un conocimiento verdadero; no de un intento de producir resultados, sino de una conciencia de que los resultados ya se produjeron.


      Jesús tenía esa claridad. Antes de cada milagro, Me agradecía por adelantado por su salvación. Nunca se le ocurrió no estar agradecido porque nunca se le ocurrió que lo que declaraba no sucedería. El pensamiento nunca entró en Su mente.


      Estaba tan seguro de Quién Era y de Su relación conmigo, que cada uno de Sus pensamientos, palabras y hechos reflejaban su conciencia, así como tus pensamientos, palabras y hechos reflejan la tuya…


      Si ahora hay algo que eliges experimentar en tu vida, no lo «desees», elígelo.


      ¿Eliges éxito en términos mundanos? ¿Eliges más dinero? Bien. Entonces elígelo. Realmente. Completamente. No a la mitad.


      Pero que no te sorprenda si en tu estado de desarrollo ya no te importa el «éxito mundano».


      ¿Qué quieres decir con eso?


      Llega un momento en la evolución de cada alma cuando la preocupación principal ya no es la supervivencia del cuerpo físico, sino el crecimiento del espíritu; ya no la obtención del éxito mundano, sino la realización del Yo.


      En cierto sentido, es un tiempo muy peligroso, particularmente en el exterior, porque la entidad que habita el cuerpo sabe ahora que es solo eso, un ser en un cuerpo, no un cuerpo siendo.


      En este punto, antes de que la entidad en crecimiento madure sobre este punto de vista, suele haber una sensación de que ya no le importan los asuntos del cuerpo de todos modos. ¡El alma está tan emocionada sobre ser «descubierta» por fin!


      La mente abandona al cuerpo y a todos los asuntos del cuerpo. Todo se ignora. Las relaciones se dejan de lado. Las familias desaparecen. Los trabajos quedan en segundo nivel. Las cuentas quedan pendientes. Ni siquiera se alimenta al cuerpo mismo durante largos periodos. Toda la atención de la entidad se encuentra ahora en el alma y en los asuntos del alma.


      Esto puede llevar a una crisis personal tremenda en la vida cotidiana del ser, aunque la mente no percibe un traumatismo. Está tranquila, gozando. Otras personas dicen que has perdido la razón, y de cierto modo es posible.


      Descubrir la verdad de que la vida no tiene nada que ver con el cuerpo puede crear un desequilibrio hacia el otro lado. Mientras que al principio la entidad actuaba como si el cuerpo fuera todo lo que hay, ahora actúa como si el cuerpo no importara en absoluto. Esto, por supuesto, no es cierto, como pronto (y algunas veces dolorosamente) recordará la entidad.


      Hay quienes hacen hipótesis de que en la muerte el cuerpo y la mente se abandonan. El cuerpo y la mente no se dejan. El cuerpo cambia de forma, dejando su parte más densa atrás, pero reteniendo siempre su caparazón exterior. La mente (que no debe confundirse con el cerebro) se va contigo también, uniéndose con el espíritu y el cuerpo como una masa de energía de tres dimensiones o facetas.


      Si eligieras regresar a esta oportunidad de experiencia que llamas vida en la Tierra, tu ser divino de nuevo separará sus verdaderas dimensiones en lo que llamas cuerpo, mente y espíritu. En realidad, eres una sola energía, pero con tres características distintas.


      Mientras habitas un cuerpo físico nuevo aquí en la Tierra, tu cuerpo etéreo (como algunos de ustedes lo han llamado) baja sus vibraciones, reduce la velocidad de su vibración, de ser tan rápida que no puede siquiera verse, a una que produce masa y materia. Esta materia es la creación del pensamiento puro, el trabajo de tu mente, el aspecto elevado de la mente de tu ser tríptico.


      Esta materia es una coagulación de un millón de billones de trillones de diferentes unidades de energía en una enorme masa controlable por la mente… ¡Realmente eres una mente maestra!


      Conforme estas pequeñas unidades de energía gastan su energía, el cuerpo las desecha, mientras que la mente crea nuevas. ¡La mente las crea a partir de su pensamiento continuo sobre Quién Eres! El cuerpo etéreo «atrapa» al pensamiento, por así decirlo, baja la vibración de más unidades de energía (de cierta manera, las «cristaliza») y se vuelven materia, tu nueva materia. De esta manera, cada célula de tu cuerpo cambia cada varios años. No eres —⁠literalmente— la misma persona que fuiste hace unos años.


      Si tienes pensamientos de enfermedad o malestar (o ira, odio y negatividad constante), tu cuerpo traducirá estos pensamientos en formas físicas.


      El alma ve cómo se desarrolla todo este drama año tras año, mes tras mes, día tras día, momento tras momento y siempre tiene la Verdad sobre ti. Nunca olvida los planos de ti, el plan original, la primera idea, el pensamiento creativo. Su trabajo es recordarte para que puedas recordar una vez más Quién Eres y luego elegir Quién Quieres Ser.


      De esta manera, el ciclo de creación y experiencia, imaginación y realización, conocimiento y crecimiento hacia lo desconocido, continúa, tanto ahora como para siempre.


      ¡Caray!


      Sí, exactamente. ¡Oh, y hay mucho más que explicar! Mucho más. Pero nunca en un libro; incluso, ni siquiera en una vida. Pero ya comenzaste, y eso está bien. Solo recuerda esto. Es como dijo tu gran maestro William Shakespeare: «Hay más cosas en el Cielo y la Tierra, Horacio, de las que se sueñan en tu filosofía».


      ¿Puedo hacerte algunas preguntas sobre esto? Por ejemplo, cuando dices que la mente se va conmigo después de la muerte, ¿eso significa que mi «personalidad» se va conmigo? ¿Sabré en el más allá quién fui?


      Sí… y quien siempre has sido. Todo se abrirá ante ti porque entonces tendrá provecho para ti. Ahora, en este instante, no es así.


      Y en lo que respecta a esta vida, ¿habrá un «informe», una reseña, una suma de puntos?


      No hay juicio en lo que llamas el más allá. Ni siquiera se te permitirá juzgarte a ti mismo (pues seguramente te darías un puntaje bajo, dado lo severo y prejuicioso que eres contigo mismo en esta vida).


      No, no hay informe, nadie está mostrando el «pulgar hacia arriba» ni el «pulgar hacia abajo». Solo los humanos juzgan, y por ello, asumen que Yo también. Pero no, y esa es una gran verdad que no puedes aceptar.


      Aun así, mientras que no habrá juicios en el más allá, habrá la oportunidad de volver a ver todo lo que hayas enseñado, dicho y hecho aquí, y decidir si eso es lo que elegirás de nuevo, basándote en Quién dices que Eres y Quién Quieres Ser.


      Hay una enseñanza mística oriental alrededor de una doctrina llamada Kama Loca. De acuerdo con esta enseñanza, al momento de nuestra muerte, a cada persona se le da la oportunidad de revivir cada pensamiento que tuvo, cada palabra que dijo, cada acción que cometió, no desde nuestro punto de vista, sino desde el punto de vista de todas las personas afectadas. En otras palabras, ya hemos experimentado lo que nosotros sentimos al pensar, decir y hacer lo que hicimos, pero ahora tenemos la experiencia de sentir lo que la otra persona sintió en cada uno de esos momentos, y es por esta medida que todos decidimos si pensaremos, diremos o haremos estas cosas de nuevo. ¿Tienes algún comentario?


      Lo que ocurre en tu vida después de esto es demasiado extraordinario para describirlo aquí en términos que pudieras comprender, pues la experiencia es en otra dimensión y literalmente es imposible describirla usando herramientas tan severamente limitadas como las palabras. Será suficiente decir que tendrás la oportunidad de revisar esto de nuevo, tu vida presente, sin dolor ni miedo ni juicio, con el propósito de decidir cómo te sientes sobre tu experiencia aquí y hacia dónde quieres ir.


      Muchos de ustedes decidirán regresar aquí, regresar a este mundo de densidad y relatividad por otra oportunidad de experimentar las decisiones y elecciones que hiciste sobre Ti mismo en este nivel.


      Otros de ustedes —unos cuantos elegidos⁠— regresarán con una misión diferente. Regresarán hacia la densidad y la materia con el único propósito de sacar a otros de la densidad y la materia. Siempre hay algunos entre ustedes en la Tierra que han hecho tal elección. Puedes distinguirlos de inmediato. Su trabajo terminó. Regresaron a la Tierra simple y llanamente para ayudar a otros. Esta es su alegría. Esta es su exaltación. No buscan nada más que servir.


      No puedes evitar a estas personas. Están en todas partes. Hay más de las que crees. Es muy probable que conozcas a alguna o sepas de una.


      ¿Yo soy uno de ellos?


      No. Si tienes que preguntar, sabes que no lo eres. Alguien así no hace preguntas. No hay nada que preguntar.


      Tú, hijo Mío, eres un mensajero en esta vida. Un heraldo. Alguien que trae las noticias, un buscador y frecuentemente quien habla de la Verdad. Eso es suficiente para una vida. Sé feliz.


      Oh, lo soy. ¡Pero siempre puedo esperar más!


      ¡Sí! ¡Y lo harás! Siempre esperarás más. Está en tu naturaleza. La naturaleza divina siempre buscará ser más.


      Así que busca, sí, busca por todos los medios.


      Ahora quiero responder definitivamente la pregunta con la que empezaste este segmento de nuestra conversación.


      ¡Anda y haz lo que realmente amas hacer! ¡No hagas nada más! Tienes tan poco tiempo. ¿Cómo puedes pensar en gastar un momento haciendo algo para vivir que no te gusta hacer? ¿Qué clase de vida es esa? ¡Eso no es vivir, es morir!


      Si dices, «Pero, pero… tengo a otros que dependen de mí… pequeñas bocas que alimentar… una esposa que necesita…», yo responderé: si tú insistes en que tu vida es sobre lo que tu cuerpo está haciendo, no comprendes por qué viniste aquí. Al menos haz algo que te agrade, que hable de Quién Eres.


      Entonces al menos podrás alejarte del resentimiento y la ira hacia quienes imaginas que te mantienen lejos de tu alegría.


      No debes menospreciar lo que tu cuerpo está haciendo. Es importante. Pero no de la forma que piensas. Las acciones del cuerpo debían ser reflejos de un estado de existencia, no intento de obtener un estado de existencia.


      En el verdadero orden de las cosas, uno no hace algo para ser feliz; uno es feliz y entonces hace algo. Uno no hace ciertas cosas para ser compasivo, uno es compasivo y, por ende, actúa de cierta manera. La decisión del alma precede la acción del cuerpo en una persona altamente consciente. Solo una persona inconsciente intenta producir un estado del alma a través de algo que el cuerpo está haciendo.


      Esto es lo que quiere decir esto, «Tu vida no se trata de lo que tu cuerpo está haciendo». Pero sí es verdad que lo que tu cuerpo hace es un reflejo de lo que se trata tu vida.


      Es otra dicotomía divina.


      Sin embargo, considera esto si no comprendes nada más: Tienes derecho a tu alegría, con hijos o sin hijos, con esposa o sin esposa. ¡Búscala! ¡Encuéntrala! Y tendrás una familia feliz, sin importar cuánto dinero ganes o no ganes. Y si no están contentos y se levantan y te dejan, entonces libéralos con amor para que busquen su alegría.


      Si, por otro lado, has evolucionado hasta el grado de que las cosas del cuerpo ya no te importan, entonces eres todavía más libre de buscar tu felicidad, así en la Tierra como en el cielo. Dios dice que está bien ser feliz; sí, incluso feliz en tu trabajo.


      Tu trabajo en la vida es una declaración de Quién Eres. Si no lo es, ¿por qué lo haces?


      ¿Imaginas que tienes que hacerlo?


      No tienes que hacer nada.


      Si el «hombre que mantiene a su familia a costa de todo, incluso de su propia felicidad» es Quien Eres, entonces ama tu trabajo, porque está facilitando tu creación de una declaración viva del Yo.


      Si la «mujer que trabaja en un empleo que odia para cumplir con las responsabilidades conforme se presentan» es Quien Eres, entonces ama, ama, ama su trabajo, pues apoya totalmente su imagen personal, su concepto de Sí misma.


      Todos pueden amar todo en el momento que comprenden qué están haciendo y por qué.


      Nadie hace nada que no quiera hacer.
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      ¿Cómo puedo resolver algunos de los problemas de salud que enfrento? He sido víctima de suficientes problemas crónicos para durarme tres vidas. ¿Por qué los vivo todos ahora, en esta vida?


      Primero, dejemos algo claro. Te encantan. La mayoría de ellos de todas formas. Los has utilizado admirablemente para sentir lástima de ti mismo y para llamar la atención.


      En las pocas ocasiones que no los has amado fue solo porque llegaron demasiado lejos. Mucho más lejos de lo que pensaste que irían cuando los creaste.


      Ahora comprendamos lo que probablemente ya sabes: toda enfermedad es autocreada. Incluso los médicos convencionales ven ahora a pacientes que se enferman a sí mismos.


      La mayoría de la gente lo hace considerablemente de forma inconsciente. (Ni siquiera saben que lo están haciendo). Así que, cuando se enferman, no saben qué les pasó. Se siente como si algo les hubiera caído encima, en lugar de haberse hecho algo a sí mismos.


      Esto ocurre porque la mayoría de la gente se mueve a través de la vida —⁠no solo de los problemas de salud y las consecuencias— inconscientemente.


      La gente fuma y se pregunta por qué le dio cáncer.


      La gente come animales y grasa, y se pregunta por qué tiene arterias obstruidas.


      La gente pasa toda su vida enojada y se pregunta por qué le dio un ataque cardiaco.


      La gente compite con otra gente —⁠sin piedad y bajo un estrés increíble— y se pregunta por qué le dio un derrame cerebral.


      La verdad no tan obvia es que la mayoría de las personas se preocupa a sí misma hasta matarse.


      La preocupación es solo la peor forma de actividad mental que existe; junto al odio, que es profundamente autodestructiva. Preocuparse no tiene sentido. Es un desperdicio de energía mental. También crea reacciones bioquímicas que dañan el cuerpo, produciendo todo, desde indigestión, hasta ataques cardiacos y una gran variedad de cosas en medio.


      La salud mejorará casi de inmediato cuando la preocupación termine.


      Preocuparse es la actividad de una mente que no comprende su conexión conmigo.


      El odio es la condición mental más severamente dañina. Envenena el cuerpo y sus efectos son virtualmente irreversibles.


      El miedo es el opuesto de todo lo que eres y, por ende, tiene un efecto opuesto a tu salud mental y física. El miedo es la preocupación magnificada.


      La preocupación, el odio, el miedo, junto con sus variantes —⁠ansiedad, amargura, impaciencia, avaricia, crueldad, crítica y condena—, atacan al cuerpo a nivel celular. Es imposible tener un cuerpo sano bajo estas condiciones.


      Asimismo, aunque a un nivel más bajo, la mentira, la autoindulgencia y la avaricia llevan a enfermedades físicas o a una falta de bien estar.


      Todas las enfermedades se crean primero en la mente.


      ¿Cómo puede ser? ¿Qué hay de condiciones contraídas de otros? ¿Resfriados… o incluso sida?


      Nada ocurre en tu vida —nada— que no haya sido un pensamiento primero. Los pensamientos son como magnetos, atrayendo efectos hacia ti. El pensamiento puede no siempre ser obvio, y así ser claramente causativo; como el caso de «Voy a contraer una terrible enfermedad». El pensamiento puede ser (y usualmente es) mucho más sutil que eso. («No merezco vivir»). («Mi vida siempre es un desastre»). («Soy un perdedor»). («Dios me va a castigar»). («¡Estoy enfermo y cansado de mi vida!»).


      Los pensamientos son una forma de energía muy sutil, pero extremadamente poderosa. Las palabras son menos sutiles, más densas. Las acciones son las más densas de todas. Una acción es energía en una forma física pesada, en un movimiento pesado. Cuando piensas, dices y actúas un concepto negativo, como «Soy un perdedor», pones una tremenda energía creativa en movimiento. No es ninguna sorpresa que te dé un resfriado. Eso sería lo mínimo.


      Es muy difícil revertir los efectos de pensar negativamente una vez que han tomado forma física. No es imposible, pero sí muy difícil. Toma un acto de fe extrema. Requiere una creencia extraordinaria en la fuerza positiva del universo, ya sea que lo llames Dios, Diosa, El que Mueve al Mundo, la Fuerza Primigenia, la Primera Causa o lo que sea.


      Los sanadores tienen tal fe. Es una fe que cruza hacia el Conocimiento Absoluto. Ellos saben que debes estar entero, completo y perfecto en este preciso momento. Este conocimiento también es un pensamiento, y uno muy poderoso. Tiene el poder de mover montañas, ya no digamos las moléculas de tu cuerpo. Es por eso que los sanadores pueden curar, muchas veces incluso a distancia.


      El pensamiento no conoce distancias. El pensamiento viaja por todo el mundo y atraviesa el universo más rápido de lo que puedes decir la palabra.


      «Di la palabra y mi sirviente será curado». Y así fue, en esa misma hora, incluso antes de que esta oración terminara. Tal fue la fe del centurión.


      Sin embargo, todos ustedes son leprosos mentales. Los pensamientos negativos se comen su mente. Algunos de ellos son empujados hasta ustedes. En realidad, inventan muchos de ellos —⁠los conjuran— ustedes mismos y luego los guardan y les ponen atención durante horas, días, semanas, meses, incluso años.


      … Y se preguntan por qué se enferman.


      Puedes «resolver algunos de estos problemas de salud», como los llamas, al resolver los problemas en tu pensamiento. Sí, puedes curar algunas de las condiciones que ya has adquirido (que te has dado), así como prevenir el desarrollo de nuevos problemas mayores. Y puedes hacerlo cambiando tu pensamiento.


      También —y odio sugerir esto porque suena muy mundano viniendo, como tal, de Dios, pero⁠—, por Dios santo, cuídate más.


      Cuidas pésimamente a tu cuerpo, poniéndole muy poca atención hasta que ya sospechas que algo anda mal. No haces nada virtualmente como mantenimiento preventivo. Cuidas más tu auto que tu cuerpo, que no es mucho decir.


      No solo no previenes las averías con revisiones regulares, análisis anuales y el uso de terapias y medicamentos que se te han dado (¿Por qué vas con tu doctora, pides su ayuda y luego no usas los remedios que sugiere? ¿Me puedes contestar eso?). También maltratas tu cuerpo terriblemente entre esas visitas, ¡sobre lo que no haces nada!


      No haces ejercicio, así que tu cuerpo se vuelve guango y, lo que es peor, débil por no usarlo.


      No lo nutres adecuadamente, debilitándolo más.


      Luego lo llenas con toxinas y venenos y las más absurdas sustancias que quieren pasar como alimentos. Y aun así, este maravilloso motor funciona para ti; todavía trabaja, avanzando valientemente frente a esta carnicería.


      Es terrible. Las condiciones bajo las que le pides a tu cuerpo que sobreviva son horribles. Pero harás muy poco o nada al respecto. Leerás esto, asentirás con la cabeza, acordando con arrepentimiento, y luego regresarás al maltrato. ¿Y sabes por qué?


      Me da miedo preguntar.


      Porque no tienes voluntad para vivir.


      Esa es una acusación muy dura.


      No pretende ser dura ni una acusación. «Duro» es un término relativo, un juicio que tú has dado a las palabras. Una «acusación» conlleva culpa, y la «culpa» conlleva una ofensa. No hay una ofensa involucrada en eso, así que no hay culpa ni acusación.


      Simplemente dije la verdad. Como todos los comentarios sobre la verdad, tiene la cualidad de despertarte. A algunas personas no les gusta que las despierten. A la mayoría no. La mayoría quisiera quedarse dormida.


      El mundo está en su condición actual porque está lleno de sonámbulos.


      En lo que respecta a Mi comentario, ¿qué de ello te parece mentira? No tienes voluntad para vivir. Al menos no la has tenido hasta ahora.


      Si me dices que acabas de tener una «conversión instantánea», reconsideraré mi predicción de lo que harás ahora. Acepto que mi predicción se basa en una experiencia pasada.


      … También pretendía despertarte. Algunas veces, cuando una persona está real y profundamente dormida, tienes que zarandearla un poco.


      En el pasado he visto que tenías poca voluntad para vivir. Ahora puedes negarlo, pero en este caso, tus actos hablan más fuerte que tus palabras.


      Si alguna vez prendiste un cigarro en tu vida —⁠ya no digamos fumarte una cajetilla al día durante veinte años, como lo has hecho—, tienes poca voluntad de vivir. No te importa lo que le haces a tu cuerpo.


      ¡Pero dejé de fumar hace más de diez años!


      Solo después de veinte años de castigo físico severo.


      Y si alguna vez has ingerido alcohol, tienes muy poca voluntad de vivir.


      Bebo poco, moderadamente.


      El cuerpo no fue creado para soportar el alcohol. Afecta la mente.


      ¡Pero Jesús bebió alcohol! ¡Fue a la boda y convirtió en vino el agua!


      ¿Y quién dice que Jesús era perfecto?


      ¡Oh, por Dios!


      Oye, ¿te estás molestando conmigo?


      Bueno, no me queda molestarme con Dios. Quiero decir, eso sería un poco presuntuoso de mi parte, ¿no? Pero sí pienso que podemos llevar todo esto demasiado lejos. Mi padre me enseñó que «todo debía ser con moderación». Creo que he seguido su consejo en lo que al alcohol respecta.


      El cuerpo puede recuperarse más fácilmente solo de un abuso moderado. El dicho es útil. Sin embargo, me quedaré con mi comentario original: el cuerpo no fue creado para soportar la ingesta de alcohol.


      ¡Pero incluso algunas medicinas contienen alcohol!


      Yo no tengo control sobre lo que tú llamas medicina. Me quedaré con mi comentario.


      En serio que eres rígido, ¿no?


      Mira, la verdad es la verdad. Si alguien dice, «Un poco de alcohol no te hará daño» y deja ese comentario en el contexto de vida como la vives ahora, tendría que estar de acuerdo. Eso no cambia la verdad de lo que dije. Simplemente te permite ignorarla.


      Pero considera esto. Actualmente, ustedes los humanos usan su cuerpo entre cincuenta y ochenta años. Algunos duran más, pero no muchos. Algunos dejan de funcionar antes, pero no la mayoría. ¿Estamos de acuerdo en eso?


      Sí, de acuerdo.


      Bien. Entonces tenemos un buen punto de partida para la discusión. Cuando Yo digo que podría estar de acuerdo con el comentario de que «Un poco de alcohol no te hará daño», lo califico añadiendo «en el contexto de vida como la vives ahora». Verás, ustedes parecen satisfechos con la vida como la viven. Pero la vida, aunque te sorprenda saberlo, debía vivirse de una manera totalmente diferente. Y tu cuerpo fue diseñado para durar mucho más.


      ¿Sí?


      Sí.


      ¿Cuánto más?


      Infinitamente más.


      ¿Qué significa eso?


      Significa, hijo Mío, que tu cuerpo fue diseñado para durar para siempre.


      ¿Para siempre?


      Sí. Lee eso: «Por siempre».


      ¿Quieres decir que no debimos —⁠debemos— morir nunca?


      Nunca mueres realmente. La vida es eterna. Tú eres inmortal. Nunca mueres realmente. Simplemente cambias de forma. Ni siquiera tienes que hacerlo. Tú decidiste hacer eso, no Yo. Yo les hice cuerpos que durarían para siempre. ¿En verdad crees que lo mejor que Dios pudo hacer, que lo mejor que se me pudo ocurrir es un cuerpo que pudiera durar sesenta, setenta o quizá ochenta años antes de caerse a pedazos? ¿Crees que ese es el límite de Mi habilidad?


      Nunca pensé en ponerlo así exactamente…


      ¡Yo les diseñé un cuerpo magnífico que durara para siempre! Y los primeros de ustedes sí vivieron en el cuerpo virtualmente sin dolor, sin miedo de lo que ahora llaman muerte.


      En sus mitologías religiosas, ustedes simbolizan su memoria celular de esta primera versión de humanos llamándolos Adán y Eva. En realidad, por supuesto, eran más de dos.


      En un principio, la idea fue que ustedes, maravillosas almas, tuvieran una oportunidad de conocerse a Sí Mismas como Son en Realidad a través de experiencias obtenidas en el cuerpo físico, en el mundo relativo, como ya expliqué repetidamente aquí.


      Esto se hizo por medio de la reducción de la insondable velocidad de todas las vibraciones (forma del pensamiento) para producir materia, incluyendo la materia que llaman cuerpo físico.


      La vida evolucionó a través de una serie de pasos en un parpadeo que ustedes ahora llaman miles de millones de años. Y en este instante sagrado vinieron, fuera del mar, el agua de la vida, hacia la tierra y hacia la forma que ahora tienen.


      ¡Entonces los evolucionistas están en lo correcto!


      Me parece gracioso —una fuente de diversión constante en realidad⁠— que ustedes los humanos tengan tanta necesidad de dividir todo en correcto e incorrecto. Nunca se les ocurre que inventaron esas etiquetas para ayudarse a definir lo material y a Sí mismos.


      Nunca se les ocurre (excepto a las mentes más brillantes entre ustedes) que una cosa podría ser tanto correcta como incorrecta, que solo en el mundo relativo las cosas son una o la otra. En el mundo de lo absoluto, del tiempo-no tiempo, todas las cosas son todo.


      No hay masculino ni femenino, no hay antes ni después, no hay lento ni rápido, no hay aquí ni allá, arriba ni abajo, izquierda ni derecha, y no hay correcto ni incorrecto.


      Tus astronautas y cosmonautas han obtenido el sentido de esto. Se imaginan a sí mismos impulsados hacia arriba para llegar al espacio, solo para descubrir que estaban viendo a la Tierra hacia arriba. ¿O sí? ¡Tal vez estaban viendo hacia abajo a la Tierra! Pero entonces, ¿dónde estaba el sol? ¿Arriba? ¿Abajo? ¡No! Ahí, a la izquierda. Así que ahora, repentinamente, una cosa ya no estaba arriba ni abajo, sino a un costado… y todas las definiciones, por ende, desaparecieron.


      Así es en Mi mundo —nuestro mundo⁠—, nuestro reino verdadero. Todas las definiciones desaparecen, volviendo difícil siquiera hablar de este reino en términos definitivos.


      La religión es su intento de hablar de lo que no puede expresarse. No hace un buen trabajo.


      No, hijo Mío, los evolucionistas no están en lo correcto. Yo creé todo esto —⁠todo esto— en un parpadeo, en un instante sagrado, así como los creacionistas lo han dicho. Y… surgió de un proceso de evolución que tomó miles de millones de millones de lo que ustedes llaman años, así como dicen los evolucionistas.


      Ambos están en lo «correcto». Como descubrieron los cosmonautas, todo depende de cómo lo mires.


      Pero la verdadera pregunta es: si es un instante sagrado o miles de millones de años, ¿cuál es la diferencia? ¿Puedes tan solo estar de acuerdo en que algunas de las preguntas sobre la vida tienen un misterio demasiado grande para que incluso lo resuelvas tú? ¿Por qué no conservar el misterio como sagrado? ¿Y por qué no permitir que lo sagrado sea sagrado y dejarlo en paz?


      Supongo que todos tenemos una necesidad insaciable de saber.


      ¡Pero tú ya sabes! ¡Te lo acabo de decir! Sin embargo, no quieres saber la Verdad, quieres saber la verdad como tú la comprendes. Esta es la más grande barrera para tu iluminación. ¡Piensas que ya sabes la verdad! Piensas que ya comprendes cómo es. Así que concuerdas con todo lo que ves y escuchas o lees que entra dentro del paradigma de tu comprensión, y rechazas todo lo que no. Y llamas esto aprender. Llamas esto estar abierto a la enseñanza. ¡Caray!, nunca podrás estar abierto a la enseñanza mientras estés cerrado a todo lo demás excepto a tu propia verdad.


      Es así que este libro será considerado blasfemo —⁠el trabajo del diablo— por algunos.


      Pero quienes tienen oídos para escuchar, que escuchen. Les diré esto: Se supone que no deberían morir. Su forma física se creó como una conveniencia magnífica, una herramienta maravillosa, un vehículo glorioso que les permitiera experimentar la realidad que han creado con su mente, para que pudieran conocer al Ser que crearon en su alma.


      El alma concibe, la mente crea, el cuerpo experimenta. El ciclo está completo. El alma entonces se conoce a sí misma a través de su propia experiencia. Si no le gusta lo que está experimentando (sintiendo) o desea una experiencia diferente por cualquier razón, simplemente concibe una nueva experiencia del Ser y, literalmente, cambia su forma de pensar.


      Muy pronto, el cuerpo se encuentra en una nueva experiencia. («Yo soy la resurrección y la Vida» fue un ejemplo magnífico de esto. ¿Cómo crees que Jesús lo hizo? ¿O no crees que sucedió? Créelo. ¡Sucedió!).


      Sin embargo, esto es cierto: el alma nunca se opondrá al cuerpo y a la mente. Yo te hice como un ser tríptico. Eres tres seres en uno, hechos a imagen y semejanza Mía.


      Los tres aspectos del Yo no son de ninguna manera desiguales entre sí. Cada uno tiene una función, pero ninguna función es más importante que la otra, así como ninguna función realmente precede a otra. Todas están interconectadas exactamente de la misma forma.


      Concibe-crea-experimenta. Lo que concibes, creas; lo que creas, experimentas; lo que experimentas, concibes.


      Por eso se dice que si puedes hacer que tu cuerpo experimente algo (por ejemplo, la abundancia), pronto tendrás la sensación de ello en tu alma, la cual se concebirá en una nueva forma (digamos, abundante), así dándole a tu mente un nuevo pensamiento sobre eso. A partir del nuevo pensamiento surge más experiencia y el cuerpo empieza a vivir una nueva realidad como un estado permanente de existencia.


      Tu cuerpo, tu mente y tu alma (espíritu) son uno. En esto, eres un microcosmos de Mí, el Todo Divino, El Todo Sagrado, la Suma y la Sustancia. Ahora ves cómo soy el principio y el fin de todo, el Alfa y el Omega.


      Ahora te explicaré el misterio final: tu exacta y verdadera relación conmigo.


      TÚ ERES MI CUERPO.


      Lo que tu cuerpo es a tu mente y alma, así también tú eres a Mi mente y alma. Por tanto: Todo lo que yo experimento, lo experimento a través de ti.


      Así como tu cuerpo, mente y espíritu son uno, también son los Míos.


      Así fue que Jesús de Nazareth, entre los muchos que comprendieron este misterio, dijo una verdad inmutable, «El Padre y yo somos Uno».


      Ahora te diré que hay incluso verdades más grandes que esta, y que algún día conocerás. Pues incluso si eres Mi cuerpo, yo soy el cuerpo de otro.


      ¿Quieres decir que no eres Dios?


      Sí, soy Dios como ahora Lo comprendes. Soy Diosa como ahora La comprendes. Soy quien Concibe y quien Crea Todo lo que ahora conoces y experimentas, y ustedes son Mis hijos… incluso si yo soy hijo de otro.


      ¿Me estás intentando decir que incluso Dios tiene un Dios?


      Te estoy diciendo que tu percepción de la realidad última es más limitada que tu pensamiento, y que la Verdad es más ilimitada de lo que puedes imaginar.


      Te estoy dando un pequeñísimo vistazo al infinito, y al amor infinito. (Un vistazo mucho más grande y no podrías retenerlo en tu realidad. Casi no puedes con esto).


      ¡Espera un segundo! ¿Estás diciendo que realmente no estoy hablando con Dios?


      Ya te dije. Si concibes a Dios como tu creador y maestro, incluso mientras tú eres el creador y el maestro de tu propio cuerpo, Yo soy el Dios de tu comprensión. Y estás hablando conmigo, sí. Ha sido una conversación deliciosa, ¿no?


      Deliciosa o no, pensé que estaba hablando con el Dios real. El Dios de Dioses. Tú sabes, el de arriba, el jefe.


      Así es. Créeme. Así es.


      Pero aun así dices que hay alguien más arriba de Ti en este esquema jerárquico de las cosas.


      Estamos intentando hacer lo imposible, que es hablar de lo que no puede expresarse. Como dije, eso es lo que la religión pretende hacer. Déjame ver si puedo encontrar una forma de resumir esto.


      Para Siempre es más largo de lo que crees. Lo eterno es más largo que Para Siempre. Dios es más de lo que imaginas. Dios es la energía que llamas imaginación. Dios es creación. Dios es el primer pensamiento. Y Dios es la última experiencia. Y Dios es todo en medio de eso.


      Alguna vez has visto por un microscopio potente o visto fotos o películas de acción molecular, y dicho, «Cielos, hay todo un universo ahí abajo. Y para ese universo, yo, el observador actual, ¡debo parecerles Dios!». ¿Alguna vez has dicho eso, o has tenido esa clase de experiencia?


      Sí, me imagino que cada persona pensante lo ha hecho.


      Así es. Te has dado a ti mismo tu propio vistazo de lo que yo te estoy mostrando aquí.


      ¿Y qué harías si te dijera que esta realidad de la que se te dio un vistazo nunca termina?


      Explícame eso. Te pediría que me explicaras eso.


      Toma la parte más pequeña del universo que puedas imaginar. Imagina esta pequeña, minúscula partícula de materia.


      De acuerdo.


      Ahora córtala a la mitad.


      De acuerdo.


      ¿Qué tienes?


      Dos pequeñas mitades.


      Precisamente. Ahora córtalas a la mitad. ¿Qué hay ahora?


      Dos mitades más pequeñas.


      Correcto. Ahora de nuevo, ¡y de nuevo! ¿Qué queda?


      Partículas más y más pequeñas.


      Sí, pero ¿cuándo se detiene? ¿Cuántas veces puedes dividir la materia hasta que deje de existir?


      No lo sé. Supongo que nunca deja de existir.


      ¿Quieres decir que nunca puedes destruirla completamente? ¿Todo lo que puedes hacer es cambiar su forma?


      Eso parece.


      Te diré esto: acabas de aprender el secreto de la vida y visto hacia el infinito.


      Ahora tengo una pregunta para ti.


      Está bien…


      ¿Qué te hace pensar que el infinito solo va en una dirección?


      Entonces… no hay un final hacia arriba más de lo que hay un final hacia abajo.


      No hay arriba ni abajo, pero entiendo lo que quieres decir.


      Pero si no hay un final para lo pequeño, quiere decir que no hay un final para lo grande.


      Correcto.


      Pero si no hay un final para lo grande, entonces no existe lo más grande. Eso significa, en un sentido amplio, ¡qué no hay Dios!


      O, tal vez, todo es Dios, y no hay nada más.


      Te diré esto: SOY EL SER.


      Y TÚ ERES SER. No puedes no ser. Puedes cambiar de forma todo lo que quieras, pero no puedes dejar de ser. Sin embargo, sí puedes dejar de saber Quién Eres, y ante esto, experimentar solo la mitad de ello.


      Eso sería el infierno.


      Exactamente. Sin embargo, no estás condenado. No estás relegado a eso para siempre. Todo lo que se necesita para salir del infierno, para liberarte de no saber, es saber de nuevo.


      Hay muchas formas y muchos lugares (dimensiones) en los que puedes hacer esto.


      Estás en una de esas dimensiones ahora. Se llama, a saber tuyo, la tercera dimensión.


      ¿Y hay muchas más?


      ¿No te dije acaso que en Mi Reino hay muchas mansiones? No te lo habría dicho si no fuera así.


      Entonces no hay infierno, no realmente. Quiero decir, ¡no hay un lugar o dimensión a la que estemos condenados eternamente!


      ¿Cuál sería el propósito de eso?


      Sin embargo, siempre estás limitado por tu conocimiento, pues tú eres —⁠nosotros somos— un ser que se autocrea.


      No puedes ser lo que no sabes que eres.


      Por eso se te dio esta vida, para que pudieras conocerte en tu propia experiencia. Luego puedes concebirte a ti mismo como Quién Eres en Realidad y crearte como en tu experiencia, y el círculo está completo nuevamente… solo más grande.


      Y así, estás en el proceso de crecer, o como lo dije a lo largo de este libro, de convertirte.


      No hay límite para lo que puedes convertirte.


      ¿Quieres decir que puedo incluso convertirme —⁠no sé si decirlo— en un Dios… como Tú?


      ¿Tú qué crees?


      No lo sé.


      Hasta que lo sepas, no puedes serlo. Recuerda el triángulo, la Santísima Trinidad: espíritu-mente-cuerpo. Concibe-crea-experimenta. Recuerda usando tu simbología:


      ESPÍRITU SANTO = INSPIRACIÓN = CONCEBIR


      PADRE = CRIANZA = CREAR


      HIJO = DESCENDENCIA = EXPERIENCIA


      El Hijo experimenta la creación del pensamiento progenitor, el cual se concibe por el Espíritu Santo.


      ¿Puedes concebirte alguna vez como un Dios?


      Ni en mis sueños.


      Bien, pues te diré esto: ya eres un Dios. Simplemente no lo sabes.


      ¿No dije antes, «Ustedes son Dioses»?
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      Muy bien, ya te expliqué todo. La vida. Cómo funciona. Su propia razón y propósito. ¿En qué más puedo servirte?


      No hay nada más que pudiera preguntar. Estoy lleno de agradecimiento por este increíble diálogo. Ha sido tan amplio, tan completo. Y mientras leo mis preguntas originales, veo que cubrimos las primeras cinco: lo que tenía que ver con la vida y las relaciones, el dinero y las carreras, y la salud. Tenía más preguntas en esa lista original, como sabes, pero de alguna manera estas discusiones hicieron que esas preguntas fueran irrelevantes.


      Sí. Sin embargo, las preguntaste. Respondamos rápidamente las que quedan, una por una. Ahora que ya estamos moviéndonos tan rápidamente por el material…


      ¿Cuál material…?


      El material que te traje para exponerte a él. Ahora que nos estamos moviendo con tanta velocidad por ese material, tomemos las preguntas restantes y respondámoslas rápidamente.


      6. ¿Cuál es la lección kármica que se supone debería estar aprendiendo? ¿Qué intento dominar?


      No estás aprendiendo nada aquí. No tienes nada que aprender. Solo tienes que recordar. Es decir, re-membrarme.


      ¿Qué intentas dominar? Estás intentando dominar el dominio mismo.


      7. ¿Existe la reencarnación? ¿Cuántas vidas pasadas he tenido? ¿Qué fui en ellas? ¿La «deuda kármica» es real?


      Es difícil creer que todavía existe una pregunta sobre esto. Me parece difícil de imaginar. Ha habido tantos reportes de fuentes ampliamente confiables sobre las vidas pasadas. Algunas de estas personas incluso han traído descripciones increíblemente detalladas de eventos e información completamente verificable como para eliminar cualquier posibilidad de que lo estemos inventando o de que lo hayamos elaborado para engañar de alguna manera a los investigadores y los seres queridos.


      Has tenido seiscientos cuarenta y siete vidas pasadas, ya que insistes en ser exacto. Esta es tu vida seiscientos cuarenta y ocho. Fuiste todo en ellas. Un rey, una reina, un sirviente. Un maestro, un estudiante, un erudito. Un hombre, una mujer. Un guerrero, un pacifista. Un héroe, un cobarde. Un asesino, un salvador. Un sabio, un tonto. ¡Has sido todo!


      No, no existe tal cosa como la deuda kármica, no en el sentido que preguntas. Una deuda es algo que debe o debería pagarse. Tú no estás obligado a hacer nada.


      Aun así, hay ciertas cosas que quieres hacer, que eliges experimentar. Y algunas de estas decisiones giran en torno a —⁠el deseo de ellas se creó por— lo que has experimentado antes.


      Eso es lo más cercano que las palabras pueden llegar a esto que llamas karma.


      Si el karma es el deseo innato de ser mejor, de ser más grande, de evolucionar y crecer, y de mirar los eventos pasados y las experiencias como una medida de eso, entonces, sí, el karma sí existe.


      Pero no requiere nada. Nada se requiere nunca. Tú eres, como siempre has sido, un ser libre para elegir.


      8. Algunas veces me siento como un psíquico. ¿Existe la capacidad de «ser psíquico»? ¿Lo soy? ¿Las personas que dicen ser psíquicas están «traficando con el diablo»?


      Sí existe tal cosa como ser psíquico. Tú lo eres. Todos lo son. No existe una persona que no tenga lo que tú llamas una habilidad psíquica; solo hay personas que no la usan bien.


      Usar la habilidad psíquica no es más que utilizar tu sexto sentido.


      Obviamente, esto no es «traficar con el diablo» o no te habría dado este sentido. Y por supuesto, no hay diablo con quien traficar.


      Algún día —quizá en el segundo libro⁠— te explicaré exactamente cómo funcionan la energía y la habilidad psíquicas.


      ¿Habrá un Segundo Libro?


      Sí. Pero terminemos primero este.


      9. ¿Está bien recibir dinero por hacer el bien? Si elijo hacer trabajos de curación en el mundo —⁠el trabajo de Dios—, ¿puedo hacerlo y ser económicamente abundante también? ¿O son exclusivas mutuamente?


      Ya respondí esto.


      10. ¿El sexo está bien? Vamos, ¿cuál es la verdadera historia detrás de esta experiencia humana? ¿El sexo es solamente para procrear como dicen algunas religiones? ¿Es cierto que la divinidad y la iluminación se alcanzan a través de negar —⁠o transmutar— la energía sexual? ¿Está bien tener sexo sin amor? ¿Solo la sensación física es una razón suficiente?


      Por supuesto que el sexo está «bien». De nuevo, si no quisiera que jugaras a ciertos juegos, no te habría dado los juguetes. ¿Tú les das a tus hijos cosas con las que no quieres que jueguen?


      Juega con el sexo. ¡Juega con él! Es una maravillosa diversión. Vamos, es prácticamente la mejor diversión que puedes tener con tu cuerpo si hablas estrictamente de experiencias físicas.


      Pero por todos los cielos, no destruyas la inocencia sexual y el placer y la pureza de la diversión, del gozo, al utilizarlo mal. No lo utilices por poder o por algún propósito oculto, para gratificación de tu ego o dominación, para ningún propósito que no sea la más pura alegría y el más alto éxtasis dado y compartido, que es el amor, y el amor recreado, ¡qué es nueva vida! ¿Acaso no elegí una forma deliciosa de hacer más de ustedes?


      Con respecto a la negación, ya lidié con ella antes. Nada sagrado se ha alcanzado alguna vez a través de la negación. Sin embargo, los deseos cambian conforme se vislumbran realidades más grandes. No es inusual, por ende, que la gente simplemente desee menos, o incluso ninguna, actividad sexual; o incluso cualquiera de una variedad de actividades del cuerpo. Para algunos, las actividades del alma son primordiales y por mucho las más placenteras.


      Cada quien lo suyo, sin juicio. Ese es el lema.


      El final de tu pregunta se responde de esta manera: No necesitas tener una razón para nada. Solo sé la causa.


      Sé la causa de tu experiencia.


      Recuerda, la experiencia produce el concepto del Yo, la concepción produce creación, la creación produce experiencia.


      ¿Quieres experimentarte a ti mismo como una persona que tiene sexo sin amor? ¡Adelante! Lo harás hasta que ya no lo quieras. Y lo único que hará —⁠que podría hacer— que lo dejes, o cualquier comportamiento, es tu nuevo pensamiento emergente sobre Quién Eres.


      Es tan simple —y tan complejo— como eso.


      11. ¿Por qué hiciste del sexo una experiencia humana tan buena, tan espectacular, tan poderosa, si lo único que hacemos es apartarnos de ella tanto como se pueda? ¿Qué pasa? Es más, ¿por qué todas las cosas divertidas son «inmorales, ilegales o engordan»?


      Ya contesté el final de esta pregunta también con lo que acabo de decir. Todas las cosas divertidas no son inmorales, ilegales o engordan. Tu vida es, sin embargo, un ejercicio interesante de definir lo que es la diversión.


      Para algunos, «diversión» significa sensaciones corporales. Para otros, «diversión» puede ser algo completamente distinto. Todo depende de quién crees que eres y lo que estás haciendo aquí.


      Hay mucho más que decir sobre el sexo de lo que comentamos aquí, pero nada más esencial que esto: el sexo es alegría, y muchos de ustedes han hecho del sexo todo menos eso.


      El sexo es sagrado también, sí. Pero la alegría y lo sagrado sí se mezclan (de hecho, son la misma cosa), y muchos de ustedes creen que no.


      Sus actitudes respecto al sexo forman un microcosmos de sus actitudes sobre la vida. La vida debería ser una alegría, una celebración, y se ha convertido en una experiencia de miedo, ansiedad, «no tener suficiente», envidia, ira y tragedia. Lo mismo puede decirse sobre el sexo.


      Han reprimido el sexo, incluso como han reprimido la vida, en lugar de autoexpresarse completamente con alegría y abandono.


      Han vuelto al sexo una vergüenza, incluso como han vuelto la vida una vergüenza, llamándola mala y malvada, en lugar del más grande regalo y el más grande placer.


      Antes de que protestes, de que no has convertido a la vida en una vergüenza, mira tus actitudes colectivas sobre ella. Cuatro quintas partes de la población mundial consideran que la vida es una lucha, una tribulación, un tiempo de prueba, una deuda kármica que debe pagarse, una escuela en la que deben aprenderse lecciones difíciles y, en general, una experiencia que debe soportarse mientras se espera la alegría real, que viene después de la muerte.


      Es una pena que tantos de ustedes piensen así. No me sorprende que hayan aplicado la misma vergüenza al propio acto que crea vida.


      La energía que enfatiza el sexo es la misma energía que enfatiza la vida, ¡qué es la vida! El sentimiento de atracción y el deseo intenso y a veces urgente de moverse hacia el otro, de convertirse en uno, es la dinámica esencial de todo lo que vive. Lo incluí en todo. Está incrustado, es inherente, está dentro de Todo lo Que Es.


      Los códigos morales, las restricciones religiosas, los tabús sociales y las convenciones emocionales que han colocado alrededor del sexo (y, por cierto, alrededor del amor y de toda la vida) han hecho que sea virtualmente imposible que celebren ser.


      Desde el principio del tiempo todo lo que ha querido el hombre ha sido amar y ser amado. Y desde el principio del tiempo el hombre ha hecho todo en su poder para que sea imposible. El sexo es una expresión extraordinaria de amor, del amor por otro, del amor por uno mismo, del amor por la vida. ¡Deberías amarlo entonces! (Y lo amas, solo no puedes decirle a nadie; no te atreves a mostrar cuánto lo amas porque te llamarán un pervertido. Pero esta es la idea que está pervertida).


      En nuestro siguiente libro veremos el sexo más de cerca, exploraremos sus dinámicas con mayor detalle, pues es una experiencia y un tema de implicaciones extensas a escala global.


      Por ahora —y para ti personalmente⁠—, simplemente escucha esto: no te di nada vergonzoso, menos que nada tu cuerpo y sus funciones. No hay necesidad de esconder tu cuerpo o sus funciones, ni tu amor por ellas ni por ambos.


      Tus programas de televisión no piensan nada de mostrar violencia desnuda, pero evitan mostrar amor desnudo. Toda tu sociedad refleja esa prioridad.


      12. ¿Hay vida en otros planetas? ¿Nos han visitado? ¿Nos observan ahora mismo? ¿Veremos evidencia —⁠irrevocable e indiscutible— de vida extraterrestre en esta generación? ¿Cada forma de vida tiene su propio Dios? ¿Tú eres el Dios de Todo?


      Sí a la primera parte. Sí a la segunda. Sí a la tercera. No puedo responder la cuarta, dado que eso requeriría que Yo predijera el futuro, algo que no voy a hacer.


      Sin embargo, sí hablaremos mucho más sobre esto que llaman el futuro en el Libro2, y hablaremos más sobre vida extraterrestre y la(s) naturaleza(s) de Dios en el Libro3.


      ¡Oh, por Dios! ¿Habrá un Tercer Libro?


      Déjame describirte el plan.


      El Libro 1 contiene las verdades básicas, los principales acuerdos y atiende las cuestiones personales esenciales.


      El Libro 2 contendrá verdades más amplias, acuerdos mayores y atenderá cuestiones globales.


      El Libro 3 contendrá las verdades más grandes que ahora eres capaz de comprender y atenderá las cuestiones universales, las que atienden todos los seres del universo.


      Ya veo. ¿Es una orden?


      No. Si puedes hacer esa pregunta no has comprendido nada de este libro.


      Has elegido hacer este trabajo, y has sido elegido. El círculo está completo.


      ¿Lo entiendes?


      Sí.


      13. ¿La utopía alguna vez llegará al planeta Tierra? ¿Dios se mostrará alguna vez a los humanos, como lo prometió? ¿Existe el Advenimiento? ¿Habrá un Fin del Mundo o un apocalipsis, como lo profetizó la Biblia? ¿Hay una sola religión verdadera? Si es así, ¿cuál?


      Eso es un libro en sí mismo y cubrirá gran parte del Tercer Volumen. Mantuve este volumen introductorio sobre temas más personales, más prácticos. Pasaré a preguntas más grandes y cuestiones de implicación global y universal en los siguientes tomos.


      ¿Eso es todo? ¿Es todo por ahora? ¿Ya no hablaremos?


      ¿Ya me extrañas?


      ¡Sí! ¡Esto fue divertido! ¿Ya terminamos?


      Necesitas descansar un poco. Y tus lectores necesitan descansar también. Hay mucho que asimilar. Mucho con que lidiar. Mucho que ponderar. Tómate un tiempo libre. Reflexiona sobre esto. Piénsalo.


      No te sientas abandonado. Yo siempre estoy contigo. Si tienes preguntas —⁠preguntas cotidianas—, como sé que las tienes incluso ahora y seguirás teniéndolas, considera que puedes llamarme para responderlas. No necesitas la forma de este libro.


      Esta no es la única forma en que te hablo. Escúchame en la verdad de tu alma. Escúchame en los sentimientos de tu corazón. Escúchame en el silencio de tu mente.


      Escúchame en todas partes. Cuando tengas una pregunta, simplemente reconoce que ya la respondí. Entonces abre tus ojos hacia tu mundo. Mi respuesta podría estar en un artículo ya publicado. En el sermón ya escrito y a punto de darse. En la película que se está filmando. En la canción que se compuso justo ayer. En las palabras que está a punto de decir un ser querido. En el corazón de un nuevo amigo que estás a punto de hacer.


      Mi Verdad está en el murmullo del viento, el borboteo del arroyo, el rugido del trueno, el golpeteo de la lluvia.


      Es la sensación de la tierra, la fragancia del lirio, el calor del sol, la atracción de la luna.


      Mi Verdad —y tu ayuda más segura en tiempos de necesidad⁠— es tan impresionante como el cielo nocturno y tan confiable simple e incontrovertible como el gorjeo de un niño.


      Es tan fuerte como un latido y tan silenciosa como un respiro que se da junto conmigo.


      No te dejaré; no puedo dejarte, pues tú eres Mi creación y Mi producto, Mi hija y Mi hijo, Mi propósito y Mi… Yo.


      Llámame, entonces, cuando y donde te separes de la paz que yo soy.


      Ahí estaré.


      Con la Verdad.


      Y la Luz.


      Y el Amor.
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 AL FINAL


      Desde que recibí la información contenida en este libro y la compartí silenciosamente, he respondido muchas preguntas, tanto sobre la forma en que la recibí como sobre el diálogo mismo. Honro cada pregunta y la sinceridad con que se hizo. La gente simplemente quiere saber más sobre esto y eso es comprensible.


      Mientras me gustaría tomar cada llamada y responder cada carta de forma personal, pero simplemente no es posible hacerlo. Entre otras cosas, pasaría una gran cantidad de tiempo respondiendo esencialmente las mismas preguntas una y otra vez, así que pensé cómo puedo interactuar más eficientemente con ustedes y aun así honrar cada pregunta.


      Lo que decidí fue escribir un boletín mensual a quienes tuvieran preguntas o comentarios sobre este diálogo. De esta manera, es posible que responda todas las preguntas que llegan y reaccione a todos los comentarios, sin tener que escribir muchas muchas cartas individuales cada mes. Sé que esta puede no ser la mejor forma de comunicarme con ustedes, y ciertamente no es la más personal, pero es lo que soy capaz de hacer ahora.


      Este boletín, publicado aproximadamente doce veces al año, está disponible solicitándolo a:


      


      ReCreation


      PMB 1150


      1257 Siskiyou Boulevard


      Ashland, Oregon, 97520


      Llama para ordenarlo:


      877 740 0230


      Correo electrónico: recreating@aol.com


      Página web: www.conversationswithgod.com


      Al principio, este boletín estaba disponible sin ningún costo, pero nunca soñamos qué tantos la pedirían. Dado el costo acumulado, ahora pedimos treinta y cinco dólares dentro de Estados Unidos y cuarenta y cinco dólares fuera de Estados Unidos (solo en dólares americanos) por doce números consecutivos, para que podamos seguir llegando a tantas personas como sea posible. Si no puedes ayudarnos económicamente con estos costos, por favor pide una beca de suscripción.


      Estoy muy contento de que hayas podido compartir este diálogo extraordinario conmigo. Te deseo la más grande experiencia de las ricas bendiciones en la vida y una conciencia de Dios en tu vida para darte paz, alegría y amor durante todos tus días y para todo lo que te propongas.


      Neale Donald Walsch

    

  


  
    
      


      Sencilla, clara y esperanzadora, la magnífica reedición de la primera parte de Conversaciones con Dios


      [image: 00002]Neale Donald Walsch no se consideraba una persona especial o espiritualmente dotada. Se trataba solo de un hombre frustrado que un buen día se sentó con papel y lápiz y decidió escribir todas las preguntas que oprimían su corazón. A medida que las formulaba, se daba cuenta de que Dios respondía directamente a través de su propia mano: el resultado es esta extraordinaria serie de libros ingeniosos, provocativos y profundos que han transformado la vida de millones de lectores alrededor del mundo.


      La serie Conversaciones con Dios es la transcripción del diálogo más infrecuente y más necesario: a través de él se revela un Dios tolerante, tan conocedor de los fuertes anclajes morales de la mayoría de los seres humanos, como del intenso arraigo de sus creencias. Y por ello, más interesado en proponer a sus criaturas una actitud que en exigirles un código rígido y pormenorizado de normas.
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    Neale Donald Walsch (Milwaukee, Wisconsin, EE. UU.1943). Es el autor de la serie de libros Conversaciones con Dios, además de los bestseller Una amistad con Dios y Unión común con Dios, todos en los primeros puestos de la lista de los más vendidos de The New York Times. Sus obras han sido traducidas a 37 idiomas y han vendido millones de ejemplares. En la actualidad vive con su esposa Nancy en Ashland, Oregón. Juntos dirigen la institución ReCreation, cuya finalidad es ayudar a las personas a encontrarse a ellas mismas. Walsch se dedica a dar conferencias y a organizar retiros alrededor del mundo para apoyar y propagar el mensaje de sus libros.


    Puedes contactarlo en www.nealedonaldwalsch.com

  


  Notas


  
    [1] «¿No es así?». Expresión original en francés. [N. de laT]. <<

  


  Más libros, más libres
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  «Los libros son amigos que nunca decepcionan».
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